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    PRÓLOGO


    


    


    Caitlín se encontraba, aquella tarde de sábado, en casa de su amiga Brianna, teóricamente para preparar un trabajo en común que tenían que entregar, pero realmente lo que hacían era vaguear mientras escuchaban la canción del momento en la emisora local. Brianna estaba sentada sobre la alfombra mientras se pintaba las uñas de los pies, y Caitlín probaba peinados imposibles con su larga melena oscura. Era el mes de mayo y su último año de instituto y debían decidir qué querían hacer en la vida. Al menos eso era lo que pretendía su tía Nora, aunque Caitlín no lo tenía demasiado claro. La voz cantarina de Brianna la sobresaltó cuando habló.


    


    —Caitlín, ya lo tengo, voy a dedicar toda mi vida a adorar a tu primo Garrett.


    —¡Brianna! No seas tonta, eso no te aportará demasiados beneficios, y, además, Garrett no sabe ni que existes, tiene bastante con su barco y su pesca. —Así había sido desde que su tío ya no estaba con ellos.


    —Ya buscaré la forma —insistió su amiga.


    —A él solo le gustan las mujeres rubias y curvilíneas.


    —¿Y qué tiene de malo mi pelo? —protestó Brianna mientras cogía un mechón de su cabello rojizo y un puchero se formaba en sus labios.


    —No tiene nada de malo, pero conozco bien a mi primo y nunca se fijará en ti.


    


    Caitlín no quería ser cruel diciéndole que Garrett despreciaba a las familias pudientes de la localidad, y en especial a la suya que ponía muy difícil la subsistencia de los pequeños barcos de pesca que trabajaban en la zona.


    —¿Y si me lo tiño? —preguntó su amiga mientras observaba su reflejo en el espejo.


    —¿Estás loca?


    —Sí, sí, estaré loca, pero tu primo será para mí.


    Caitlín no quería seguir con aquella conversación y con resolución sacó los libros y cuadernos que había cargado hasta allí. Quería acabar con el trabajo de literatura cuanto antes.


    Su amiga se percató de sus intenciones y no estaba dispuesta a encerrar la nariz en esos libros. Aún tenían tiempo para acabar con aquella odiosa obligación.


    —Caitlín, estoy cansada —empezó a excusarse—, ¿qué te parece si vamos al restaurante Roswell y comemos algo?


    —Esta vez no te saldrás con la tuya, tenemos que entregar lo de literatura la semana que viene —insistió su amiga—. Cuanto antes terminemos, antes seremos libres de hacer lo que queramos.


    Brianna chascó la lengua derrotada, sabía que no valía de nada discutir con Caitlín porque era más cabezona que ella misma.


    —Está bien, pero cuando acabemos, nos vamos a tomar algo.


    —Trato hecho, pero necesitamos un diccionario de francés —solicitó Caitlín mientras buscaba en su mochila.


    —Oh, no sé ni donde está —se lamentó Brianna.


    —Pues busca uno —insistió.


    —¿Crees que lo encontraré? —preguntó mirando a su alrededor. Su habitación estaba tan desastrosa como siempre y apenas era posible ver algo—. Sera más fácil localizar uno en la habitación de Declan, ¿por qué no vas tú mientras busco el portátil?


    Solo su mención hizo que el corazón de Caitlín se acelerara, aunque nunca se lo había confesado a nadie, y mucho menos a Brianna, sentía algo especial por él.


    —Pero… —intentó excusarse.


    —Oh, vamos Caitlín, está en el desván, no te perderás.


    Insegura, se movió por la casa de los Craig, era la más grande de Ballycotton, situada en la ladera de una montaña. Subió un pequeño tramo de escaleras y llegó hasta el desván donde estaba el santuario de Declan.


    Entró en la habitación con cierto pudor, como si temiera ser descubierta, pero cuando miró a su alrededor, solo pudo recorrer el suelo de parqué oscuro y acercarse a las estanterías de metal que presidian una de las paredes. Había muchos libros de literatura, economía y arte, y en otra balda una colección de motos en miniatura. Siguió buscando el diccionario, pero al encontrar la puerta del vestidor abierto, no pudo controlar las ganas de entrar para tocar las camisas y vaqueros pulcramente colocados.


    Caitlín se sentía en la gloria porque olía a él por todas partes y sin poder contenerse cogió uno de sus jerseys y aspiró su aroma con deleite.


    


    Declan había llegado en la tarde para pasar el fin de semana en casa, aburrido de una vida universitaria que odiaba. No habían sido pocas las discusiones que había mantenido con su padre respecto al asunto, aunque él hubiera preferido trabajar para la empresa familiar, pero el patriarca insistía en que estudiara abogacía y saliera de aquel maldito pueblo.


    Al llegar, decidió darse una ducha rápida tras el largo viaje, tenía la esperanza de llegar a tiempo de encontrarse con sus amigos en el pub. Cual no fue su sorpresa al salir del baño y hallara la amiga de su hermana husmeando entres sus cosas. No pudo evitar estudiarla atentamente, y cuando la joven cogió una de sus prendas y la olisqueó, se sintió confuso.


    Llevaba puesto un vestido floreado que le llegaba por encima de las rodillas, y los ojos de Declan siguieron la longitud de sus piernas con deleite hasta llegar a sus pies, que iban descalzos y mostraban unas uñas pintadas de un llamativo color rosa. Su melena oscura cubría su espalda, y su trasero… ¿En qué estaba pensando?, se reprochó al ver el rumbo que tomaban sus pensamientos. Aquella chica era la mejor amiga de su hermana y, para colmo, la prima de Garrett.


    La joven seguía con su inspección, y la paciencia de Declan se agotó. No le gustaba que oliera su ropa de ese modo y pensaba darle una lección. Caminó con sigilo hasta llegar al pequeño habitáculo y cerró la puerta a su espalda a la vez que apagaba la luz.


    Caitlín sintió que su corazón se detenía al percibir quela bombilla se apagaba, dejándola a oscuras en aquel lugar desconocido, pero cuando una voz masculina a su espalda habló, deseó que la tierra se la tragara.


    —¡Vaya! —exclamó Declan con voz teatral—, parece que un ratoncito se coló en mi armario —dijo intentando asustarla.


    El silencio no se rompió porque Caitlín era incapaz de articular palabra.


    —Si no sales, tendré que buscarte —amenazó antes de encender el interruptor.


    Los ojos de la joven tardaron en acostumbrarse de nuevo a la luz y cuando se fijaron en el pecho masculino, sintió que sus mejillas se teñían. Aun así, disfrutó del musculoso cuerpo de Declan solo cubierto por una toalla azul.


    —¿Te ha comido la lengua el gato? —preguntó Declan con humor.


    Caitlín ahora miraba la moqueta color crema, no quería levantar la cabeza por miedo a encontrarse con sus ojos grises. Intentó moverse para salir corriendo, pero solo logró que sus cuerpos se rozaran.


    —Caitlín, creo que has sido una niña muy mala —le recriminó.


    —Yo… lo siento —se disculpó, pero cuando la mano masculina se aproximó a su rostro y la obligó a elevarlo, creyó morir. El olor de loción llegaba hasta su nariz alterando sus sentidos.


    Declan disfrutó de la visión de sus rasgados ojos ambarinos y encontró unas pequeñas pecas sobre su nariz de las que antes no se había percatado. Un mechón de su pelo ocultaba su mejilla y no pudo evitar retirarlo para colocarlo tras su oreja.


    —Caitlín, ¿qué haces aquí?


    —Solo buscaba un diccionario.


    «¿Había sonado tan estúpido como pensaba?»,se preguntó Caitlín mortificada.


    —Pues aquí no lo encontrarás, solo hay ropa —comentó mientras se giraba para señalar las baldas repletas, pero su toalla se enganchó con un saliente y cayó a sus pies.


    Caitlín clavó su mirada en su cuerpo sin perder ni un detalle de él, parecía una niña frente al escaparate de una pastelería.


    Declan, por su parte, sintió la respiración acelerada con el escrutinio de aquellos ojos que mostraban deseo. Ahora estaba seguro de que no había sido buena idea encerrarse en aquel lugar con la joven.


    —¿Has terminado? —preguntó molesto consigo mismo más que con ella.


    A Caitlín no le agradó su tono, y menos lo que insinuaba, por lo que levantó la cabeza con valentía para enfrentarlo.


    —No, si te das la vuelta —dijo formando una honda con su dedo índice.


    Declan se quedó sin habla, ¿esa pequeña le estaba tomando el pelo o simplemente quería divertirse?, pues, le enseñaría a no jugar con fuego. Como ella le había pedido, dio la vuelta sobre sí mismo, con lentitud, para quedar de nuevo frente a ella.


    —¿Algo más? —preguntó sugerente.


    Ella asintió con un gesto de cabeza. La afirmación había sido una sorpresa tanto para ella como para él. Caitlín estiró su brazo y con la yema de un solo dedo recorrió el pecho de él, su cuello y su boca, donde se detuvo.


    Declan besó su dedo, deseando lamerlo, y una idea alocada surgió en su cabeza.


    —Ahora es mi turno.


    Sin esperar su respuesta, y disfrutando de los cambios que se producían en el rostro femenino, Declan hizo el mismo recorrido con su dedo acabando en sus dulces labios. Sin ser consciente de lo que hacía, se inclinó y los besó, primero fue un leve toque, pero su cuerpo ansiaba más de ella al percibir su esencia. Profundizó el ardiente beso cuando notó que ella respondía sin reservas y pasaron segundos, minutos… Sus manos acariciaban la suave espalda de Caitlín, que el vestido dejaba a su alcance, mientras ella hacía lo propio con sus posaderas con un entusiasmo que lo excitó en poco tiempo.


    


    Declan sabía que debía detenerse, pero su cuerpo reclamaba algo impensable, lo sabía. Era una locura y se maldecía por haberla besado, y estaba a punto de apartarse cuando Caitlín lo hizo por él.


    


    —Uff, ha sido fantástico, pero Brianna me espera.


    —Pero…—balbuceó Declan estúpidamente.


    —Nos vemos —fue la escueta respuesta de la joven.


    


    Tras despedirse, Caitlín abrió el estrecho vestidor y salió con un insinuante movimiento de cadera del que no era consciente, pero que era muy evidente para Declan que la miraba embobado.


    No, ya no parecía la niña que conociera años antes cuando comenzó a ir a clase de su hermana pequeña; en aquel entonces era una cotorra que le provocaba dolor de cabeza, y ahora era una bruja que alteraba su cuerpo.


    


    —Caitlín, me encanta tu pelo. —Y el resto de su persona aunque no quisiera reconocerlo.


    Las palabras que pronunció detuvieron fugazmente el paso seguro de la joven, dejándola tan sorprendida como él se encontraba tras pronunciarlas.


    Caitlín se giró y le sonrió pícaramente. Sabía que no debió haber entrado nunca allí, y mucho menos ser tan descarada. Ni siquiera ella se reconocía y, aun así, le contestó lo que realmente pensaba:


    —Gracias, a mí, tu trasero —dijo antes de seguir su camino sin mirar atrás.


    —Esta pequeña se ha convertido en una descarada —susurró Declan cuando ella había desaparecido y recogió la toalla olvidada en el suelo para cubrir su cuerpo excitado.


    Tras lo sucedido, Caitlín apenas había logrado concentrarse en el trabajo, y mucho menos en la literatura. Brianna la observaba morruda al no avanzar, y finalmente desistió de continuar, intuyendo que poco lograrían aquella tarde. Se excusó alegando que tenía que ayudar a su tía en casa y salió gustosa de la casa de los Craig.


    El camino consiguió relajarla, mecida por una ligera brisa, pero en su cabeza se repetía el momento en que sus labios se habían unido a los de Declan y volvió a suspirar pesadamente.


    Se había enamorado de él desde el mismo día en que se conocieron. Ella tenía doce años y había ido a buscar a Brianna para ir a montar en bici. Estaba a punto de llegar al camino de tierra que conducía a la esplendorosa casa cuando una de las ruedas de su vieja bicicleta roja reventó, tirándola a un lado del camino. Sentía la rodilla arder y como un reguero recorría su pierna, pero se negó a soltar las lágrimas que pugnaban por salir mientras intentaba levantarse.


    —¿Te encuentras bien? —le preguntó una voz desconocida.


    Caitlín giró su rostro y se encontró con unos ojos grises y una agradable sonrisa. En su voz se denotaba la preocupación.


    —Sí, gracias —respondió tímidamente.


    —Pues eso —dijo él señalando su rodilla—, no tiene buen aspecto. ¿A dónde te dirigías?


    —Ahí —contestó clavando su mirada en el lugar.


    —Pues esa es mi casa —comentó el chico mientras recogía su modo de transporte—, vamos a desinfectar esa herida.


    —Yo buscaba a Brianna.


    —Soy Declan, su hermano, ¿quién eres tú?


    —Caitlín O´Ryan.


    —¿Eres la famosa prima de Garrett? —preguntó con simpatía.


    La niña le correspondió con una radiante sonrisa.


    —Sí, es mi primo.


    —Somos buenos amigos —le aclaró.


    El chico dio por concluida la conversación y la instó a seguirlo con amabilidad. Desde ese día había idolatrado a Declan Craig, aunque sabía que era un imposible y no solo porque él no se iba a fijar en una chica humilde e insípida como ella, también estaba la cuestión de que su primo Garrett, que hacía mucho tiempo había dejado su amistad con Declan, no lo permitiría. A duras penas había logrado conservar la amistad con Brianna gracias a ponerse cabezona con el asunto.


    Brianna fue la única niña que fue amable con ella a su llegada tras la trágica muerte de sus padres en un accidente, el resto la veían como a una extraña a la que no querían dejar entrar en su círculo. Gracias a Bree y a Meg, su prima pequeña, pudo seguir adelante y llevar la vida que les hubiera gustado a sus padres en la pequeña localidad pesquera que los había visto crecer a ambos.


    


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO 1


    


    


    El oleaje golpeaba sin temor sobre los riscos que habían persistido a sus envites durante siglos. Caitlín se había acercado al borde del precipicio sin temor e imaginó a la tía Nora reprochándole su acción temeraria, pero a ella le gustaba disfrutar de la violencia del mar, tan indómito e imprevisible como su propia alma y que tanto había extrañado.


    


    Hacía viento y el cielo se había tornado de un gris plomizo, pero eso no la hizo apartarse. Podía sentir la piel del rostro fría y fina con el hostigo, pero le gustaba disfrutar de esa sensación y del olor a mar que inundaba sus fosas nasales. El aire hacía ondear su larga melena negra, revolviéndola y jugando con ella, y sus ojos miel estaban vidriosos a causa del frío, pero no se molestó en abrochar los primeros botones de su larga chaqueta de lana beige tejida por su tía para su último cumpleaños.


    


    Aspiró por última vez la refrescante fragancia salina y regresó al pequeño sendero que había guiado sus pasos. Regresaba a su hogar, pensó con nerviosismo, del que se había ausentado durante años. Todavía recordaba el día que se marchó de Ballycotton con una modesta maleta marrón colgada de su mano mientras una persistente lluvia mojaba su anorak azul y el autobús se retrasaba. Su intención era buscar un nuevo futuro lejos de allí y de Declan Craig. Nadie había entendido su repentina decisión de vivir en Dublín, alejada de todo lo que conocía y de las personas que la querían, pero no había desistido en su empeño.


    


    Estaba a punto de llegar al camino asfaltado cuando una lluvia torrencial cayó sobre su cabeza. No había tomado la precaución de coger un chubasquero, a pesar de conocer el clima hostil, y su frágil chaqueta estuvo empapada en pocos segundos. Entonces vio Craig House como único refugio hasta que acabara la tormenta y se dirigió hasta allí corriendo.


    Tuvo problemas para traspasar la maleza reinante, pero al llegar al porche agradeció el techo sobre su cabeza. Rebuscó en el bolsillo de sus vaqueros hasta que dio con la llave suelta que abriría aquella puerta. Se la había entregado Brianna antes de despedirse en Dublín, junto a la documentación necesaria por si tenía algún problema. La extrañaba mucho, ya que habían pasado juntas los últimos años.


    La cerradura estaba deteriorada y le costó introducirla y girarla, más con las manos heladas, pero finalmente cedió. Ya en el interior se sacudió el agua que habían absorbido sus ropas y oteó a su alrededor buscando el interruptor. Cuando lo accionó, una luz chispeante iluminó el hall, ahora agradecía haber gestionado el alta del servicio de la luz desde la ciudad.


    Se internó más en las entrañas de la casa hasta llegar al salón que tan bien conocía y que tantos recuerdos escondía para su corazón. Sin quererlo, el ambiente íntimo que creaba la tenue iluminación la hizo retraerse a un pasado que creía ya lejano, a cinco años de distancia…


    Entonces, Caitlín trabajaba en el turno de tarde en el pub Mckey, así había sido desde que terminara su último año de instituto. Se decía que era algo temporal, pero bien sabía que la economía familiar no era boyante y que no podía aspirar a pagarse unos estudios. Aquella tarde había pocos clientes en el local y apenas tenía pedidos que atender, por lo que decidió ir a la cocina para hablar con Maeve sobre los turnos. Cuando volvió a la barra se encontró frente a un griterío que protagonizaban Declan y su primo. Cuando Malachy paró la disputa, tras mucho esfuerzo, ambos hombres desaparecieron del local.


    Caitlín pidió permiso para acabar antes su turno. Estaba furiosa y necesitaba alejarse de los dos hombres más importantes de su vida y que la hacían partirse en dos al no poder tenerlos juntos. Sus pasos se dirigieron hacía el acantilado, el viento acarició su melena, y ella, sin demasiado humor para batallar con él, lo recogió en su nuca y lo anudó con la goma que siempre adornaba su muñeca. La discusión le había estropeado la digestión y por poco acaba con su empleo.


    No entendía porqué su primo se comportaba de aquella manera con la familia Craig, pero por nada del mundo haría lo que este le pedía porque ni él ni nadie le dirían con quién podía relacionarse y, mucho menos, prohibirle su amistad con Bree. Ahora no se arrepentía de haberle ocultado su relación con Declan, porque si lo hubiera descubierto, la sangre habría corrido.


    Sin ser consciente, sus pasos la llevaron al camino de tierra que daba entrada a Craig House. Había escuchado contar a su amiga, más de cien veces, esa vieja historia; la casa fue construida por sus antepasados con sus propias manos, y aún les pertenecía. Finalmente, decidió entrar buscando soledad, no era la primera vez que lo hacía y sabía dónde se guardaba la llave: bajo una tabla del ajado porche. En una ocasión había entrado junto a Brianna y Meg una tarde tormentosa en la que habían decidido vivir una aventura. Las tres iban cargadas con sus respectivas linternas, bebidas y chucherías varias, y no dudaron en acampar en el salón victoriano que aún mantenía el papel de flores de antaño. Pasaron horas contando historias de terror y leyendas tenebrosas del lugar, pero la que peor lo pasó fue la pequeña Meg, que no soltaba el brazo de su prima.


    El lugar le pareció distinto a causa de la luz que entraba a través de la ventana y pudo distinguir las paredes empapeladas elegantemente, aunque ahora lucían apagadas por el paso del tiempo, y que contaban de la grandiosidad que aquella casa había vivido en el pasado.


    Sus pies, calzados con unas manoletinas blancas, caminaron hasta el comedor mientras escuchaba chirriar la madera. Llegó hasta la chimenea y se quedó admirada por su belleza mientras sus dedos acariciaban el mármol blanco que la cubría. Estaba a punto de apartarse cuando un crujido a su espalda detuvo su movimiento. Su nariz percibió un aroma que conocía demasiado bien y que le habló de la identidad del intruso.


    —Declan, ¿qué quieres? —preguntó molesta por su presencia. Aún estaba enfadada por lo sucedido en el pub.


    Declan se quedó con la boca abierta tras su afirmación ¿Cómo podía saber quién era? No se había movido del sitio y era imposible que ella lo viera desde su posición.


    —Déjame sola, no estoy de humor —le advirtió.


    


    El aludido apretó los puños a los costados, deseando abrazarla cuando no podía hacer otra cosa que alejarla. La tenía que echar de su vida para que pudiera vivir una propia donde sus sueños se cumplieran. Todavía era joven y a pesar de creer estar enamorada de él, quizá no lo estuviera. Garrett tenía razón, aunque no quisiera admitirlo. Dejaría que Caitlín se marchara para cumplir un destino que merecía elegir.


    


    —Caitlín —la llamó—, no te enfades, tu primo y yo no discutíamos...


    —¡Y una mierda! —contestó molesta mientras se giraba, perdiendo la poca paciencia con la que contaba, agotada ya por Garrett—. Gracias a ti tengo prohibido hablar con Brianna. ¿Se puede saber qué os pasa? Antes erais amigos.


    


    Declan se tensó porque sabía el motivo de esa orden. Había intentado hablar con Garrett en innumerables ocasiones del asunto sin ningún resultado. Bien sabía él de su cabezonería cuando lo había soportado muchísimas veces cuando aún eran inseparables.


    


    —No es asunto que te incumba, y creo que a Garrett no le gustaría escuchar lo que sueltas por esa boquita —le recriminó.


    Caitlín lo miró furibunda antes de caminar hacia la salida sin mediar palabra, pero antes de llegar a la puerta, una mano en su antebrazo la retuvo.


    —Caitlín, tenemos que hablar —pronunció Declan con gravedad.


    —Lo haré si me viene en gana…


    —Empiezas a parecerte a tu primo.


    


    Ese comentario enervó más a Caitlín y, sin pensar en lo que hacía, elevó su mano y la estampó en el estupefacto rostro masculino.


    


    Declan atrapó la mano infractora antes de que descendiera y se acercó a su rostro con ira mal controlada.


    


    —¿A que ha venido eso? —le recriminó.


    Caitlín se quedó tan confusa como él por su acción, pero no daría su brazo a torcer. Forcejeó hasta que logró deshacerse de su agarre antes de hablar.


    —Lo tenías merecido…


    —¡Escúchame! —le gritó, sobresaltando a la joven—. No me interesan tus quejas y estupideces, creo que ha llegado el momento de hacer cada uno su vida por separado.


    


    Los ojos de Caitlín se clavaron en su rostro y parte del color del propio desapareció con sus palabras. Hacía meses que sus encuentros se habían intensificado y que eran una pareja real, aunque Declan no lo asumiera o quisiera mantenerlo en secreto. Lo ratificaba la vida que llevaba en sus entrañas y cuya existencia aún desconocía el padre que ahora pretendía abandonarla. Tuvo que apoyarse contra el marco para no desfallecer.


    


    —Estas bromeando —pronunció en un susurro.


    Sus fríos ojos grises se fijaron en los de la joven antes de escupir sus palabras que pretendían herirla en lo más hondo.


    —Fue bonito mientras duró, pero ya me aburrí de ti.


    —Pero…


    Un gesto de su mano la detuvo.


    —No insistas, tu turno pasó.


    


    Sin pronunciar una silaba más, Declan abandonó la casa de sus ancestros con paso cansado.


    


    Por su parte, Caitlín se derrumbaba sobre el suelo polvoriento mientras el coche se alejaba a toda velocidad y su llanto retumbaba en la gran habitación.


    Unos pitidos en el exterior sacaron a Caitlín de su ensoñación. Salió al exterior y se encontró con el coche azul de Meg que movía los limpiaparabrisas con velocidad. Sin dudarlo, apagó la luz y cerró a sus espaldas la casa, como escapando de los recuerdos que parecían perseguirla.


    Al abrir la puerta del acompañante y sentarse se encontró con la agradable calefacción y la buena música de la emisora local. Tras dejar su bolso en el asiento trasero, sonrió a su prima.


    —Gracias, ¿cómo sabías que estaba aquí?


    —Me dijeron que te vieron subir al acantilado. Cuando vi tu coche y que ibas a pie, pensé que estarías aquí. No hay muchos refugios a la vista —dijo con humor.


    —Has sido providencial —la abrazó y besó sus mejillas—, te he echado de menos, mi pequeña pizpireta —comentó con cariño—. Y cuéntame, ¿cuál era esa sorpresa que esperaría a mi regreso? Me tienes en ascuas.


    —Vale, está bien —concedió Meg arrancando su viejo vehículo—. ¿Recuerdas las pruebas de cocina que hice?


    —Sí —contestó Caitlín confusa—.Pensaba que no daban el resultado hasta la semana siguiente. —Siempre se preocupaba de su prima a pesar de la distancia.


    —Pues ¡me han concedido la beca! —afirmó con vehemencia.


    —¿Ya?


    —Sí, estoy tan emocionada —comentó mientras daba la intermitencia para adentrarse en la calle donde vivían.


    —Meg, me alegro mucho por ti. —Y en verdad lo hacía.


    Su prima le recordó a sí misma, aunque ella nunca encontró el sueño que buscaba perdida en un doloroso amor por el hombre que atormentaba sus noches. Al llegar a Dublín comenzó a trabajar en un hotel y a lo largo de los años se había labrado un buen futuro ascendiendo de categoría con mucho esfuerzo hasta llegar a ser gerente.


    Durante esos años había contado con la ayuda de Brianna, que cursaba sus estudios de enfermería con los de fisioterapia. Incluso compartían piso, pero cuando su amiga le propuso montar un negocio juntas en Ballycotton, dudó, no creía que fuera una buena idea volver a un pasado del que no había logrado huir, sin embargo, la enfermedad de su tía había precipitado los acontecimientos ante sus ojos y allí se encontraba.


    —¿Caitlín? —la llamó la voz de Meg.


    —Perdona, dime, me distraje —se excusó mientras su mirada se perdía de nuevo en la ventanilla donde las gotas de lluvia resbalaban.


    —Te decía que Garrett no vendrá a cenar, tiene trabajo.


    Caitlín sabía que mentía, la evitaba desde que se había marchado. Apenas habían hablado tres veces en cinco años y no comprendía el porqué de su comportamiento. No pensaba molestarse en descubrirlo, dolida por su abandono moral, y, aun así, respondió frente a Meg lo que debía.


    —Es una lástima, pero mañana seguro que lo veo —lo dudaba, sabía que se agazaparía como la comadreja.


    —Se excusó —lo defendió Meg que adoraba a su hermano pese a su actitud arisca—, pero mañana seguro que come en casa.


    —¿Y cómo está la tía? —preguntó cambiando de tema.


    —Mejor de lo que esperábamos. Es un catarro mal curado. Como no quiso hacer caso al médico en su momento, ya la conoces, derivó en una pulmonía. No te preocupes.


    —Debo hacerlo. Además, con lo de la beca, pronto tendrás que marcharte y yo me encargaré de todo a partir de ahora. —Ya había recaído demasiado peso sobre los jóvenes hombros de Meg tras su marcha.


    Su prima habló con emoción:


    —Gracias por esta oportunidad.


    —Eh, esa oportunidad la has ganado tú solita.


    —Pero si tú no hubieras vuelto, no habría podido ir.


    —Déjate de tonterías —le quitó importancia—, y dime;¿qué vamos a cenar? —preguntó antes de que su estómago sonara.


    Meg rió antes de contestar:


    —Te he preparado bacon con col, tu plato favorito.


    


    Caitlín se lo agradeció porque se le hacía la boca agua de solo pensarlo, y su estómago volvió a proclamar la falta de alimento con ira. La cocina de Meg era irrepetible y ella hacía mucho tiempo que no disfrutaba de sus delicias. La recordaba cuando apenas levantaba un palmo del suelo y ya proclamaba como propia la cuchara de palo de su madre mientras revolvía algo en la cazuela antes de que los gritos de la tía Nora retumbaran en la casa. Esos recuerdos la hicieron sonreír y pareció que su cuerpo se relajaba con la vuelta al hogar.


    


    Cenaron las dos solas en la cocina, ya que Nora todavía no se levantaba de la cama para comer, y disfrutaron de una agradable charla donde Meg la puso al corriente de los últimos cotilleos del momento. No pudo evitar desternillarse de risa cuando le contó que Malachy Mckey había aparecido el día de San Patricio vestido con un estrafalario bañador y que se había tirado a las gélidas aguas del puerto. Podía vislumbrar el cuerpo rechoncho y blanco de su antiguo jefe zambullido en un bañador hercúleo de color verde esmeralda. Por no hablar de las pericias de la señora Tipping, dueña de la única confitería de Ballycotton, y que le compraba de estraperlo los dulces a Meg a cambio de una generosa comisión.


    


    Tras un esperado y deseado postre, un delicioso pudin de pan con manzanas y uvas secas, Caitlín preparó la bandeja con la cena para su tía para pasar un rato con ella. Cuando habían llegado, estaba durmiendo y no había querido molestarla. Dio unos leves toques en la puerta antes de abrirla y, tras dejar las viandas en una mesa cercana, se acercó para preparar la ropa de cama de Nora que la miraba con una sonrisa en los labios.


    —Mi pequeña, estás tan bonita como siempre.


    —Oh, tía, no me regales los oídos que podría llegar a creerte.


    —Solo digo la verdad, pero tu mirada sigue igual de triste que cuanto te fuiste.


    Caitlín la apartó y cogió de nuevo la bandeja para ponerla sobre sus piernas y, cuando la estabilizó, se sentó a su lado.


    —Debes comer para recuperar fuerzas, me dijo Meg que…


    —Es una exagerada, lo único que pasa es que como no me muevo, el cuerpo no me pide más alimento.


    Caitlín apretó los labios, pero contestó con voz dulce.


    —Pues a partir de mañana comenzarás a levantarte, por eso no te preocupes.


    Nora se sobresaltó con sus palabras.


    —Aún estoy débil.


    —Iremos paso a paso.


    Su tía la miro ceñuda, pero no protestó y cogió la cuchara para saborear el consomé de cordero que le había preparado su hija. Eso hizo sonreír a Caitlín que tomó el periódico local para leer en voz alta mientras Nora comía.


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO 2


    


    


    La mañana descubrió a Caitlín arrebujada contra la ropa de cama y, a pesar del sonido persistente del despertador, su cuerpo se negaba a levantarse. Hacía mucho tiempo que no dormía tan bien y sospechaba que se debía al silencio reinante solo interrumpido por las gaviotas que planeaban sobre la zona.


    


    El último aviso tronó y esta vez sí logró deshacerse de las mantas y poner los pies sobre la alfombra floreada antes de estirar su cuerpo. Se vistió con rapidez, para que la humedad no entrara en su cuerpo, y salió de la habitación en dirección a la cocina donde encontró a su prima preparando el desayuno.


    


    —Buenos días, Meg —la saludó.


    La aludida le dedicó una sonrisa antes de contestar:


    —Buenos días. ¿No has madrugado demasiado? Yo estaré por la mañana con mamá, tengo turno de tarde en el restaurante.


    Caitlín admiró a su prima por trabajar y estudiar al mismo tiempo.


    —Tengo muchas cosas que hacer hoy —replicó Caitlín a la par que colocaba el azucarero sobre la mesa.


    —¿Cuándo me vas a contar lo que tramas? —preguntó Meg mientras quitaba la cafetera del fogón.


    Su prima la conocía demasiado bien, pero no quería airear sus planes hasta que no lograra la documentación necesaria para emprenderlos. No pensaba levantar la liebre antes de tiempo, como solía decir su tía, y menos conociendo la rumorología que solía existir en Ballycotton.


    —Pronto, muy pronto lo sabrás.


    —Oh, Caitlín, no seas mala.


    —Te prometo que serás la primera en saberlo.


    —Claro, ya sé—contestó contrariada—, soy demasiado joven.


    Una carcajada surgió de la garganta de Caitlín antes de abrazar a su prima que todavía estaba enfurruñada.


    —Meg, te aseguro que ser joven no tiene nada de malo.


    —Sí lo tiene; que todos ignoren mis ideas.


    —No corras por tener una opinión que en muchos casos solo te reportará quebraderos de cabeza —le aconsejó.


    


    Tras un suculento desayuno, Caitlín decidió ir andando hasta el ayuntamiento para bajar las calorías ganadas, si seguía cocinando Meg, pronto se excedería en su peso varios kilos y tendría que luchar con su ropa.


    Recorrer las angostas calles le trajo muchos recuerdos de su niñez. Al borde del asfalto se alineaban las pequeñas casas de dos plantas pintadas de vivos colores que alegraban el entorno y que contrastaban con el tiempo gris que padecía Ballycotton la mayor parte del año. El verano era otro cantar porque el pueblo revivía con la llegada del sol y de las hordas de turistas que transitaban sus calles en busca de la foto perfecta en un puerto de mar.


    El edificio del ayuntamiento permanecía como lo recordaba; su fachada de piedra gris, labrada por expertas manos, se mantenía impertérrita y las gárgolas que presidian el tejado rojizo vigilaban las entradas y salidas de los parroquianos.


    Caitlín apretó fuertemente las carpetas contra su pecho antes de decidirse a entrar por las puertas de hierro. Según le había indicado el asesor que habían contratado, debía pedir los permisos de obra necesarios para la rehabilitación de Craig House. Llevaba todos los impresos que pudiera precisar porque Philip no había dejado nada al azar, o al menos eso le había comentado Brianna que lo conocía mejor que ella. En el interior se encontró frente a un mostrador marmolado donde los funcionarios se afanaban en menguar la fila que llegaba hasta su altura.


    Caitlín no pudo evitar suspirar frustrada porque no había nada que la desesperara más que perder el tiempo. Vencida, cedió ante la evidencia, tendría que esperar al menos una hora para que la atendieran. Tras colocar las carpetas bajo su brazo, rebuscó en el interior de su bolso hasta dar con lo que buscaba: su móvil. Una vez localizado colocó las asas de cuero en su hombro y rastreó en la agenda el número que buscaba. Estaba a punto de llamar a Brianna cuando su gesto se detuvo a medio camino al ver frente a ella a su peor pesadilla: Declan Craig.


    Su postura mostraba arrogancia, tal como recordaba. Iba enfundado en unos pantalones grises de vestir junto a una camisa azul bajo la americana, pero había prescindido de la corbata en un gesto de rebeldía. Parecía muy seguro de sí mismo y aquello la enervó.


    Caitlín intentó girarse para darle la espalda y así evitar que él la descubriera, pero aquel hombre parecía tener un radar especial para localizar su presencia. Caminaba ya resuelto hacía ella como un león sobre su presa, sin dejar que nada la distrajera en su batida.


    


    Hasta aquel momento, Declan había estado en la oficina de Adam, un viejo amigo con el que algunos domingos tomaba una cerveza y jugaba alguna partida de dardos en el pub Mckey. Tenía planeado pedir los permisos para ampliar la nave donde se guardaban los camiones refrigerados de la empresa. Le había costado mucho dinero remplazar los de su padre y ahora que lo había logrado debía salvaguardarlos.


    


    —Declan, ¿sabes algo de Brianna? —preguntó su amigo mientras terminaba de estampar los últimos sellos en el papel.


    


    La sola mención de su hermana lo encolerizó tanto como la actitud de la misma. Su último encuentro había sido en el entierro de su padre, cuatro meses antes, y se había negado a hablar con él marchándose a las pocas horas. Había intentado suavizar su relación durante años, pero en sus breves conversaciones Brianna siempre se había mostrado desagradable. Parecía odiarlo por algo que desconocía y por más que había intentado averiguarlo, no había logrado nada. Pero ya solucionaría ese asunto en otra ocasión, ese día tenía prisa porque al medio día lo esperaba una cita de negocios en Cork.


    —Nada desde la última vez, firmó el testamento y se largó. ¿Hay alguna ley que la obligue a volver y así poder hablar con ella? —cuestionó con humor.


    La carcajada de Adam retumbó en el despacho.


    —Quién diría que eres un excelentísimo abogado.


    —No me fastidies, sabes perfectamente que estudié la carrera porque mi padre me obligó y solo ejercí un año.


    Declan siempre había preferido manejar el negocio familiar a trabajar en un bufete de abogados como había dispuesto su progenitor. El viejo solo había cedido a sus deseos cuando enfermó, dos años antes, y tuvo que entregar su cargo a su hijo para que se hiciera con el control de la empresa antes de que todo lo que le había costado construir en una vida de lucha se desplomara por sus ausencias.


    Su amigo le entregó la carpeta con los permisos antes de contestar a sus últimas palabras.


    —Cosa que debemos agradecer —comentó sonriendo.


    Declan también curvó sus labios a su pesar.


    —Gracias, Adam, nos vemos el domingo que viene.


    —Allí estaré.


    Declan Craig cruzaba el gran pasillo de mármol del edificio cuando sus ojos se vieron atraídos por un abrigo rojo que sobresaltaba en la fila de personas que esperaban a ser atendidas por los empleados. La mujer parecía luchar con unas carpetas y su bolso mientras buscaba en su interior. Cuando su rostro se volteó y reconoció a Caitlín, su corazón se detuvo un fugaz momento sin dar crédito a que ella estuviera en Ballycotton.


    Sin ser consciente de lo que hacía, sus pasos lo llevaron hasta ella, que parecía querer evitarlo dándole la espalda, cosa que no le gustó.


    —Caitlín —la llamó.


    Ella no parecía dispuesta a contestar, por lo que Declan insistió elevando un poco más el tono de su voz.


    


    —Caitlín, sé que me has visto.


    


    La aludida siguió ignorando sus palabras, deseando que desapareciera junto a su aroma, pero se vio sorprendida al notar la mano masculina tomando su antebrazo e instintivamente forcejeó. El movimiento brusco de su cuerpo provocó que las carpetas marrones bajo su brazo acabaran en el suelo, mezclándose todos los documentos. Observó furibunda el desastre creado y con gestos bruscos se acuclilló para recogerlos. Chascó la lengua molesta cuando percibió que Declan hacía lo mismo, amontonando los folios dispersos.


    


    —Me habría conformado con Buenos días, Declan, ¿hace cuánto no nos vemos?, pero, claro, tú eres incapaz de comportarte correctamente —le reprochó Declan molesto.


    


    Los ojos ambarinos de la joven se clavaron en su rostro sin pretenderlo y fue consciente de los cambios producidos en él tras los años transcurridos. Sus ojos grises seguían siendo tan expresivos como recordaba, en aquella ocasión acerados por el enfado, pero unas tenues líneas se habían formado a sus costados sin restarle un ápice de su atractivo.


    


    Molesta consigo misma, apartó la mirada para rescatar los documentos que él tenía entre sus manos antes de contestar:


    —Discúlpeme, señor Craig, lo acompaño en el sentimiento por su padre.


    —No me trates como a un extraño, hace cinco años... —protestó molesto.


    —Craig, no pierdas el tiempo en el pasado, solo me importa mi presente y tú no estás en él —concluyó cerrando la última carpeta y levantándose resuelta.


    Declan hizo lo propio, pero ella se despidió con un leve adiós y caminando airadamente hasta la salida sin resolver sus asuntos. Declan, por el contrario, no abandonó el edificio y se encaminó resuelto hasta la oficina de formularios, donde se encontró con un sorprendido Adam.


    —Declan, ¿pasa algo? —preguntó preocupado mientras se levantaba del sitio que ocupaba.


    —No, pero necesito que averigües algo —le comentó con gravedad.


    Adam se acercó y lo llevó a una pequeña sala donde se encontraban las fotocopiadoras para poder hablar con cierta privacidad.


    —Declan, me estas asustando, suéltalo.


    —Seguramente, mañana venga una mujer muy guapa para entregar unos documentos, y necesito que me cuentes de qué se trata.


    —¡Declan! —su amigo lo observaba sorprendido desde su posición—, nunca me habías pedido algo semejante.


    —Es importante para mí, si no, no te lo pediría.


    Adam se apoyó contra una de las máquinas a su espalda mientras se colocaba las gafas de pasta en su lugar. Se mesó la barbilla, dudando sobre cómo proceder, y finalmente asintió.


    —Ésta bien, pero será la primera y la última vez que haga algo semejante por ti.


    Declan sonrió antes de palmear su espalda con agradecimiento.


    —Gracias, amigo, te debo una.


    —Y muy grande —añadió Adam, aún algo molesto—. Te llamaré en cuanto sepa algo. ¿Sabes el nombre de la mujer? Sería de ayuda más que el detalle de su hermosura —comentó con un deje de humor.


    —Se llama Caitlín O’Ryan.


    Su interlocutor abrió los ojos sorprendido, conocía a Caitlín porque habían asistido al mismo curso durante la última etapa de instituto, pero se guardó sus recuerdos y asintió.


    Declan salió del edificio con el cuerpo tenso por la incertidumbre, pero algo le decía que no le iba a gustar lo que Adam averiguara. Decidió coger el coche para no llegar tarde a su cita en Cork, pero durante el viaje su cabeza no dejaba de darle vueltas a las cuestiones que lo atormentaban y para las que no tenía respuesta.


    


    ***


    


    La bruma tomaba las calles tras ocultarse el sol en el horizonte provocando un juego de luces anaranjados sobre el mar. Estaba a punto de anochecer y muchas familias del pueblo se apostaban frente a una mesa para degustar una deliciosa cena. No era así para Garrett que, tras un largo y duro día trabajo, solo deseaba descansar, pero no se atrevía a volver a casa porque no quería encontrarse con Caitlín. En dos ocasiones había logrado esquivarla, pero sabía que tenía que ver a su madre y comer en casa o Meg se enfadaría con él. Debía enfrentarse a su prima, aunque no sería esa noche, y resuelto caminó hasta el pub Mckey.


    


    Sabía que a esas horas no habría mucha gente en el local y tampoco le importaba porque prefería estar en soledad. Como esperaba, solo había dos parroquianos apostados en una de las mesas del fondo. El lugar estaba casi en tinieblas y las paredes de madera le daban un aspecto hogareño al lugar. Arrastró sus pies hasta la barra y al instante el rostro sonriente de Malachy, el dueño del local, lo recibió.


    


    —Últimamente no me quitas el ojo de encima —bromeó.


    —Malachy, ponme una pinta y deja de decir sandeces —le pidió mientras se sentaba en una de las banquetas altas de madera.


    —En los últimos días has pasado más tiempo aquí que en tu casa, y no es normal.


    —Oh, cállate y métete en tus asuntos —le replicó molesto.


    


    Malachy lo estudió mientras jugaba con su barba llameante. Luego cogió una jarra de las que pendían sobre su cabeza y la colocó bajo el grifo antes de accionar la palanca hasta llenarla y ponerla frente a su amigo.


    —Como quieras, jugaremos a las adivinanzas.


    


    Garrett no le prestó atención y cogió la jarra entre sus manos para dar el primer trago y volvió a dejarla sobre la barra. Observaba el puerto a través de una de las ventanas con clara intención de no hablar, pero Malachy era persistente por naturaleza.


    


    —Se trata del regreso de Caitlín, ¿verdad?


    —¿No sabes parar? —lo enfrentó Garrett molesto.


    —Seguro que tiene que ver con eso que te atormenta desde hace años…


    —¿Acaso te crees una pitonisa? —cuestionó molesto—. Por favor, déjame tomarme una cerveza en paz.


    Malachy se rió por el comentario, pero no cejó en su empeño y volvió a contraatacar.


    —Antes pensaba que se debía a algo sucedido con Craig y todo ese rollo de que no os soportáis —comentó como si nada—, pero en ese asunto no sé qué tiene que ver Caitlín.


    


    Garrett clavó su mirada en la espuma de la cerveza que giraba al son de sus manos sobre el mostrador de madera. No podía negar que Malachy siempre había sido un buen confesor y era discreto, pero lo que llevaba años escondiendo lo avergonzaba demasiado como para compartirlo.


    


    La llegada de Caitlín había trastocado su rutina y no sabía cómo enfrentarla porque él todavía no se había perdonado a sí mismo por lo que había hecho en el pasado, y no esperaba que ella lo perdonara.


    —Si no vas a hablar, me marcho… —comenzó el pelirrojo cansado de esperar con los brazos cruzados sobre el pecho.


    —Espera —lo retuvo— ¿Quieres saber el verdadero motivo por el que no me hablo con Craig?


    —Supongo… —contestó su amigo haciéndose de rogar, pero cuando vio que Garrett se echaba atrás lo animó a continuar—, estoy deseando escuchar.


    —Mi amistad con Declan Craig se rompió cuando me robó a una chica.


    Malachy se apoyó sobre el mostrador antes de preguntar:


    —¿Y por ese motivo lleváis años sin hablaros?


    —No era una cualquiera —proclamó molesto—, era una buena chica que conocimos en Cork cuando salíamos los fines de semana con el barco Craig. Fue una tarde en el puerto, y desde entonces empezamos a quedar asiduamente, incluso trajo a varias de sus amigas, yo pensé que para Declan. Creí que le gustaba porque tonteaba conmigo, pero no sabes lo estúpido que me sentí una tarde cuando llegué en mi barco de pesca de improvisto y los encontré besándose en un banco del paseo.


    —…Y desde entonces no volvisteis a hablar —concluyó Malachy por él.


    Los ojos oscuros de Garrett se clavaron en su amigo mientras daba un largo trago a su cerveza.


    —No, así no acabó la historia, hay más.


    —¿Y a qué esperas?


    —Rowen, así se llamaba ella, se quedó en estado, sospecho que de Declan.


    —¿Y? —preguntó Mckey con impaciencia.


    —Se tiró a los acantilados dos semanas después.


    Mckey puso sobre el mostrador un vaso bajo y estrecho donde vertió un ambarino licor, y lo deslizó frente a él.


    —No te sientas culpable por ello.


    Garrett acabó con el chupito de whisky de un solo trago, atormentado por los recuerdos.


    —Lo llevo haciendo demasiado tiempo.


    —Lo entiendo —comentó Malachy comprensivo—, pero ¿qué tiene que ver Caitlín con todo eso? No entiendo.


    —Después de eso, no volvimos a hablar, pero un día de San Patricio nos encontramos entre el gentío. Llegó furioso hasta mí y me acusó de mirar a su hermana, pero yo nunca hice eso, fue ella la que… bueno eso da igual —concluyó molesto.


    —Increíble —pronunció Malachy con sus ojos azules bien abiertos.


    —El problema llegó cuando me enteré de que ese malnacido sí que ponía sus ojos sobre mi prima. Hizo más que eso —prosiguió mientras sus manos se apretaban contra la jarra—; la conquistó.


    —Ahora lo recuerdo.


    —Sí, ese día lo obligué a hacer lo correcto, le dije que dejara a Caitlín salir de Ballycotton y tener un futuro, que era demasiado joven para cortar sus alas y que no quería que ella acabara como Rowen…


    —¿Cómo pudiste hacer algo semejante?¿Acaso estabas seguro de que era el padre de esa criatura?¿Y si en verdad amaba a Caitlín?


    —Eh —dijo levantando sus manos en señal de rendición—, que yo se lo exigí, pero él fue tan estúpido de hacerlo.


    —¿Qué pasó después? —suponía que había algo más por la expresión de su rostro.


    —Mi prima tuvo un accidente de tráfico en Dublín, si yo no la hubiera empujado hasta allí nada le habría pasado —confesó culpable.


    —Garrett, deberías empezar a cerrar esas heridas; y la única forma de sanarlas es siendo sincero con ella.


    —Si se lo cuento, me mata —expresó nervioso.


    —Pero harás lo correcto.


    —Ponme otro trago y lo voy pensando.


    Malachy volvió a llenar su vaso y se sirvió uno para sí. Estaba seguro de que Garrett no saldría del pub hasta que no estuviera bien borracho, y aquella noche se lo permitiría, pero ni una más.


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO 3


    


    


    El día había amanecido con una densa niebla que dificultaba la visibilidad y que lograba calar hasta los huesos, pero Caitlín no desistió de acudir a la cita que tenía a las ocho junto a los acantilados. Esperaba la llegada de Kenneth plantada frente a la puerta de Craig House y a punto de perder la poca paciencia que le quedaba por el retraso de media hora. Se iba a enterar de quién era Caitlín O´Ryan cuando lo tuviera en frente, si es que llegaba. Cuando habían hablado el día anterior, Kenneth pareció muy contento con el proyecto que le ofrecía y que había esbozado a grandes rasgos. Se habían citado para que él pudiera hacerles un presupuesto donde ganaría una buena suma, entonces, ¿por qué se retrasaba?, llegar tarde no era una buena carta de presentación, pensó molesta. Se arrebujó contra su anorak marrón y disfrutó de los tenues rayos que llegaban a través de las nubes a su rostro, la niebla ya había desaparecido y lo agradeció.


    Un motor retumbó a su espalda anunciando la llegada de alguien y se volteó enfadada, dispuesta a dejar caer unos rapapolvos sobre el contratista, pero descubrió que se trataba de un coche de alta gama que no reconoció y que suponía que no pertenecía a Kenneth. El vehículo derrapó a escasos metros de sus pies y cuando la puerta se abrió, apareció Declan antes sus ojos.


    En aquella ocasión no iba con traje y parecía más cercano con la ropa de sport. Los vaqueros azules se ajustaban a sus piernas y el jersey de cuello alto que se adivinaba a través de la chaqueta de piel le confería un aspecto misterioso.


    —¿Qué haces tú aquí? —disparó cuando estuvo a su altura.


    Declan no se impresionó por el tono molesto de su voz. Había ido hasta allí para ver su reacción cuando descubriera lo que tenía preparado para ella y Brianna.


    —Caitlín, deberías ser más amable —le recriminó.


    —¿A qué has venido? —reiteró.


    —Eso debería preguntarlo yo, ¿no crees?


    —No sé porqué —replicó con una sonrisa enigmática.


    —Porque esta casa es de los Craig, y tú no lo eres.


    —Por supuesto, no lo soy —respondió mientras abría la puerta de su coche y buscaba algo en el asiento del acompañante. Volvió a su lado triunfante, poniendo un papel frente a sus ojos—, pero tengo permiso de mi socia. Es una copia —dijo mientras lo dejaba resbalar entre sus dedos—, te la puedes quedar.


    Declan gruñó al agacharse para recoger el papel, pero según se iba levantando se fue rozando contra el cuerpo femenino que retrocedió despavorido. Sonrió ladinamente al pensar que no todo estaba perdido a la par que doblaba el documento y lo guardaba en el bolsillo de su chaqueta.


    —De todas formas, no esperes a Kenneth, no vendrá —comentó dándose la vuelta para dirigirse de nuevo a su coche, pero una mano en su brazo lo retuvo y sonrió mientras se giraba.


    —¿De qué estás hablando? —preguntó furibunda.


    —Ya me has escuchado, y no busques a nadie más de la zona. No trabajarán para ti porque no consentiré que utilicéis la casa de mi familia para montar un estrafalario hostal…


    —¿Cómo sabes tú eso? —cuestionó con sospecha.


    Declan maldijo para sus adentros, había hablado de más y ahora no sabía cómo salir del atolladero.


    —No tengo que darte explicaciones, ya te lo dije una vez.


    —¡Eres un cerdo! —gritó con violencia—. No has cambiado en este tiempo.


    —Y tú te comportas como una loca —replicó.


    Esta vez Caitlín no controló su ira y, como años antes, golpeó su rostro, pero esta vez Declan no actuó como la vez anterior. La miró con furia en sus ojos grises y la sorprendió tomándola entre sus brazos para luego besarla con saña.


    Caitlín se había quedado paralizada por el calor de su boca, viendo imposible resistirse a aquello que tanto había anhelado. Solo fue capaz de pensar con claridad cuando su lengua intentó invadir su paladar, y con movimientos precisos asestó un certero rodillazo donde más podía doler para verlo, poco después, contorsionarse.


    


    —¡Maldita sea! ¿Por qué has hecho eso? —le recriminó Declan mientras se retorcía de dolor.


    —Por lo de Kenneth, no pienses que tu absurdo comportamiento logrará que desista de mi sueño…


    Una carcajada fría corto sus palabras.


    —¿No era eso lo que buscabas en Dublín? —preguntó con sorna, intentando incorporarse para enfrentarla.


    —Declan, solo apártate de mi camino —lo amenazó—, no pienso detenerme ni por ti ni por nadie —le dio la espalda en dirección a su coche, pero antes de entrar se giró para tirarle una última advertencia—. Ah, y no vuelvas a besarme.


    


    Se subió a su vehículo sin mirar atrás y apenas pudo controlar sus manos temblorosas sobre el volante mientras conducía hasta el pueblo. Aparcó frente al restaurante Roswell y las lágrimas anegaron sus ojos notando esa angustia de antaño que oprimía su corazón.


    


    Cuando estuvo lo suficientemente tranquila y había recuperado el tono de su voz sacó su móvil del bolso y marcó.


    


    —Brianna, ha sucedido lo que esperábamos —dijo cuando la línea se abrió.


    —¿Declan ha ido a molestarte? —preguntó su amiga, molesta con su hermano.


    —Peor que eso, pretende boicotearnos.


    —¿Cómo?, te di un papel….


    —Eso no sirve de nada cuando ha convencido a Kenneth para que no trabaje para nosotras, y sospecho que ha hablado con todas las empresas de construcción de la zona.


    —Lo mataré con mis propias manos cuando lo tenga delante de mí —replicó Brianna molesta.


    —Yo me quedé con ganas de hacerlo —comentó, no pensaba contarle a su amiga lo del beso que había removido todo su cuerpo—, pero creo que eso es lo que esperaba.


    —¿Quieres que adelante mi viaje?


    —No, podré encargarme yo sola. De momento tengo pensado ir esta tarde a Cork para buscar una nueva empresa, no creo que sus tentáculos lleguen tan lejos.


    —¿Cómo te sentiste al verlo? —la pregunta escocía en la lengua de Brianna.


    Caitlín se cogió unos segundos para responder, no quería mentir a su amiga, que había sido su único apoyo en años, pero sí obviar cierta información que solo lograría que Brianna llegara a Ballycotton en menos de veinticuatro horas.


    —Creí que no sentiría nada —confesó—, pero cuando clavó su mirada en mí, me sentí como la adolescente que fui.


    —Oh, Caitlín, no puedes permitir que vuelva a aprovecharse de ti. Aunque es mi hermano, y a mi pesar lo quiero, sé que solo logrará dañarte de nuevo. Quizás me equivoqué y nunca debimos volver.


    —No digas eso, además, no pienso dejarlo ganar.


    —Eso espero, intentaré arreglar todos los asuntos de la clínica cuanto antes. Mañana te llamo y hablamos de Erick.


    —Gracias por todo, y vigílalo bien de cerca por mí —le pidió.


    —No tienes nada de qué preocuparte, no le quito el ojo de encima —la tranquilizó—. Por cierto, ¿cómo te fue con tu primo?


    —El muy cobarde aún no dio la cara, pero me va a tener que dar una buena explicación para su comportamiento. Parece que teme que pueda transmitirle alguna enfermedad exótica —comentó con humor.


    —Caitlín, te he dicho mil veces que tu primo y mi hermano están cortados por el mismo patrón.


    —Entonces estamos apañadas.


    Ambas mujeres rieron con un humor que en el fondo no sentían. Brianna sabía lo que suponía para su amiga retarse con su hermano, pero ella lo veía como una manera de enfrentar a las sombras del pasado que no la dejaban vivir el presente.


    


    ***


    


    Garrett escuchó como se cerraba la puerta del coche de Caitlín en el exterior, bajo su ventana, y maldijo al sentir que su cabeza se estremecía por el sonido. La noche anterior se había pasado con las cervezas y los chupitos que tan gustosamente le había servido Malachy. Daba gracias a los cielos porque sus hombres supieran qué hacer si él no se presentaba. Ahora, a la luz del día, se sintió culpable por su irresponsabilidad y decidió levantarse y llenar su estómago vacío. Se puso su viejo albornoz verde y bajó las escaleras despacio para llegar hasta la cocina.


    En ella se encontraba su madre, cosa que le sorprendió porque esperaba que aún guardara reposo, pero no dudó en entrar y coger una taza de la alacena para servirse un poco del humeante café que Nora había retirado del fogón. La voz de su madre lo sobresaltó al parecer que repicaba en su cabeza dolorida.


    —Creí haberte enseñado educación —le espetó.


    —Lo siento, madre, buenos días. Es solo que no me encuentro bien —comenzó a excusarse.


    —Claro —exclamó molesta—, si no te pasaras la noche en el pub Mckey.


    Garrett no tenía el ánimo para aguantar a su madre y cuando dio el primer sorbo, chascó la lengua al quemarse.


    —¡Garrett! —gritó Nora exasperada por la actitud de su hijo.


    —Madre, ya veo que estas recuperada —comentó molesto.


    —Y doy gracias a los cielos, sino esta casa sería un desastre.


    —No digas eso, Meg se encarga de todo.


    —Ese es otro de los problemas, no te enteras de nada.


    —¿De qué me tengo que enterar?


    —Tu hermana se va en pocas semanas al curso de cocina. Consiguió la beca.


    Garrett se hubiera pateado el trasero si le hubiera sido posible. Con la llegada de Caitlín a la casa apenas había prestado atención a su hermana, y ahora se sentía un poco más hundido, si aquello era posible.


    —Lo siento.


    —Espero que hagas algo más que disculparte.


    —Lo haré —le prometió.


    —Bueno, y ahora está lo de tu prima, ¿qué narices te pasa?


    —Estuve muy ocupado...


    —Por supuesto, bebiendo como un cosaco —le recriminó mientras partía una porción de bizcocho y lo ponía frente a él para que llenara su estómago—. Será mejor que comas, luego ya seguiremos con esta conversación —zanjó el asunto dispuesta a disfrutar de su primer desayuno a la mesa después de semanas.


    


    Garrett agradeció que la tormenta hubiera pasado y, sin dudarlo, engulló el sabroso manjar que su hermana había dejado en la alacena la noche anterior. Su pequeña había crecido muy rápido, pensó con orgullo, pero a su pesar volvió a sentirse como antaño, con el mismo temor que cuando Caitlín llegó a su edad. ¿Y si un sinvergüenza se fijaba en ella? No, no quería imaginarlo y mucho menos sugestionarse como la vez anterior.


    


    Tras besar la frente de su madre, Garrett se dirigió al baño para darse una buena ducha y despejarse porque tenía cosas que hacer, ya que parecía tener el día libre y pensaba aprovecharlo. Dedicó la mañana a gestionar la licencia de su barco, que expiraba en breve, y tras comer en el restaurante Roswell, cogió su vieja furgoneta para ir a Cork en busca de un regalo para Meg sabiendo que con eso se le pasaría el posible enfado que tuviera contra él.


    


    Sabía que había una gran tienda de instrumentos de cocina en la calle principal y pensó que quizás Meg necesitara algo de aquel lugar. Durante quince minutos vagabundeó por los diferentes pasillos, pero no tenía ni idea del regalo ideal. Estaba cambiando de pasillo con la esperanza de encontrar a un dependiente a quien poder preguntar cuando chocó con su prima, que parecía tener la misma idea sobre el regalo para la pequeña de la familia.


    —¡Caitlín! —proclamó Garrett, sintiéndose cazado—. Que sorpresa —expresó tontamente.


    La aludida cruzó los brazos sobres su pecho mientras su mirada no se apartaba de su rostro.


    —Me decepcionas, Garrett, pensé que tendrías la valentía de enfrentarte a mí…


    —Pues aquí estoy —replicó molesto.


    —Esto ha sido un encuentro fortuito.


    —Bueno —zanjó—, me alegro de verte. Tienes buen aspecto —intentó capturarla entre sus brazos, pero Caitlín se apartó.


    —No tan deprisa, antes quiero saber porqué me has rehuido todos estos años.


    Sus palabras hicieron aflorar de nuevo sus demonios y no pudo evitar rogarle.


    —Por favor, Caitlín, perdóname. Me sentía culpable por lo de tu accidente…


    —¿Y por qué deberías sentirte culpable por ello?


    —Fui yo quien te animó a marcharte en muchas ocasiones, si no lo hubieras hecho…


    Caitlín no estaba convencida del todo con sus palabras, pero lo había necesitado tanto como para dar por válidas sus excusas. Sin previo aviso, se abrazó a la torre que era su primo y besó sus mejillas.


    —Me alegro de verte.


    Garrett contenía la emoción a duras penas estrechándola entre sus brazos como había deseado tantas veces. La había considerado como a una hermana desde el mismo momento que puso los pies en la entrada y por eso se había comportado de una forma tan protectora con ella en el pasado.


    —¿Y qué hacías tu aquí? —preguntó Caitlín con curiosidad mientras se apartaba.


    —Necesitaba un gran regalo para Meg antes de que se marche.


    Los ojos color miel de su prima se clavaron acusatoriamente sobre su rostro adivinando lo que sucedía.


    —¿No me digas que aún no la has felicitado? —preguntó con las manos sobre sus caderas.


    —Me enteré esta mañana… —intentó excusarse.


    —Sigues siendo tan desastroso como siempre —refunfuño Caitlín molesta.


    —Pero sé que tú lograrás que me perdone.


    —¿Cómo?


    —Ayudándome a elegir algo entre tanto cacharro.


    A su pesar, Caitlín no pudo evitar sonreír ante sus palabras y con alegría se enganchó a su brazo mientras caminaban por el siguiente pasillo.


    Finalmente eligieron un estuche de cuchillos especiales, que incluían un maletín, y un gracioso delantal repleto de cangrejos típicos en la zona. Luego tomaron un café irlandés en una pequeña cafetería y regresaron a casa, cada uno en su coche como habían llegado.


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO 4


    


    


    Meg aparcó su viejo trasto, como lo solía llamar ella, frente a la casa. Era tarde y el sol ya se había ocultado horas antes en el horizonte. La joven cerró el coche y caminó despacio hasta la puerta, temerosa al comprobar que no había nadie dentro al no haber luz en las ventanas. ¿Y si le había pasado algo a su madre? La sola idea aceleró su corazón y sus pasos se apresuraron. Sacó la llave de su bolso y con manos temblorosas la introdujo en la cerradura.


    La luz se hizo ante sus ojos, cegándola unos segundos, y ante sí apareció un numeroso grupo de amigos que la recibió con palmas y vítores ante su próxima aventura en la ciudad. Todos los rostros eran conocidos, pero el que más agradeció ver fue el de su madre, que ya parecía restablecida, y sin dudar corrió hasta ella para fundirse en un enternecedor abrazo.


    Sobre la mesa del comedor se encontraban dispersas varias fuentes repletas de suculenta comida sacada del recetario de Nora, donde Meg había aprendido todo lo que sabía. Su madre había preparado todos los agasajos con la ayuda de Caitlín para poder sorprender a su pequeña.


    La gente charlaba y reía mientras una excitada Meg abría los regalos que le habían entregado. No pudo evitar el impulso de abrazarse a su hermano, a pesar de estar todavía enfadada con él, cuando abrió el estuche con los cuchillos tan preciados para un cocinero. Caitlín sonrió al verlos sabiendo que Meg ya había perdonado a Garrett, como él esperaba, con su artimaña. Mil veces había utilizado ese truco con ella y, acompañado de una de sus escasas sonrisas, lograba lo imposible.


    Nora tampoco perdía de vista a sus hijos y, cuando descubrió que Garrett se dirigía hacia la cocina para buscar más bebida, no dudó en seguirlo. Estaba resuelta a solucionar el problema que le había quitado el sueño en los últimos años y solo había una manera de hacerlo, aunque para ello tuviera que presionar al mayor de sus hijos.


    


    Garrett le quitó la chapa a una botella de cerveza y daba un largo trago cuando la voz de su madre sonó a su espalda.


    —Has ganado el primer asalto, pero claro, eso es fácil porque tu hermana es un pedazo de pan —comentó Nora apoyada sobre el quicio de la puerta.


    —Mamá, no sé a dónde quieres llegar —contestó Garrett mientras se recostaba contra la encimera perezosamente.


    —Bien lo sabes, no te hagas el tonto: Caitlín.


    —¿No ves que ya hemos hecho las paces? —intentó justificarse.


    —Garrett O´Ryan, no me vengas con esas, me refiero a lo otro.


    —¿Qué otro? —preguntó estúpidamente.


    —A veces dudo que te parezcas a mí en algo —replicó molesta—. Me refiero al desastre que organizaste hace cinco años.


    Garrett se quedó con la boca abierta observando a la mujer que tenía frente a sí y que parecía molesta por la forma en que cruzaba los brazos sobre su pecho. A veces pensaba que su madre conservaba algo de sus ancestros, que parecían ver lo que otros ocultaban.


    —Cierra la boca y escúchame —le exigió Nora—, tú estropeaste el amor de tu prima y tú lo vas a solucionar….


    El hombre que tenía ante sí, y que le sacaba dos cabezas, soltó la botella de vidrio con fuerza sobre la encimera, pero Nora no se amedrentó. Conocía demasiado bien el genio de su hijo, igual al de su padre.


    —¿Te has vuelto completamente loca? —preguntó Garrett enfatizando sus palabras con un gesto de su dedo junto a su sien.


    —Escúchame bien, jovencito, vas a hacer lo que yo te diga y punto en boca.


    Garrett iba a protestar, pero su madre no se lo permitió sellando sus labios con sus dedos antes de proseguir.


    —Lo primero que vas a hacer es acercarte a Declan Craig.


    Garrett liberó su boca, molesto por sus palabras y sin controlar las propias.


    —Una mierda…


    —Y una vez que lo hayas logrado—prosiguió Nora sin inmutarse—, lo inducirás a que se encuentre casualmente con Caitlín en cualquier ocasión. ¿Has entendido? —le preguntó como si fuera tonto.


    —No creo que Caitlín…


    —Por ella no te preocupes, yo me encargo.


    —Mamá, me estás dando miedo.


    —Contarás con ayuda —le informó.


    Garrett acabó con su cerveza de un trago, a pesar de lo mal que lo miraba su madre, antes de concluir.


    —Debo estar volviéndome loco yo también si acepto esta locura.


    —Deja de decir sandeces y lleva la bebida, que la gente espera.


    —A sus órdenes —contestó haciendo un saludo militar antes de tomar la caja de refrescos que había junto a la ventana.


    


    ***


    


    La empresa Jefferson comenzaba a colocar los andamios en Craig House aquella mañana, y Caitlín sonreía mientras observaba a los hombres trabajar; había tardado semanas en lograr el milagro. Estaba llegando la hora de almorzar y la vivienda ya estaba aprisionada por los módulos por donde se moverían los obreros para la restauración del exterior.


    Se abotonó el abrigo rojo, que tanto le gustaba, para protegerse del frío y como quedaba más de media hora para poder hablar con el jefe de obra decidió caminar hasta el acantilado que tanto la seducía. Desde allí podía vislumbrar la fuerza del mar y a los pequeños barcos de pesca que regresaban a puerto tras horas de larga lucha.


    


    Caitlín no se había percatado de cuanto había extrañado aquel lugar hasta entonces, y le hubiera gustado que Erick pudiera disfrutar con ella de esos momentos, pero estaba a millas de distancia. Suspiró audiblemente, necesitando desesperadamente abrazarlo de nuevo, buscando la paz que lograba transmitirle y que ahora necesitaba tanto.


    Regresaba a la casa cuando vislumbró que una figura se acercaba a ella. Según se acortaba la distancia le fue más fácil distinguir que se trataba de un hombre que no se había preocupado de subir la cremallera de su anorak, y se lamentó, frustrada, al descubrir de quién se trataba. Comenzó a caminar en su dirección sin prestarle atención e incluso se salió del sendero para no cruzarse con Declan, pero él no permitió que lo ignorara.


    Declan estaba demasiado enfadado como para controlar su temperamento, que había hervido al ver los camiones de la empresa de reformas que ya habían comenzado a trabajar.


    —¡Espera! —le exigió ya a su espalda, pero Caitlín no detuvo su avance—.¡Caitlín O´Ryan! Te estoy hablando.


    La aludida solo giró su rostro para contestar:


    —No me interesa tu aburrida charla, siempre dices lo mismo —contestó con humor, que fue borrado de su rostro cuando su brazo fue capturado—. Suéltame ahora mismo —le exigió.


    —Lo haré cuando me escuches. Quiero saber qué demonios significan esos trabajadores en mi casa.


    —Te creía más inteligente —contestó enarcando una de sus cejas—, creo que ya te entregué una copia del permiso que me concedió tu hermana.


    Declan apretó los puños con enfado, estaba claro que nada podía hacer para detenerlas. Solo impugnar el testamento, y él nunca sería capaz de hacer semejante cosa porque quería a su hermana. Frustrado, gritó lo que pensaba.


    —¿Por qué tuviste que volver?


    


    La ira que se translucía en su voz la apabulló, pero no desistió de la valentía que la caracterizaba y replicó mordaz:


    


    —Claro, es que el amo y señor de Ballycotton ahora puede decidir quién puede o no regresar. Pues entérate, Declan Craig, yo haré lo que me plazca y te advierto que tendrás que soportar mi presencia porque no pienso marcharme —concluyó con una sonrisa triunfadora.


    —Ya lo hiciste una vez —le recriminó.


    —Por favor, no querrás hacerme creer que mi marcha te dolió.


    —Caitlín…. —intentó explicarse, pero ella lo cortó con un gesto de mano.


    —Aún recuerdo tus palabras: «Ha llegado el momento de hacer cada uno su vida por separado». Pues yo lo hice y espero que tú también porque no hay nada que nos una.


    


    Declan no podía apartar la mirada de su rostro y de sus ojos gatunos que tanto tiempo lo habían perseguido en sueños. Sabía que Caitlín tenía razón y que él había sido un cobarde al apartarla de su vida de una forma tan vil, pero si lo había hecho, era porque pensó que era lo mejor para ella. Entonces, ¿por qué seguía sintiendo lo mismo que años atrás por esa mujer que lo rechazaba ferozmente?, se preguntó fatigado.


    


    La voz molesta de Caitlín lo sobresaltó.


    —¿Te importaría soltarme?, tengo que hablar con el encargado de obra…


    —¡Maldita sea! No —exclamó mientras la derribaba con su cuerpo, cayendo los dos al suelo helado.


    —¿Te has vuelto completamente loco? —le reprochó Caitlín que permanecía aprisionada bajo su pecho—. ¿Qué pretendes?


    —Demostrarte que mientes en tus palabras —expresó—, pero no quiero correr el riesgo de que me agredas.


    —Eres un cerdo insufrible —gritó mientras intentaba luchar para apartarlo, pero él pesaba demasiado.


    —Y tú sigues siendo tan hermosa como recordaba, incluso más.


    —Guárdate tus zalamerías para otra —siseó—, y deja de aplastarme.


    —Cuando termine.


    —¿Cuándo termines qué? —preguntó temerosa.


    —De besarte hasta hacerte perder el sentido y que tus labios no puedan negar lo que nuestros cuerpos desean. Me perteneces, y lo sabes, no te empeñes en negarlo.


    —¡Eso es una apestosa mentira! Engreído, pretencioso…


    —Veo que no has perdido tu repertorio de insultos, pero prefiero aprovechar el tiempo de otro modo.


    Los labios masculinos atraparon a los femeninos de forma desbastadora y, a pesar de que ella intentó resistirse, acabó cediendo a los instintos que le dictaba su cuerpo. Él creyó que moriría cuando la lengua femenina respondió a sus envites y más cuando sus manos agarraron su pelo y lo indujeron a ahondar en su boca.


    Caitlín se sentía como un animal hambriento al percibir su olor, siempre ese olor, que la embriagada de tal forma que no discernía lo que hacía. Ni siquiera fue consciente del suave cabello entre sus dedos, pero sí del fuego que sus labios habían prendido en su interior y que estaba demoliendo sus sentidos. Solo percibió que él se apartaba cuando notó el frío avanzando por todo su cuerpo.


    Declan se había levantado del suelo y le tendía su mano para hacer lo propio. Caitlín la cogió aturdida por la súbita interrupción de la pasión compartida. No pudo evitar enfrentar su mirada a la de él cuando estuvo recompuesta.


    —Te lo dije —comentó Declan.


    —¿A qué te refieres? —preguntó molesta.


    —Que solo tengo que besarte para…


    —Tranquilo, hombretón, que tus besos logren hacerme gemir no significa nada, eso puede pasar con cualquier otro.


    Caitlín pudo notar como él apretaba los dientes al escuchar sus palabras y disfrutó, pero él no contestó como esperaba, simplemente se giró y caminó airadamente por el sendero que lo llevaría a su coche.


    Al quedarse sola, su cuerpo tembló porque sabía que había mentido descaradamente, pero había sido efectivo para alejarlo de su lado. Se reprochó su debilidad, pero nunca más se fiaría del hombre que le había destrozado el corazón, y a su vez el único capaz de hacerlo palpitar con su cercanía.


    


    ***


    


    Garrett colocaba las nasas y aparejos en la pequeña nave que poseía junto al puerto. Ese día había sido bueno en cuanto a captura y habían vendido una importante cantidad de género en la lonja, pero eso no mejoraba su precaria situación. Los precios bajos que barajaban los Craig, dueños de los camiones que transportaban cuanto pescado se capturaba cada día en la mar de Ballycotton, no aflojaban la cuerda.


    Si la cosa seguía por el mismo camino, tendría que prescindir de Patrick y Sean en el barco, cosa que no quería hacer porque ambos hombres tenían familias que mantener. Y para colmo, ahora su madre le pedía que se acercara a su peor enemigo.


    Estaba cerrando la puerta de chapa azul cuando una figura a su espalda lo sobresaltó, y más al girarse y encontrarse de frente con el mismísimo Declan Craig, contra el que poco antes maldecía. Lo ignoró mientras cerraba el pestillo antes de enfrentarlo.


    —¿Qué buscas? —escupió directo.


    —Tenemos que hablar.


    —Craig, no tengo nada que tratar contigo, a no ser que sea el precio…


    —No voy a discutir más ese asunto —lo cortó Declan sentado sobre el capot del coche en el que había llegado. Sus brazos estaban cruzados sobre su pecho mostrando su tranquilidad.


    


    Garrett se guardó el llavero, en forma de trébol, en el bolsillo del peto amarillo que todavía no se había quitado tras atracar y estudió a su adversario cómodamente recostado contra la puerta que acaba de cerrar.


    


    


    —Craig, desembucha, no tengo toda la tarde.


    —Se trata de tu prima.


    


    Garrett abandonó la postura relajada que había mantenido hasta el momento y se acercó al coche, pero recordó las palabras de su madre e intentó tranquilizarse.


    


    —¿Qué pasa con Caitlín? —preguntó con esfuerzo.


    —¿Todavía no te ha informado? —cuestionó incrédulo—, pretende abrir un negocio en Ballycotton junto a mi hermana.


    —¿Un negocio?, ¿de qué estás hablando?


    —Brianna está empeñada en malgastar su herencia en un pequeño hostal en la casa de los acantilados, y tu prima la secunda como si fuera la mejor idea del mundo.


    —¡Mierda! —fue lo único que salió de los labios de Garrett. La cosa se complicaba más y para colmo volvía a aparecer aquella pelirroja en su vida ¿Qué más podía pasarle?


    —Eso pensé yo —lo sobresaltó la voz de Declan—, que es una locura y necesito que me ayudes.


    —¿Y yo qué puedo hacer? —preguntó Garrett confuso.


    —Una vez fuiste capaz de convencerla para que se alejara de mí —le recriminó—, pero eso es el pasado —concluyó porque eso era lo que él quería creer—. Si no queremos estar unidos de por vida por ellas, debemos hacerlas cambiar de opinión.


    —Craig —lo llamó—, aunque estemos juntos en esto no quiere decir que nos vayamos a llevar bien —le advirtió, a pesar de lo que había prometido a su madre.


    


    —Dios no lo quiera —susurró Declan mientras se dirigía a la puerta de su coche.


    —¿Decías? —preguntó Garrett con sospecha.


    —Nada, te mantendré informado de lo que descubra.


    

  


  
    



    CAPÍTULO 5


    


    


    Garrett había llevado un cubo lleno de cangrejos para que su madre los preparara con salsa de tomate para la noche, sabía que era el plato favorito de su hermana y quería agradarla. Era la última noche que cenarían todos juntos porque su pequeña Meg partiría al día siguiente rumbo a Dublín y, aunque no quisieran admitirlo, la echarían de menos.


    Los cuatro ocupantes de la mesa disfrutaron de la comida mientras charlaban animadamente, incluso Caitlín bromeó con su primo como hacía tiempo no hacía. Nora lo disfrutó desde su asiento, feliz de ver a sus hijos tan bien. Estaban a punto de concluir cuando el sonido del timbre los interrumpió. Garrett se ofreció a abrir mientras las mujeres de su vida recogían la mesa de la cocina.


    Cual no fue su sorpresa al encontrarse con Brianna Craig. Su glorioso cabello rojo formaba ondas alrededor de su rostro y el costoso abrigo crema dejaba entrever su curvilínea figura. Sus fulgurantes ojos verdes no se apartaban de su rostro y parecía contrariada por algo. Como era su costumbre, se lo hizo saber.


    —¿Piensas dejarme esperando en la puerta? —le preguntó molesta.


    —Brianna…


    —La misma, pero no vine por ti —le recalcó.


    Sin esperar a ser invitada, pasó frente a él como un resorte en dirección a la cocina de donde provenían las voces. De su mano iba un pequeño que no debía de tener más de cinco años y que observaba todo lo que lo rodeaba con sorpresa.


    Las tres mujeres que charlaban se silenciaron al ver entrar a los inesperados invitados. Nora observaba con anhelo al pequeño que le hizo un gesto con su mano antes de soltarse de la de Brianna y correr hasta ella para atraparlo en sus pequeños brazos.


    Meg se acercó hasta Brianna y la achuchó afectuosamente porque también la había echado mucho de menos a lo largo de los años transcurridos desde su partida. Brianna disfrutó de la visión de su amiga, percatándose de cómo había crecido y lo hermosa que estaba.


    Caitlín no salía de su asombro y su cuerpo se negó a moverse del lugar que ocupaba. La visión de su hijo en brazos de su tía la había desarmado y cuando fue consciente de la situación en la que estaban, deseó estrangular a su amiga. Nora la miraba suplicándole con la mirada para que no armara un escándalo delante de la familia.


    Garrett, por su parte, observaba la escena apoyado en el quicio de la puerta. No entendía nada y menos la aparición intempestiva de Brianna con un pequeño de la mano. ¿Quién era ese muchacho de pelo oscuro?, ¿porqué su madre lo abrazaba con tanto afecto? Algo no le cuadraba.


    Erick dejó el abrazo de la abuelita Nora y se lanzó al regazo de su madre, que lo estrechó entre sus brazos mientras lágrimas saladas poblaban sus mejillas. Aspiró el aroma de su cabello que tanto había extrañado y que ahora la colmaba.


    —Tía Caitlín —la llamó guiñándole un ojo—, te he extrañado mucho —expresó el niño.


    —Erick, mi pequeño, yo también —no quería separarse nunca más de su tesoro.


    La voz de Garrett sorprendió a todos, pero no podía soportar más la incertidumbre del origen de aquel mocoso que se aferraba a su prima y decidió formular la pregunta que tantas ansias tenía por escapar de sus labios.


    —Me alegro de este reencuentro tan entrañable, pero me gustaría saber quién es este jovencito —dijo adentrándose en la cocina para acercarse, pero una voz cortó su acción.


    —Es Erick, mi hijo —soltó Brianna sin inmutarse.


    —¿Qué? —preguntó incrédulo.


    —Lo que oíste, aunque no creo que sea de tu incumbencia.


    Meg, que conocía la verdad al igual que su madre, no dudó en coger al niño de la mano para dirigirse al salón con la promesa de ver unos libros de aventuras de cuando era niña y que se guardaban en uno de los estantes del armario del salón.


    Nora se afanó en preparar algo de alimento para el pequeño, segura de que no había cenado. Por su parte, Garrett refunfuñó una escueta despedida y desapareció de la pequeña cocina en dirección a su dormitorio.


    Caitlín cogió la mano de Brianna antes de disculparse ante su tía y la arrastró sin demasiada delicadeza hasta el patio trasero de la casa. Estaba furiosa por la actitud de su amiga y más por la presencia inesperada de su hijo.


    


    —¡Brianna! ¿Cómo se te ha ocurrido traerlo? —le recriminó furibunda.


    —Erick te extrañaba —explicó intentando excusarse—, y yo también.


    —Es peligroso, ¿y si me llama mamá? —preguntó con angustia.


    —Le he dicho que es un juego, si logra no llamarte mamá en todo el día, gana puntos para su regalo sorpresa…


    —¡Oh, Dios! —exclamó Caitlín mientras se ponía las manos en la cabeza, desesperada—, y encima lo estás mimando.


    —Es mi sobrino —contestó Brianna a la defensiva.


    —Espero, por tu bien, que esto no se descubra.


    —Caitlín, algún día tendrás que confesarle a Declan que tiene un hijo…


    —Claro, por eso me convenciste para volver —le recriminó, pero los ojos de Brianna mostraron dolor por sus palabras y Caitlín intentó acercarse arrepentida—. Bree, lo siento —intentó disculparse.


    —Si eso es lo que piensas —contestó la pelirroja—, quizás debería marcharme.


    —No, por favor, estoy nerviosa.


    Brianna la observó durante unos segundos, todavía enfadada, pero no dudó en atraparla entre sus brazos para consolarla.


    


    —Lo sé, preciosa, pero en Dublín quedamos en que serías fuerte y lucharías por tu sueño. Además, no pensarías mantener a Erick oculto para siempre ¿verdad?


    —Sé que Declan tiene derecho a saber de su existencia, pero déjame tiempo para pensar en cómo decírselo.


    —Mi cielo, tómate el tiempo que necesites, pero ya sabes que cualquiera que recuerde a mi hermano cuando era crío encontrará parecidos…


    —Garrett no se dio cuenta.


    Una sonrisa curvó los labios de Brianna y no se molestó en ocultar la sorna en el tono de su voz.


    —Ese hombre no se enteraría aunque le explotara en la cara.


    —Vamos, Bree, no empecemos.


    —Está bien, pero ahora tengo que irme.


    Caitlín la miró y frunció su nariz.


    —Tienes que quedarte aquí a dormir, eres la mamá de Erick.


    —No lo había pensado —se excusó, pero sabiendo que no tenía otra salida—, si bien es lo más lógico.


    —A eso me refería —dijo mientras se arrebujaba en la chaqueta de lana azul que la protegía de la noche fría—, corres el riesgo de parecer una mala madre —bromeó Caitlín con humor.


    —Lo he captado, pero necesito hacer una visita —se excusó.


    —¿Vas a verlo a él? —le preguntó mientras jugueteaba con el cinturón de su chaqueta.


    —Es mi hermano y se merece una reprimenda…


    —No discutas con él —le rogó—, es de tu sangre.


    —Y Erick también lo es.


    —Sabes tan bien como yo que si no sabía de su existencia, poco podía hacer.


    —Caitlín, por Dios, cuando tuviste el accidente no fue capaz de arrastrarse a tus pies como hubiera sido su deber ¿Qué hubiera pasado si hubieras perdido al bebé?, ¿niegas que te decepcionó su actitud? Si no hubiera sido así ya le habrías hablado de Erick.


    —Brianna, estoy cansada. —Caitlín no quería hablar más del asunto—. Ten cuidado y no tardes en volver —le dijo entregándole las llaves de la casa.


    —No te preocupes, seré como cenicienta —bromeó antes de besar las mejillas de su amiga y salir precipitadamente hasta donde se encontraba su coche de color rojo cereza.


    Caitlín la vio partir e inconscientemente se abrazó a sí misma antes de entrar. Su pequeño la esperaba en el interior y tenía muchas cosas que preguntarle porque habían sido muchos días de separación.


    


    ***


    


    Declan aparcó su coche en el exterior, pero sin desear realmente entrar a la casa oscura y solitaria frente a sí. Desde la marcha de Brianna nunca volvió a ser la misma, la seriedad y el mal genio de su padre habían dado paso a una frialdad que amenazaba con envolverlo.


    En la entrada desactivó la alarma y encendió la luz del hall para poder deshacerse del abrigo y el maletín, donde llevaba algunos documentos por revisar. Como cada noche, su cena lo esperaba en el microondas acompañado de un post donde Greta le informaba que el viernes no podría ir a trabajar porque tenía cita con el médico. A Declan no le importó porque la mujer se encargaba de sus necesidades como si se tratara de su propia madre.


    Dio al botón de encendido del electrodoméstico y el sonido monótono del aparato lo hipnotizó. Esperaba apoyado en la encimera mientras daba un largo trago a la botella de agua que antes había cogido de la despensa, cuando sonó la alarma que le indicaba que su comida estaba caliente.


    —Buenas noches.


    La voz femenina lo sobresaltó y se giró con virulencia. Frente a él se encontraba su hermana, que casi era tan alta como él y que estaba más delgada de lo que la recordaba. Su cabello llameante se mecía sobre su espalda y una sonrisa genuina adornaba sus labios.


    


    —Hermanito, ¿podrás compartir conmigo esos espaguetis carbonara? —le preguntó.


    Declan todavía permanecía con la boca abierta, sin creer que su hermana se hubiera presentado como un fantasma en la casa.


    —¿Qué haces tú aquí?


    —Un me alegro de verte estaría bien para empezar.


    —¿Ahora pretendes que me alegre? —le recriminó Declan molesto—. Tú eres la que no querías saber de mí…


    —Y aún sigo enfadada —le confesó—, por eso estoy aquí.


    —Brianna, esto es el colmo —exclamó mientras se paseaba por la cocina mirándola de soslayo—, ahora resulta que tengo que aguantar tus reproches.


    —Nada de sermones —le rebatió su hermana con seriedad—, lo único que te pido es que no te metas en mis asuntos.


    —¿Te refieres a esa locura del hostal?


    —No es ninguna locura, y sí, voy a abrir ese hostal te guste o no.


    —¿Y porqué en la casa de nuestros ancestros? —cuestionó molesto.


    —¿Por qué no? Si no me hubiera preocupado por esa casa acabaría derrumbándose sin que a ti te importara.


    —¿Por qué no me consultaste?


    Brianna sintió como la sangre hervía en sus venas. No le gustaba la actitud prepotente que estaba teniendo. ¿Desde cuándo se había vuelto tan retrógrado? Fuera como fuera ella inauguraría Craig House con o sin la ayuda de su hermano.


    —Declan, soy una mujer hecha y derecha.


    


    —¡Claro! Y para colmo tuviste que meter en medio a Caitlín —le reprochó.


    Una sonrisa sarcástica surgió de los labios femeninos antes de contestar a sus palabras.


    


    —Entonces, es eso ¿verdad?


    —¡Claro que se trata de eso! Ella no es de la familia.


    —Pues para mí sí lo es—y se mordió la lengua para no hablar de más como en realidad deseaba.


    —Pero…. —Declan intentó protestar.


    —Sé lo que hago con mi vida y te agradecería que no metieras más tu nariz en el asunto y que dejes tranquila a Caitlín.


    


    Declan no quería discutir más con ella y prefirió callar mientras sacaba la fuente del horno y la colocaba sobre una tabla de madera. Brianna ya colocaba los cubiertos y los platos, y entre los dos prepararon la mesa. Sin siquiera mirarse, se sentaron uno frente al otro y comenzaron a degustar de la buena cocina de Greta.


    La primera en hablar fue Brianna, que se limpiaba los labios con la servilleta blanca de tela.


    


    —He oído que has cambiado la flota de camiones de la empresa —comenzó, intentando cambiar el ambiente, aunque solo logró cargarlo más.


    —Oh, vamos, Brianna, no finjas que te importa.


    Los ojos verdes de la aludida estudiaron su rostro con atención. Quizás Nora sí tenía razón y ese hombre seguía amando a su amiga. La mujer solo pretendía empujar a la pareja y, aunque en un principio no le gustó la idea, ahora estaba más convencida.


    —Claro que me importa, es la empresa familiar.


    —Nunca te ha interesado.


    —Tengo otras inquietudes, y tú te apañas bien solo —su hermano iba a protestar, pero lo retuvo con un gesto de mano—. Además, ya sabes que el mar me gusta, pero para darme un baño.


    —En eso tienes razón, pero me hubiera gustado tenerte a mi lado —confesó Declan con emoción.


    Sus palabras enternecieron a Brianna y, a pesar del enfado que tenía contra él desde hacía años, dejó la servilleta sobre la mesa y se levantó para acercarse a Declan y abrazar su cuerpo desde su posición.


    El abrigo de su hermana caldeó su corazón y le hizo recordar lo que era tener un apoyo. Le devolvió el gesto con agrado.


    —Brianna, te he extrañado todo este tiempo.


    —Y yo a ti, pero tardaré en perdonarte.


    —Ni siquiera sé porqué estas enfadada, si me lo explicaras.


    —Pronto —le prometió—, pero ahora tengo que irme.


    —¿Adónde?, esta es tu casa.


    —Nos veremos, prometido —concluyó antes de besar su frente y salir por la puerta de la que había sido su casa.


    


    

  


  
    

    CAPÍTULO 6


    


    


    Caitlín no entendía el empeño que había puesto Brianna en ir al pub Mckey. Ella no tenía ganas de salir, pero Bree había alegado que hacía años que no veían a sus amigos y que muchos de ellos estarían celebrando el día del patrón. Y no contenta con eso, la había obligado a ponerse unos pantalones vaqueros ajustados y un llamativo jersey de color verde esmeralda como dictaba la tradición de San Patricio. Intentó protestar cuando descubrió los tacones de casi diez centímetros de altura, pero de nada sirvió.


    —¿Estás lista? —le preguntó su amiga.


    Caitlín la miró sorprendida.


    —¿De verdad piensas que con esto—dijo señalando sus pies—, podré caminar por Ballycotton?


    Brianna le dedicó una de sus sonrisas mientras frente al espejo se perfilaba los labios con un lapicero rojo y luego coloreaba sus pestañas con rímel.


    —Caitlín, antes muerta que sencilla —comentó con humor—. Relájate. No pasará nada porque nos divirtamos una noche.


    —Sigo pensando que es una mala idea.


    Brianna cogió el rostro de su amiga entre sus manos y lo estudió antes de soltarla y dirigirse a su estuche de maquillaje.


    —Estas pálida, necesitas algo de color. —Caitlín no se resistió a sus intenciones y permitió que la maquillara, aunque por dentro estaba contando hasta cien para tranquilizarse.


    —Ahora sí —proclamó Brianna contenta con el resultado.


    Las calles estaban oscuras, tan solo iluminadas por las escasas farolas que recorrían el pueblo, pero ambas mujeres caminaban decididas hasta la zona del puerto donde se encontraba el único pub de la localidad.


    Al entrar, percibieron el calor que caldeó sus cuerpos con rapidez, las luces tenues daban un ambiente agradable y los rumores de las conversaciones pululaban por el aire. Muchos grupos se arremolinaban alrededor de las mesas y las jarras de cerveza rodaban en una cadena constante.


    Dejaron el abrigo en el viejo perchero de madera que había en la entrada, y que estaba atiborrado, y se dirigieron hasta la barra donde un sonriente Malachy las recibió.


    —¡Pero qué tenemos aquí! Las chicas más guapas de Ballycotton han regresado.


    —Mckey —lo saludó Brianna—, no nos hagas la pelota y pon dos cervezas.


    El hombre, que portaba un sombrero en forma de trébol, les sonrió antes de servir lo solicitado.


    —Será un placer. Esta ronda va por cuenta de la casa.


    Ambas rieron, imaginando que habría hecho lo mismo con cada parroquiano que había entrado aquel día en su local. Estaba claro que Malachy nunca se haría rico, pero sí tendría una larga lista de amigos.


    Garrett las observaba desde una mesa del fondo, oculto tras el bullicio reinante, mientras jugueteaba con la jarra de cerveza negra entre sus manos. Brianna había cumplido su parte del trato y había llevado a su prima hasta allí, mientras, él esperaba nervioso la llegada de Declan, al que había logrado convencer para tomar unas cervezas y charlar sobre cómo boicotear la apertura del hostal. ¿Cómo demonios se había metido en semejante lío?, se preguntó, aunque sabía de sobra la respuesta; toda la culpa la tenía su madre que se empeñaba en meterse en la vida de los demás y actuaba a sus espaldas. ¿Cómo le iba a recriminar su comportamiento cuando él había hecho lo mismo en el pasado?


    Su mirada se fijó en la puerta de entrada y respiró sonoramente cuando ante sus ojos apareció Declan que se dirigió a su mesa sin dudar del lugar donde lo encontraría. Cuando todavía eran amigos, fueron muchas las tardes que habían pasado sentados en aquellas viejas banquetas de madera, duras como la piedra.


    


    Declan, antes de sentarse, le hizo un gesto a una de las camareras para que le sirviera una pinta, y no dudó en picotear de la pequeña fuente llena de cacahuetes que había en la mesa antes de saludar a Garrett.


    —¿No podíamos haber quedado otro día? —cuestionó molesto—. Nada menos que el día de San Patricio.


    —¿Y qué más da el día?, ¿has hablado con tu hermana?


    —¿Cómo sabes que está aquí? —preguntó con sospecha.


    Solo hacía dos días que la había visto y sabía que no se hospedaba en el pueblo, o al menos eso pensaba.


    —Amigo, siento decirte que Brianna es demasiado llamativa como para no percatarse uno de su presencia. —Una vez que las palabras habían salido de su boca, y cuyo fin había sido despistar las posibles suspicacias, se arrepintió de haberlas pronunciado.


    Declan aposentó sus antebrazos sobre la mesa y lo miró fijamente. No habló porque en aquel momento la camarera le servía lo que había pedido, pero cuando la joven desapareció de su vista, pronunció lo que pensaba con dureza.


    —Te dije una vez que no te fijaras en ella….


    —Y si no recuerdo mal, respondí que no me interesaba, y sigo pensando lo mismo —concluyó Garrett molesto.


    —Bien —pronuncio Declan, dando por zanjado el asunto—. He hablado con ella, pero no está dispuesta a ceder.


    —Pues no esperes que yo lo logre con Caitlín, es demasiado cabezota.


    —Lo sé —ambas miradas se encontraron—, pero tenemos que hacer algo.


    —Declan, relájate, ya encontraremos la solución.


    —¿Crees que he venido hasta aquí para charlar del tiempo?


    —No, pero quizás podamos solucionar lo que dejamos a medias en el pasado.


    Declan lo observó sorprendido, nunca hubiera pensado que Garrett sacaría aquel tema, pero no perdería la ocasión de aclarar lo que en años no le había permitido.


    —Garrett, yo nunca estuve interesado en Rowen —le aclaró.


    —No mientas, te vi besándola —le recriminó.


    —Yo no lo hacía; fue ella…. —Declan intentó defenderse.


    —Claro —exclamó Garrett molesto—, y tú no querías. Lo que sí que está claro es que alguien la dejó embarazada….


    Declan lo miró con dureza antes de responder:


    —Y ese alguien no fui yo.


    —¿Y por qué debería creer en tu palabra?


    —Porque una vez fuimos amigos —comentó Declan, aburrido de aquella vieja discusión—. Deberías hablar con Connor Gallagher, él era el padre de la criatura.


    Garrett no salía de su asombro y a su vez se sintió abochornado. Estaba seguro de que Declan le decía la verdad y no necesitaba preguntar a Gallagher por algo que ya estaba enterrado en el pasado.


    —No necesito hablar con él, con tu palabra me basta.


    Declan sintió como parte de la carga que siempre había sustentado sobre los hombros, descendía. No había sido consciente de lo importante que había sido la amistad de Garrett hasta no haberla perdido, pero había otra cuestión entre ambos que debían tratar ahora que Caitlín había regresado. No pensaba dejarla escapar aunque tuviera que pasar por encima del propio Garrett, porque esta vez no se dejaría convencer por nadie para alejarse de la mujer que amaba. Le había costado asumirlo, pero ahora que lo tenía claro lucharía por ella contra todos.


    Garrett degustaba su cerveza, pero no dejaba de observar la expresión intensa de Declan. Sabía que había algo más que quería decir y no dudó en ayudarlo al sospechar de qué se trataba.


    —Supongo que ahora querrás hablarme de mi prima.


    —¿Cómo lo has sabido?


    —No soy estúpido y sé lo que siempre sentiste por ella.


    —Te recuerdo —comenzó Declan señalándolo con el indicie—, que tú tuviste mucha culpa en lo que sucedió.


    Garrett hubiera querido rebatirle, pero le fue imposible.


    —Al contrario de lo que pienses, yo también me arrepiento de haberme metido donde no me llamaban. Lo único que puedo hacer para solucionar lo sucedido en el pasado es no inmiscuirme en el presente.


    —No te quito la razón en eso —contestó Declan más cómodo—, pero solo pretendía advertirte de que voy a ir a por ella. No me importa lo que pienses.


    


    Garrett levantó sus manos teatralmente por encima de su cabeza antes de contestar:


    


    —No pienso abrir la boca, solo espero saber cómo piensas convencerla para que vuelva junto a ti; creo que te odia —le confesó.


    Declan se mesó la barbilla mientras observaba al objeto de su obsesión, que reía alegremente con las bromas de Richard, un antiguo compañero de colegio. No era rival para él, pensó con superioridad, y volvió su atención a su interlocutor.


    —Una vez fui lo suficientemente estúpido como para dejarla escapar, no sucederá dos veces.


    —Amigo —le dijo Garrett palmeando su hombro—, te deseo suerte.


    —Y la necesitaré.


    


    Una vez hubieron resuelto sus problemas, disfrutaron de una agradable conversación e incluso coincidieron en algunas ideas para ayudar en el puerto a los marineros.


    


    Caitlín se maldijo por haber hecho caso a Brianna con aquellos odiosos zapatos porque tenía los pies destrozados, por no hablar de la necesidad acuciante de ir al servicio tras varias cervezas. La fila para entrar llegaba hasta la sala y eso la enervó y, tras cinco minutos de espera, no dudó en colarse en el masculino. Antes utilizó el cartel que Malachy guardaba en un rincón y que alertaba de una avería para asegurarse de no tener sorpresas desagradables.


    Suspiró aliviada al comprobar que no había nadie dentro y descargó su necesidad. Estaba lavándose las manos e intentando refrescar su rostro cuando la puerta se abrió para dar paso a Declan. No pudo evitar fruncir el ceño cuando lo vio y más cuando trabó la puerta con el palo de una escoba cercana. Caitlín intentó ignorar su presencia y cogió un poco de papel para secar sus manos.


    —Caitlín —la llamó.


    —Craig, ¿qué quieres? —preguntó molesta, enfrentándose a sus ojos grises a través del espejo que los reflejaba a ambos.


    —Para empezar, me gustaría que habláramos como adultos que somos.


    Caitlín tiró las servilletas a la papelera antes de girarse para enfrentarse a su adversario.


    —Entiendo lo que me dices, pero no tenemos nada en común… —mintió.


    Declan no pensaba así, y la única manera que había descubierto para silenciarla era mantener sus apetitosos labios ocupados. Con la rapidez de un felino, acortó el poco espacio que los separaba para atraparla entre sus brazos y apoderarse de la cavidad de su cálida boca. Acarició su espalda con deleite y disfrutó de la suavidad de la lana verde que la cubría, pero no se conformaba con eso y buscó el camino para llegar a su piel, que pareció erizarse con el contacto. Cuando escuchó que de su garganta surgía un gemido de deseo, creyó morir.


    Caitlín sintió que su cuerpo se paralizaba con el contacto de sus labios y cuando la aprisionó entre sus brazos, no intentó resistirse. La tibieza del cuerpo masculino la envolvió, al igual que su olor, que siempre la había perseguido. No pudo recordar los miles de juramentos que se había hecho a sí misma para desterrar a aquel hombre para siempre de su corazón, pero cuando estaban juntos, olvidaba incluso hasta respirar. Y a pesar de eso nunca podría perdonar que la hubiera echado de su lado en el momento que más lo necesitaba.


    Cuando tuvo el accidente en Dublín esperó que fuera a su encuentro porque todavía la amaba, como había proclamado cien veces, pero no fue así. Palabras, solo palabras que el viento se había llevado como las hojas en el otoño.


    —Caitlín —pronunció Declan con voz ronca—, ¿por qué no me dejas amarte como siempre lo hice?


    —Declan —lo llamó clavando sus ojos ambarinos en sus pupilas—, ¿por qué me haces esto?, ¿no te bastó con romperme una vez el corazón? —le reprochó.


    —Mi amor, tuve mis razones para hacerlo y no dejaré de arrepentirme toda la vida, pero todavía estamos a tiempo. Nunca dejé de amarte.


    Caitlín no quería creerle ni sentirse débil ante su presencia, pero su cuerpo le reclamaba a gritos que se entregara a lo que él la hacía sentir.


    —Declan, no quiero sufrir —dijo con voz apenas audible.


    El ambiente festivo de la noche presagiaba que muchas cosas podían suceder. La melodía irlandesa interpretada por violines y una melancólica gaita, que sonaba al otro lado de la pared, originaba que muchos recuerdos volvieran al presente para ambos.


    —¿Tú también lo recuerdas? —susurró Declan cerca de su oído.


    —No sé de qué hablas —mintió mientras intentaba apartarse de su cercanía.


    Claro que lo recordaba, con esa misma melodía se habían amado por primera vez en el faro, donde buscaban intimidad. Fue entonces cuando acabó de enamorarse de aquel hombre. Había colocado velas a lo largo de las escaleras que llevaban hasta la gran lámpara que en aquel momento alumbraba a los navegantes, y en un rincón de la sala superior había colocado unos colchones apilados con unas vistosas sábanas. Pero no quería recordar, y la voz masculina la rescató del momento.


    —Caitlín, estas mintiendo y lo sabes.


    —Eso es el pasado, no insistas.


    Declan sabía que si seguía presionándola, no conseguiría que la barrera que había entre ellos disminuyera. Debía cambiar de estrategia y así lo hizo.


    —Bueno, hay otras cosas del pasado que quizás sí puedas revivir. Es el día del patrono y todo el mundo ésta contento y disfruta de la mágica noche.


    Caitlín enarcó una ceja con sospecha mientras cruzaba los brazos sobre su pecho. Su cambio de actitud no le pasó desapercibida y que se mostrara tan nostálgico no le cuadraba del todo con el Declan que se había encontrado a su regreso.


    —No creo que tengas muchos amigos ahí fuera —dijo señalando con un gesto la puerta.


    Una leve sonrisa se dibujó en los labios masculinos. Estaba claro que aquella mujer era dura como los riscos de los acantilados, pero no pensaba ceder a su puya.


    —En eso te equivocas —contestó—, he venido con mi amigo Garrett —proclamó con la intención que sorprenderla.


    —Vamos, no me tomes el pelo —replicó ella antes de carcajearse en sus narices.


    —Tú ríete lo que quieras, pero es la verdad.


    —Dentro de poco me dirás que hiela en el desierto.


    —Menos bromas y vamos a tomar algo juntos, por los viejos tiempos que nunca vivimos —concluyó guiñándole un ojo antes de liberar la puerta para abrirla.


    Caitlín no se fiaba, pero pensó que nada pasaría si disfrutaba de la noche de San Patricio, una de sus fiestas favoritas, por lo que no dudó en seguirlo hasta llegar a donde se encontraban viejos conocidos.


    


    

  


  
    

    CAPÍTULO 7


    


    


    Eran cerca de las tres de la madrugada cuando Declan y Caitlín salieron del pub, apoyados el uno contra el otro, mientras cuchicheaban y reían. Sus cuerpos estaban sudorosos por el baile que habían compartido con el resto de personas que se perdieron con la música melódica.


    Garrett los observaba alejarse, no demasiado convencido de que aquello fuera lo mejor, pero por nada del mundo volvería a meterse en algo que no le incumbía. Se giró para tomar la dirección de su casa y chocó con alguien que le lanzó una mirada airada.


    —Bruto, deberías tener más cuidado —le recriminó Brianna molesta.


    —Y tú no deberías ponerte en medio —contestó Garrett.


    La mujer hizo un gesto con la mano a la altura de su cara antes de hablar con voz sibilina:


    —No tengo ganas de discutir por tonterías. Lo importante es que estos dos se han ido juntos —concluyó.


    —Bueno, ya he cumplido mi palabra.


    —¡Incluso has logrado hablar con mi hermano!¿Ha sucedido un milagro? —preguntó con cierto humor.


    Garrett no tenía ganas de dar explicaciones, y menos a esa bruja pelirroja que parecía disfrutar haciéndolo de rabiar cada vez que se encontraban. Con más brusquedad de la que pretendía, la empujó para que se pusiera a andar.


    —Vámonos a casa, hace frío y es tarde.


    Brianna se apartó, molesta, de él.


    —Muchas gracias, pero sé llegar yo solita —concluyó acelerando su paso para no ir juntos.


    


    El molesto ruido de la alarma comenzó a tronar, y Caitlín se tapó los oídos con ambas manos. Sonreía mientras Declan peleaba con el teclado de la pared intentando detener el fastidioso sonido de la alarma.


    


    Cuando al fin lo logró, no le quedó más remedio que llamar a la empresa de seguridad para que no fueran a la casa a comprobar lo que sucedía. Tras colgar el teléfono, se giró para quedar frente a la mujer más sexy que conocía. No dudó en coger su cintura para acercarla a su cuerpo, pero el escudo de su abrigo le molestaba y la separó para bajar la cremallera sugerente.


    


    —Estoy deseando desenvolverte por completo como si fueras mi mejor regalo.


    Caitlín experimentaba la libertad como hacía tiempo no sentía y se dejó llevar por la noche y el ambiente que habían compartido en el viejo pub Mckey. Quizás había brindado en demasiadas ocasiones e irse con Declan era una locura, pero no quería pensar más. Ya lo haría cuando amaneciera.


    —¡Yo también quiero mi regalo! —exclamó dulcemente mientras jugueteaba con el cuello del jersey masculino.


    —Tus deseos son ordenes —contestó antes de cogerla en sus brazos y subirla a su habitación.


    En el silencio, la risa femenina rebotó creando un eco que encantó a Declan. Ya en la habitación, ambos no perdieron tiempo y se deshicieron de la ropa que se interponía entre sus pieles. Liberados, se entregaron a caricias que subieron la temperatura de la estancia varios grados.


    Declan no soportaba más aquella tortura y sin miramientos la llevó hasta la cama y la colocó en el centro para disfrutar de la imagen que mostraba Caitlín. Su piel era tan blanca y tersa como recordaba, y sus pechos parecían más plenos y sugerentes que antaño, cosa que lo dejó sin aliento.


    —Mi vida, eres un sueño hecho realidad.


    La aludida lo miró con fuego en sus ojos y le hizo un gesto con el dedo para que se acercara a donde ella se encontraba.


    —Pues vamos a soñar juntos —concluyó ya contra sus labios.


    Las manos masculinas recorrían cada curva de su cuerpo y Caitlín deseaba que siguiera, a la vez que luchaba contra lo que sentía. Cuando los labios masculinos atraparon uno de sus pezones, gimió perdiendo la batalla y dejándose llevar.


    Declan sentía una desesperación que nunca antes había sufrido y ahora sabía el porqué; amaba a esa mujer y quería perderse en su interior para la eternidad. Su cuerpo estaba tenso como una cuerda y necesitaba penetrar en el lugar que había ansiado casi una vida. Cuando logró su objetivo, dejó de pensar perdido en el mismo éxtasis que ella parecía sentir, sumergidos en una vorágine que amenazaba con incendiarlos. Finalmente, ambos quedaron rendidos uno en los brazos del otro en medio de la cama, y poco después dormían plácidamente con la tibieza de la pasión aún en su piel.


    En la madrugada, Declan abrió los ojos, somnoliento, y sonrió al encontrarse con el rostro de Caitlín a pocos centímetros del propio. La mujer que tenía frente a sí aceleraba su sangre, aunque no era igual a la joven que conoció. La noche anterior pareció reacia a sentir lo que sus cuerpos se decían con cada caricia, pero sus gemidos fueron como música para sus oídos.


    Su mano se estiró para descansar sobre el hombro de ella con la intención de despertarla para poder disfrutar de sus ojos gatunos, pero cuando se abrieron, los notó ausentes. Otras veces, en el pasado, se habían encontrado en igual postura y Caitlín se había desenvuelto con picardía, jugueteando con él y disfrutando de una complicidad que ahora no sentía, cosa que lo apenó.


    —¿Qué te pasa? —le preguntó—, ¿no vas a ser una niña mala? —concluyó intentando darle humor a la situación.


    —Declan, déjate de bromas.


    —Antes te gustaban.


    —Eso fue hace mucho tiempo —pronunció Caitlín con voz fría—, y nunca debió repetirse.


    —Pues pasó —la cortó Declan molesto.


    Caitlín estaba furiosa, pero consigo misma, y con gestos bruscos se destapó de las sábanas que los cubrían para levantarse tan desnuda como el día en que nació. Cogió su ropa interior con furia y se la colocó antes de luchar con la camiseta interior.


    Declan se incorporó, quedando sentado sobre la cama, mientras observaba sus movimientos.


    —Amor —la llamó—, no luches más contra lo que sentimos.


    Ella se giró furibunda mientras abrochaba los botones de los vaqueros y cogía su jersey.


    —No me llames así —siseó—, y esto solo se debe a que ayer me pasé con las cervezas.


    La ceja oscura de Declan se curvó mientras una sonrisa adornaba sus labios. Su postura era completamente relajada, se apoyaba contra el cabecero y sus brazos estaban cruzados sobre el pecho.


    —Pequeña —la llamó—, por nada del mundo me voy a apartar de ti de nuevo.


    —¡Declan! —gritó su nombre frustrada—, esto solo ha sido un error.


    El aludido se levantó de la cama resuelto mientras se aproximaba a Caitlín desnudo y con una sonrisa lobuna en los labios. Ella no dudó de sus intenciones y logró tomar su abrigo y su bolso para salir corriendo hacia la puerta.


    La voz de Declan tronó a sus espaldas.


    —Caitlín O´Ryan, eres una cobarde.


    


    ***


    


    Nora disfrutó al entrar en la habitación de Meg, que se había marchado unos días antes, y donde ahora dormía Erick. El pequeño de cabello oscuro mantenía los ojos cerrados y su mano no soltaba el osito que ella misma le había regalado las navidades pasadas.


    


    Había sido muy duro para ella ocultar al hijo de Caitlín, que para ella era su nieto, pero estaba segura de que lo que ella había soñado se cumpliría tarde o temprano. Lo confirmaba que su sobrina no hubiera dormido aquella noche en la casa.


    


    Se acercó con sutileza hasta la cama y acarició su cabeza con amor. Deseaba que aquel pequeño, que era la luz de su vida, se quedara para siempre en Ballycotton y así poder disfrutar de mimarlo como no había podido antes.


    


    El niño abrió sus ojos grises y se los restregó con los puñitos.


    —Abuelita, ¿dónde está mama?


    —Se ha ido muy temprano —mintió—. Pero tú te tienes que levantar ya, que, aunque no estés yendo al colegio, eso no te libra de hacer los deberes.


    El niño se sentó sobre la cama y la miró atento a sus palabras.


    —¿No estoy de vacaciones?


    Nora revolvió su cabello con amor.


    —Hombrecito, para nada te vas a librar de tus tareas. Ahora levántate que tienes que desayunar. Si eres bueno y haces todo lo que te diga, te llevaré a ver el faro.


    El rostro del niño se iluminó con la ilusión.


    —¡Un faro!, nunca vi uno, a mamá no le gustan.


    Nora no creía en sus palabras porque recordaba que Caitlín se había escapado cientos de veces hasta allí como si fuera su lugar sagrado. Sospechaba que su actual reticencia se debía a la relación que había mantenido con Declan Craig. Pensó en él, que siempre había sido un chico alegre y activo a pesar de criarse en una casa fría y solitaria. Conocía al padre de este y siempre le había parecido un hombre amargado y duro con sus hijos. Sabía que su sobrina había dado color a la vida del joven, pero por la estupidez de su propio hijo había renunciado a la única mujer que lo hacía feliz.


    —¿Abuela? —la voz del pequeño la sacó de sus ensoñaciones.


    —Dime, cielo.


    —¿Cuándo vamos a ir?


    —Ya te lo dije, cuando cumplas con tus obligaciones.


    El niño ya se ponía el jersey, cuya etiqueta demostraba que lo había puesto al revés.


    —Ya, ya, mamá dice siempre lo mismo.


    Nora rió por su comentario mientras le quitaba la prenda para colocarla correctamente en su lugar y lo ayudó con el resto del vestuario. Juntos bajaron hasta la cocina para degustar las tostadas prometidas.


    


    El faro se encontraba en una pequeña isla a pocas millas del pueblo y solo se podía llegar en barco, pero el viejo Samuel solía hacer una ruta diaria para los turistas y Nora no dudo en coger plazas para el viaje de la mañana como le había prometido a Erick.


    El niño quedó fascinado tanto con el viaje como cuando desembarcó y se encontró frente a la gran torre de hormigón que había ante sí. Aquel día el sol se había animado a salir y el día despejado dejaba disfrutar de la belleza del mar que los rodeaba.


    


    —Abuela, ¿se puede entrar ahí dentro? —preguntó con anhelo mal disimulado.


    —Por supuesto, mi pequeño —le concedió feliz al ver su alegría, pero luego se arrepintió cuando se enfrentó a las empinadas escaleras que se presentaban ante sí.


    


    Veinte minutos después llegaron a la sala donde se encontraba la gran linterna cristalina que en los días de tormenta se iluminaba como el sol. Había pensado que no habría nadie allí, pero cual no fue su sorpresa al descubrir a Declan apoyado en una de las balaustradas observando el paisaje. Cuando éste escuchó sonido a su espalda se giró y se quedó unos segundos confuso al ver a Nora con aquel pequeño prendado de su mano.


    


    —Buenos días, señora O’Ryan —la saludó.


    —Buenos días, Declan. Hacía tiempo que no nos veíamos.


    —Sí, demasiado —contestó algo avergonzado. Desde que su relación con Garrett y Caitlín se había roto, apenas había visto a la mujer que siempre lo había tratado como a uno más de la familia—. Pero dígame, ¿quién es este hombrecito? —le preguntó revolviendo el cabello del pequeño.


    Nora tragó saliva porque no sabía qué responder, pero estaba segura que no sería ella quien le contara la verdad sobre Erick, eso le correspondía a su madre. Estaba a punto de contestar con una evasiva cuando el pequeño la sorprendió respondiendo por sí mismo.


    —Mi nombre es Erick O´Ryan.


    Los ojos de Declan se clavaron en la mirada de la mujer, que parecía un manojo de nervios. Algo ocultaba y el apellido que había dado el niño no le cuadraba con nada que tuviera sentido. Se agachó para quedar a su altura y le preguntó lo que podría disipar sus dudas.


    —¿Y quién es tu mamá?


    —Declan… —intentó inmiscuirse Nora, pero el niño respondió con una rapidez que los sorprendió a ambos.


    —Mi mamá se llama Brianna.


    Declan sintió que sus piernas se tambaleaban con sus palabras, y la mirada de Nora volvió a cruzarse con la propia rogándole que se comportara delante del pequeño.


    —Lo siento, Declan —balbuceó la mujer.


    —Creo que tengo una conversación pendiente con mi hermana —comentó mientras se erguía sobre sí mismo—. Erick —se dirigió al niño que lo miraba sin comprender—, otro día te invitaré a un helado.


    —Muchas gracias, señor —contestó educadamente.


    —Nora, nos vemos —se despidió escuetamente antes de desaparecer por las escaleras de caracol.


    Nora sabía que lo sucedido no traería nada bueno, pero el destino debía poner en su lugar lo que hacía años se había trastocado.


    —Abuela, ¿ese señor estaba enfadado?


    —Sí, mi niño, pero espero que pronto se le pase.


    —Me ha prometido un helado.


    —Claro, mi amor, y estoy segura que cumplirá su palabra.


    


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO 8


    


    


    Declan bajó las tortuosas escaleras a toda velocidad, cegado por la idea de que su hermana hubiera tenido un hijo del que desconocía su existencia. Lo peor era que el niño había dicho que su apellido era O’Ryan y eso solo podía significar una cosa: que Garrett estaba de por medio. Le había negado cien veces que se sintiera atraído por su hermana, y ahora resultaba que tenían un hijo en común.


    


    Se subió al pequeño barco donde había llegado y tomó rumbo al puerto deseando encontrar a Brianna para disipar las dudas que lo atormentaban. Al llegar a tierra, y tras amarrar la embarcación, se dirigió a su coche que lo esperaba a pocos metros y, tras arrancar el motor, tomó la carretera que llevaba a los acantilados donde se encontraba Craig House.


    


    Como esperaba, encontró a Brianna allí. Estaba situada frente a una mesa de carpintero donde se desplegaban unos planos que estudiaba junto a Jefferson, el jefe de obra que dirigía la restauración. Ninguno de los dos se percató de su presencia hasta que su dura voz no sonó a su espalda.


    


    —Brianna, tengo que hablar contigo —le exigió.


    Su hermana se giró con sobresalto y clavó sus ojos verdes en él. Estaba molesta por su interrupción.


    —Ahora no es buen momento —le replicó antes de seguir con los papeles que tenía frente a sí.


    


    Declan no pensaba esperar a que terminara, quería saber la verdad cuanto antes. Le daba igual que Brianna lo mirara como si quisiera asesinarlo. Sin demasiada delicadeza, cogió su brazo y prácticamente la arrastró hasta su coche para poder hablar con cierta intimidad.


    


    Jefferson lo miró molesto por su comportamiento brusco, pero no pensaba inmiscuirse en un asunto familiar y se dirigió hasta la casa para dar algunas indicaciones a sus hombres.


    Brianna se deshizo de su agarre con virulencia.


    —Declan Craig, ¿cómo te atreves a tratarme así?


    —Señorita, tienes muchas explicaciones que darme.


    —¡No tengo porqué! —gritó molesta.


    —Soy tu hermano mayor, por si no lo recuerdas.


    —¿Y eso te da derecho a tratarme así?, ¿qué quieres?


    —La verdad sobre Erick O’Ryan.


    El rostro de Brianna perdió parte de su color. No esperaba escuchar aquel nombre de los labios de su hermano.


    —Erick… —pronunció con voz débil.


    —Sí, el hijo que no sabía que tenías y que resulta que tiene el apellido de Garrett.


    —¿Qué estas insinuando? —preguntó molesta.


    —Cuéntamelo tú —respondió mientras cruzaba los brazos sobre su pecho y se apoyaba contra su coche que estaba a su espalda.


    Brianna se sintió acorralada e inconscientemente comenzó a dar vueltas por el lugar. ¿Qué iba a hacer ahora?, pensó con nerviosismo, no había contado con que su hermano se enterara de la existencia de Erick, y que este le dijera la mentira que ella se había inventado. Pero qué esperaba en un pueblo pequeño como Ballycotton donde el cotilleo era casi deporte nacional.


    —Brianna —volvió a llamarla—. Estoy esperando.


    —Creo que estás equivocado —contestó intentando ganar tiempo para pensar.


    —Si no es tuyo, de dónde demonios ha salido… —cuando cayó en la cuenta del apellido y la llegada de Caitlín, todo empezó a cuadrar en su cabeza—. ¡Maldita sea! —gritó frustrado mientras daba un puñetazo en el capot de su coche—. ¿Tú lo sabías? —la acusó al darse la vuelta mientras la señalaba con el dedo.


    


    —Declan… —intentó tranquilizarlo.


    —¿Cómo has podido?, ¿cómo ha podido ella?


    Brianna intentó acercarse, pero la mirada fría de su hermano se lo impidió. No pudo hacer nada cuando él se subió a su coche y dio un sonoro portazo. El coche derrapó al llegar a la carretera y desapareció de su vista.


    Brianna sabía que estaba muy enfadado y que no dudaría en buscar a Caitlín para descargar su ira contra ella. Sacó su móvil y marcó el número con dedos temblorosos, pero su amiga lo tenía apagado dejándola sin la oportunidad de avisarle de lo que se le avecinaba.


    


    ***


    


    Caitlín había salido precipitadamente aquella madrugada de la casa de Declan como si fuera una simple ladrona. Todavía no sabía cómo había sucumbido a la pasión intensa que solo lograba provocarle el único hombre al que había amado en toda su vida. Tampoco podía culparlo a él por lo sucedido, ya que ella había participado gustosamente de las caricias, susurros y gemidos compartidos. Aunque quisiera negarlo, aún lo amaba, no podía seguir engañándose.


    


    Había luchado durante años contra lo que sentía por él y de nada había servido porque su corazón seguía latiendo por Declan y nunca dejaría de hacerlo. Ahora que lo había asumido, solo le quedaba meditar sobre cómo proceder. Después de que Declan le hubiera jurado que la amaba más que antes y que no pensaba dejarla marchar, sentía que su corazón se había rendido, pero ¿qué pasaría cuando le hablara del hijo que tenían en común? Estaba segura que la odiaría, igual que lo hacía ella por haber apartado a Erick de su padre.


    


    


    Llegó al pueblo andando y al encontrarse en la calle principal se detuvo abrazando su cuerpo para mitigar el frío de la mañana. No le apetecía volver a casa, necesitaba estar sola para pensar y sabía que su hijo estaría bien cuidado por su tía Nora, por lo que no dudó el rumbo a tomar. El viejo café de Máire estaba igual que lo recordaba. Las paredes de madera seguían adsorbiendo un color oscuro y las viejas mesas y sillas de madera aún cumplían su función. Cuando la dueña la vio, salió de la barra y caminó hasta ella para apretarla contra su cuerpo con afecto.


    —Ah, mi niña, sigues tan guapa como siempre.


    —Máire, tú sí que estas igual —le contestó después de besar sus sonrojadas mejillas.


    —¡Zalamera! —le dijo la buena mujer con una sonrisa—. Supongo que vienes a desayunar.


    —Por supuesto, he extrañado tus mimos —le contestó con humor.


    —Siéntate en tu mesa, ahora te lo llevo.


    —Gracias —le dijo mientras seguía sus órdenes.


    Minutos después estaba frente a un café con leche y una tostada. Mientras daba vueltas al humeante líquido con la cuchara para que el azúcar se disolviera, observaba el movimiento de los marineros en el puerto a través del cristal. Agradeció el calor que le proporcionó el primer sorbo y volvió a dejar la taza en su lugar.


    No pudo evitar sonreír cuando descubrió a una gaviota que planeaba sobre un carro repleto de cajas de pescado que transportaba un hombre que hacía su ronda para servir su género a los restaurantes de la zona. El ave aprovechó un despiste y robó una de las sardinas huyendo con el preciado manjar.


    


    Declan cogía el volante con fuerza para evitar que sus manos temblaran mientras su cabeza no dejaba de dar vueltas a lo que había descubierto. Pensar que su hermana había podido tener un hijo con Garrett lo había exaltado, pero descubrir que en realidad el pequeño era suyo había sido peor. La madre se lo había ocultado durante cinco largos años y eso lo hizo sentirse como si su vida entera se hubiera hecho añicos.


    Aparcó el coche en el puerto con la esperanza de localizar a Caitlín allí. La había buscado por medio Ballycotton, pero no la había encontrado por ningún lado. Solo le quedaba revisar la cafeterías del puerto, donde sabía que le gustaba perderse y obtuvo la recompensa deseaba cuando la vio a través de los grandes ventanales del café cercano a la lonja.


    La observó mientras la mirada femenina se perdía en el espigón y poco después sonreía de una forma que hizo que su corazón se acelerara. Cuan decepcionado se había sentido tras lo descubierto, pero lo peor es que todavía la amaba a pesar de haberlo privado de lo que más había anhelado en su vida. Nunca le había confesado a nadie su sueño de ser padre, además de que lo veía un imposible en su vida solitaria, y ahora tenía uno al que no había visto crecer.


    Contó hasta diez antes de animarse a entrar. La conversación que se avecinaba sería la más dura de su vida y no sabía si estaba preparado. Se acercó hasta la mesa donde Caitlín se encontraba. Ella no se percató de su presencia y solo logró que lo hiciera cuando se sentó en la silla de enfrente. Notó como su Caitlín torcía el gesto al verlo.


    —Declan, no tengo ganas de discutir, dame un tiempo….


    —No pienso dártelo porque quiero explicaciones.


    —¿A qué te refieres? —preguntó molesta.


    —A Erick —contestó escuetamente.


    El rostro de Caitlín perdió parte de su color y se quedó muda ante aquel nombre. No había esperado que él se enterara tan pronto de la verdad que le escondía.


    —¿No piensas decir nada? —cuestionó Declan mirándola con dureza.


    —Yo…


    —No lo niegues, me lo ha confirmado mi hermana.


    —¿Cómo te has enterado?


    —Fue fácil cuando mi propio hijo me dijo su nombre. Al decir que Brianna era su mamá, no tuve más remedio que preguntarle a ella. Lógicamente no supo cómo seguir con tus mentiras. ¿Por qué no me lo dijiste? —preguntó dolido.


    —Me echaste de tu lado, ¿lo recuerdas? —contraatacó Caitlín.


    —¡Maldita sea! Fui un estúpido, me deje llevar por Garrett…


    —¡No te atrevas a culpar a mi primo de tus faltas!


    —Tienes razón, pero me dijo que tenías sueños que cumplir y que nuestra relación te lo impediría.


    Caitlín apretó la servilleta con furia.


    —Cuando lo encuentre, lo mataré.


    —No, él no es culpable, lo fui yo al no luchar por tu amor, pero lo que hiciste nunca te lo perdonaré.


    —Yo tampoco olvidaré nunca que no fuiste cuando tuve el accidente. —Lágrimas que intentaba ocultar poblaban sus ojos.


    —¿Qué accidente? —preguntó confuso.


    —Al poco de llegar a Dublín, un coche me atropelló. —Sus ojos parecieron perderse en los recuerdos—, aún doy gracias al cielo por salvar a mi pequeño —dijo llevándose la mano al vientre donde había habitado—. Te necesité tanto, pero tú no viniste —le recriminó con los ojos llameantes.


    —¡No puedes culparme por algo que desconocía! No me habría apartado de tu lado de haberlo sabido, y podía haber visto a mi hijo crecer.


    A Caitlín le partió el corazón ver sus ojos empañados. Quizás todo había sido un cúmulo de malos entendidos, pero estaba claro que ambos habían sufrido en el transcurso. Sin poder evitar el gesto, cogió su mano, que reposaba sobre la mesa, y la apretó en señal de entendimiento.


    —Lo siento, Declan. Nunca podré compensarte ni a él tampoco. Toda la culpa ha sido mía…


    El aludido vio el dolor que reflejaba en el rostro femenino, tan parecido al propio, que lo desarmó. Giró la mano que ella sostenía y la atrapó en la propia. No podía culparla por todos los errores que habían minado su relación y cuyos responsables habían sido los dos a partes iguales.


    Los ojos de Caitlín se clavaron en los de él en señal de comprensión.


    —¿Qué sabe Erick de su padre? —preguntó Declan con angustia.


    —Poco —contestó ella con un nudo en la garganta—, siempre le he dicho que trabajaba mucho y que por eso no iba a verlo.


    —¡Dios mío! —exclamó soltando el agarre y cogiéndose la cabeza con ambas manos—. No sabes cuantas veces he soñado con tener un hijo, si lo hubiera sabido.


    Caitlín ya no pudo contener las lágrimas que anegaron su rostro, sufriendo por el hombre que siempre había amado, por su hijo y por ella misma.


    —Espero que alguna vez puedas perdonarme.


    —Caitlín, ya te he perdonado —contestó francamente—. Solo deseo tener una relación normal con Erick —pronunció con esfuerzo.


    —Te juro que la tendrás, aunque no logre compensarte.


    Una sonrisa triste surgió en los labios masculinos. Tenía claro que amaba a esa mujer a pesar de todo y que recuperaría los momentos perdidos con su hijo, que esperaba lo aceptara, pero necesitaba asimilar todo.


    —Lo veremos, pero ahora necesito tiempo.


    —Y lo tendrás. No dudes que Erick te adorará en cuanto te conozca…


    Declan se levantó. Necesitaba alejarse y cuando estuviera preparado, la buscaría, pero ahora se sentía demasiado dolido.


    —Esperaré a que hables con él para poder visitarlo.


    —Lo haré.


    —Te llamaré —le prometió.


    —Esperaré —respondió cuando él ya se alejaba.


    

  


  
    



    CAPÍTULO 9


    


    


    Máire había sido testigo involuntario de lo sucedido y cuando Declan Craig salió por la puerta, corrió hacia la joven que no paraba de llorar. No dijo nada, simplemente se sentó a su lado y la abrazó hasta que pareció tranquilizarse.


    


    —¿Estás mejor? —preguntó con preocupación.


    —Sí, gracias, Máire —respondió Caitlín, secándose los ojos con el pañuelo que le había dado.


    —¡Ese engreído de Declan Craig! —exclamó la mujer molesta.


    —No te enfades con él, sé porqué se ha comportado así y no es culpa suya.


    


    La dueña del local estudió sus ojos y no necesitó nada más para saber lo que sucedía; esa joven amaba a ese hombre. Pero nunca quebrantaría su regla de no meterse donde no la llamaban.


    


    —Espero que pronto lo solucionéis —contestó, y en verdad lo deseaba.


    La campanilla que adornaba la puerta sonó anunciando la llegada de un nuevo cliente. Máire se levantó con desgana para atenderlo, pero antes de alejarse masajeó los hombros de Caitlín con afecto.


    —Y ya sabes, si necesitas algo, aquí estaré.


    —Gracias —contestó con voz débil.


    


    Caitlín salió del café rota de dolor por lo sucedido. Con pasos cansados logró llegar hasta su casa, que en aquel momento estaba vacía, cosa que agradeció. Subió los escalones pesadamente hasta llegar a su dormitorio donde buscó mayor intimidad, y al fin pudo tirarse sobre la cama para dar rienda suelta al llanto que buscaba escapar de sus ojos de nuevo.


    Así la encontró Nora cuando abrió la puerta del dormitorio. Había dejado al pequeño en el salón viendo una película infantil mientras degustaba su comida favorita. Se acercó hasta ella y palpó su espalda para que se percatara de su presencia.


    Cuando la joven se giró y pudo ver sus ojos hinchados y la nariz roja que mostraba, simplemente extendió sus brazos y Caitlín se perdió en ellos en busca de consuelo. Nora la acunaba mientras le daba unos ligeros golpecitos en su espalda hasta que dejó de convulsionarse.


    —Mi pequeña, ¿te encuentras mejor? —le preguntó con voz suave.


    —Nunca me encontraré bien —balbuceó desesperada.


    —¿Qué ha pasado? —preguntó, aunque de sobra lo sabía. Solo quería saber cómo se sentía su sobrina.


    —Tía —contestó con tristeza—, Declan ha descubierto la verdad.


    —Nos encontramos con él en el faro —le confesó.


    —¿Qué? —pronunció mientras se alejaba de Nora para poder ver la expresión de su rostro.


    —Había prometido a Erick llevarlo…


    —¡Erick! —exclamó con preocupación—, ¿dónde está mi pequeño?


    —Tranquilízate, por favor, está en el salón viendo la tele.


    El cuerpo de Caitlín pareció relajarse al darse cuenta de que su hijo estaba bien, aunque su propio mundo se hubiera derrumbado. Se sintió culpable por no haberse acordado de él, perdida como estaba en el dolor por lo que le había hecho a Declan.


    —Ahora que estás más tranquila —le habló su tía—, cuéntame qué pasó.


    —Declan ha descubierto la verdad…—volvió a balbucear sin poder controlarlo—, y estaba furioso… nunca me perdonará.


    Nora podía ver la angustia en sus ojos y, como cuando era niña y algo la angustiaba, le acarició la mejilla con amor.


    —Mi vida, estoy segura que lo hará, solo necesita tiempo para digerirlo. Se encuentra herido.


    —Yo no quería hacerle daño —exclamó con fervor.


    —Entiendo, y supongo que él tampoco te quiso dañar en el pasado.


    —¿Qué voy a hacer ahora?


    —Esperar, solo esperar. Ten fe en el amor que aún perdura en vosotros.


    —Me conformo con que me perdone.


    —Estoy seguro que además de eso te ama, igual que lo hizo siempre. Eso no se puede borrar de un plumazo.


    —Yo también lo amo —confesó—. Aunque he intentado sacarlo de mi corazón, ha sido imposible.


    —El amor es libre, ni siquiera la persona en la que habita puede decidir sobre cuándo o cómo sentirlo. Y ahora, descansa, debes recuperarte. Yo cuidaré de Erick mientras tanto.


    —Tía —la llamó—, gracias por todo.


    —Mi vida, eres mi pequeña desde el mismo día que llegaste a esta casa.


    —Y tú la madre que perdí —dijo Caitlín abrazándose con desesperación a la mujer que la había criado.


    


    ***


    


    Declan no sabía a dónde dirigirse y sin advertirlo llegó hasta el espigón del puerto donde quedaban ya pocos marineros. Se apoyó en la balaustrada de hierro y su mirada se perdió en las aguas azules. Su cabeza era un compendio de ideas que no le ayudaban a dilucidar qué hacer. Lo único que deseaba era acercarse a su hijo y estrecharlo entre sus brazos, cosa que sabía que no podía hacer porque no lo conocía. De nuevo ese dolor intenso atrapó su cuerpo, y apretó la barandilla con fuerza.


    


    —Craig —lo llamó la voz de Garrett que estaba a su espalda—, ¿qué haces aquí?, ¿comprobando la carga que llega? —preguntó con humor, pero al ver que él no contestaba, se acercó—. Espero que no hayas discutido con mi prima…


    Declan se giró como un resorte y clavó su mirada dolida en su amigo. Todavía vestía el peto de agua amarillo y en su mano llevaba unas nasas que dejó en el suelo, olvidadas, al presentir que algo malo sucedía.


    —Ha sido peor que eso, tenemos un hijo —le confesó.


    Garrett se rascó la cabeza sin comprender a qué se refería. Solo un niño había llegado a Ballycotton y era hijo de Brianna, entonces: ¿a qué se refería con que tenían un hijo?


    —¿Te refieres al niño que vino con tu hermana hace unos días? —preguntó con precaución.


    Declan perfiló una leve sonrisa a su pesar.


    —¿A ti también te han engañado?


    Garrett lo miró más sorprendido que antes.


    —¿De qué hablas?, no comprendo nada.


    —Ese niño no es hijo de mi hermana, sino de Caitlín.


    —¿Qué? —cuestionó Garrett incrédulo.


    —Como lo oyes.


    —¿Cómo han podido urdir semejante mentira? —se sentía igual de herido que Declan.


    —Amigo —contestó Declan tocando su hombro—, nos engañaron a los dos.


    —Y mi madre lo sabía todo —confesó Garrett molesto.


    —No la culpes, ella solo hizo lo que Caitlín le pidió.


    —¿Por qué esa mentira?


    —Se debió enterar de que estaba embarazada cuando yo la eché de mi lado.


    —Todo esto fue culpa mía —se reprochó Garrett con culpabilidad.


    —No le demos más vuelta al asunto, no tiene sentido.


    —¿Qué vas a hacer ahora?


    —Tengo que pensar, todavía me siento extraño.


    —¿Odias a Caitlín? —le preguntó con valentía.


    —Eso nunca —afirmó convencido más que nunca de sus palabras—, aún la amo y siempre la amaré.


    —Lo comprendo, y creo que merece la pena dejar atrás el pasado.


    —Tienes razón, pero antes tengo que recuperar el tiempo perdido con Erick.


    Una sonrisa curvó los labios de Garrett al recordar al niño que era muy curioso y siempre estaba tramando algo.


    —Es un buen muchacho.


    —Todo este tiempo ha estado aquí y yo no he sabido nada.


    —Creo que Caitlín tenía miedo —la defendió.


    —Garrett, lo entiendo, pero ahora el que tiene miedo soy yo.


    


    El aludido podía comprenderlo, pero sabía que a pesar de la confusión acabaría aceptando lo sucedido y quizás, solo quizás, podría ser feliz junto a Caitlín y empezar de nuevo. Nunca había creído en el amor, pero ahora que lo tenía ante sus ojos se arrepentía de haber sido en parte culpable de lo sucedido. Su recién recuperado amigo estaba destrozado y pensó en prestarle su hombro donde pudiera apoyarse y así recuperarse.


    


    —¿Qué te parece si me ayudas a guardar todos los apeos y nos vamos a tomar una cerveza en el pub?


    


    Declan no tenía ganas de nada, pero quizás el trabajo físico lo ayudara a despejar la bruma de su cabeza.


    


    —Tienes razón, gracias —le dijo con una media sonrisa mientras lo seguía al barco de pesca donde Garrett ya había trepado.


    —¿Sabrás subir aquí? —le preguntó con humor.


    —O´Ryan, no soy un blandengue.


    —Demuéstramelo —le pidió mientras le tiraba una nasa que Declan no tuvo problema en atrapar.


    —Cállate y acabemos cuanto antes. Ahora sí que quiero esa cerveza que me prometiste.


    —¡Eh!, señorito, invitas tú, que yo solo soy un pobre marinero.


    


    —Deja de lloriquear y acabemos —le respondió Declan mientras sentía que su cuerpo se relajaba con las bromas de Garrett.


    —Yo nunca hago eso, pero recuerdo la vez que una medusa te picó en el pie y no dejabas de berrear…


    —¡Tenía seis años! —se excusó molesto.


    —No pongas pobres excusas —respondió Garrett algo más relajado seguro de que todo se solucionaría tarde o temprano dándole una paz que hacía tiempo no sentía.


    


    ***


    Aquel día Caitlín se encontraba en la cocina preparando la merienda cuando sonó el timbre de la puerta, y se encaminó hasta allí con manos temblorosas porque sabía de quién se trataba. Al abrir se encontró frente al hombre que aceleraba su corazón y del que no había sabido nada en semanas. No era el momento de pensar en lo que ella sentía, se amonestó, sino en cómo contar a su hijo que aquel desconocido era su padre.


    —Declan, pasa —lo invitó con amabilidad.


    El aludido fijó su mirada en su rostro solo unos segundos, pero la apartó con rapidez.


    —Gracias, eres muy amable —contestó.


    —Pasa al salón, ahora baja Erick —le dijo mientras desaparecía por las escaleras.


    Declan se sentó con nerviosismo en el sillón verde y observó a su alrededor para comprobar que todo seguía igual que recordaba, pensó con nostalgia. Ahora no estaba seguro de estar preparado para aquella prueba, y deseó huir, pero sabía que con su actitud lo único que lograría era perderse muchas cosas de su hijo.


    Ver a Caitlín de nuevo había hecho que su corazón se acelerara porque todavía la amaba. Hubiera deseado estrecharla entre sus brazos, pero era consciente de que antes había que solucionar mucho.


    —Declan —lo llamó Caitlín desde la puerta, y al girarse se encontró frente a una estampa que provocó un nudo en su garganta.


    La mujer cogía al pequeño por los hombros mientras el niño lo observaba con escepticismo.


    —Hola, Erick —lo saludó temeroso.


    —Cariño —le dijo la madre—, saluda a tu papá.


    Erick se acercó un poco, saliendo del abrigo de su madre, y estudió el rostro que tenía en frente. Sin decir palabra, cogió su mochila, que reposaba junto a una silla, y rebuscó en su interior hasta dar con lo que buscaba. Se volvió a acercar al hombre y lo comparó con la foto ajada que tenía entre sus manos.


    —Sí, es él —confirmó entregándole una foto en la que aparecía él junto a una sonriente Caitlín—. Pero también me debe un helado —dijo girando su rostro hasta su madre.


    Esta sonrió ante sus acciones.


    —¿No le vas a dar un abrazo? Seguro que le gustaría —le comentó como si él no estuviera allí.


    El niño no necesitó demasiado para tirarse en sus brazos como si siempre hubieran estado juntos. Y Caitlín sintió la misma emoción que percibió en los ojos de Declan.


    


    ***


    


    Aquel domingo Caitlín caminó por la colina hasta llegar a Craig House. No tenía prisa, solo quería aliviar la tristeza que se había instalado en su vida desde que Declan visitaba a Erick. Cuando regresó a Ballycotton odiaba a ese hombre, no lo quería en su presente, pero desde entonces habían pasado muchas cosas.


    Llegó hasta la casa, agradecida de que los trabajadores que estaban retribuyendo su anterior esplendor a la casa libraran aquel día. Sacó la llave que llevaba en el bolsillo de sus pantalones y abrió la puerta para entrar en el interior. Le encantaba asomarse a la ventana del que sería el salón de comidas que daba a sus amados acantilados. Cientos de veces había observado el mar desde aquella ventana y que en aquel momento le mostraba unas nubes grises que presagiaban una tormenta.


    


    Apoyó la frente en el cristal y suspiró frustrada recordando las últimas caricias que había compartido con Declan y que ahora extrañaba. Estaba perdida en sus pensamientos cuando escuchó una suave balada proveniente del piso superior que la sobresaltó. Si Meg hubiera estado en su situación, habría salido corriendo temiendo ver un fantasma del pasado, pero ella no dudó en subir las escaleras.


    El pasillo parecía angosto y tenebroso al estar alumbrado por unas frágiles bombillas. Las paredes ya no mostraban más que un esqueleto de madera que la desoló, pero siguió buscando el lugar de donde provenía la música. Llego hasta la puerta del final del pasillo y con manos temblorosas la abrió. En el interior se encontró con una sorpresa que no esperaba.


    En el centro de la habitación había una pequeña mesa, oculta bajo un mantel color crema, repleta de suculentos platos de comida junto a dos copas y una botella de vino blanco. En el centro reposaba un precioso jarrón con violetas frescas, las flores favoritas de Caitlín. A su alrededor, una infinidad de velas de diferentes colores y tamaños hacían refulgir el papel marfil de las paredes que parecían haber escapado del trabajo de los obreros.


    —¿No piensas entrar? —le preguntó la voz de Declan situado en un rincón a su espalda.


    Caitlín se giró con sobresalto para encontrarse con el hombre que había poblado sus pensamientos hasta entonces.


    —¿Qué significa esto? —preguntó señalando a su alrededor y cautelosa ante la situación—. ¿No estabas con Erick?


    —Me encanta estar con mi hijo —respondió mientras se acercaba a la mujer que lo había atormentado media vida—, pero hoy tenía algo que hacer.


    —¿Dónde está mi pequeño? —preguntó preocupada.


    —Con su abuela, que está encantada —apuntilló para que ella se tranquilizara.


    Caitlín no sabía qué hacer ni qué decir. Estaba sorprendida e, inconscientemente, paseó en círculos hasta que se vio preparada para enfrentarlo.


    —Declan Craig, no sé qué significa todo esto pero…


    


    Declan llevaba tiempo cavilando sobre cómo acercarse a la mujer que tenía su corazón desde hacía demasiado tiempo. Una vez que se había hecho a la idea de ser padre, y después de haber conocido a su hijo que era maravilloso, solo una idea llenaba su cabeza, y era recuperar a la mujer que siempre amó. Sabía que no se lo pondría fácil, cada vez que había intentado acercarse a ella lo había repelido. Decidió darle tiempo, pero su paciencia tenía un límite que había sobrepasado.


    


    Cuando ella empezó a hablar, dispuesta a discutir, tapó sus hermosos labios con uno de sus dedos.


    


    —Lo que ves, una velada romántica para conquistar tu corazón.


    —Pero…


    —Yo te di una oportunidad —le recordó—, y ahora te pido lo mismo.


    —Declan, sabes que no funcionará…


    —¿Porqué? —preguntó molesto por sus palabras—, nunca lo hemos intentado.


    —Son muchas cosas las que nos separan.


    Declan no iba a permitir que ella huyera de nuevo, no estaba dispuesto a dejarla marchar.


    —Y muchas más las que nos unen, sobre todo nuestros corazones. Cat, deja de engañarte.


    Ella quería creer, perderse en la profundidad de sus ojos grises, pero tenía miedo.


    


    —Caitlín O’Ryan, siempre he pensado que eras una mujer valiente. ¿Estaba equivocado? —cuestionó esperando que esa puya la hiciera reaccionar.


    La aludida se sintió como si él hubiera adivinado sus pensamientos. No, no era una cobarde.


    —Está bien, te amo —confesó con valentía—, y no he dejado de hacerlo desde aquel día que me besaste en tu ropero.


    Una sonrisa genuina surgió en los labios masculinos antes de tomarla en sus brazos y hacerla girar como en una noria.


    —Yo también te amo, y le daré gracias a los dioses por esto. No hubiera podido vivir sin ti ni un minuto más.


    —De todas formas —rebatió Caitlín señalando la mesa dispuesta—, creo que es pronto para cenar.


    —¿Y quién ha dicho que estaba pensando en cenar? Antes tengo que recuperar el tiempo perdido con tu cuerpo —dijo mientras atrapaba los labios femeninos con deleite y sin importarle que la comida se enfriara.


    


    

  


  
    



    EPÍLOGO


    


    


    El verano había llegado a Ballycotton dándole vida al lugar. La gente se animaba a salir para disfrutar del agradable tiempo en las playas que invitaban al baño a pesar del agua helada. Los turistas cohabitaban con los parroquianos del lugar en las transitadas calles del pueblo.


    Caitlín había decidido ir aquel día a la playa cercana a los riscos, Erick se lo había rogado y no había podido negarse a su reclamo. Cuando llegaron por el camino escarpado, dejaron las bolsas y extendieron las toallas. Su hijo parecía feliz y deseoso de acercarse al grupo junto a la orilla donde se encontraban algunos de sus nuevos amigos del colegio. Daba gracias al cielo porque el pequeño se hubiera adaptado tan bien a su nueva vida y a tener un padre.


    —¡Mamá! —la llamó Erick molesto—, ¿me puedo ir ya?


    —Ésta bien, pero llévate tu mochila y no olvides ponerte crema.


    —Sí —contestó resabiado mientras hacía lo que le pedían.


    —Y no te alejes, te estaré vigilando.


    —Ya soy mayor —exclamó molesto.


    —Claro, claro —replicó Caitlín con una sonrisa en los labios mientras lo veía marchar corriendo.


    Cuando se quedó sola, se deshizo del vestido veraniego para quedar en bikini y se sentó sobre la toalla para untarse la crema protectora. Se tumbó con gusto y disfrutó de los rayos del sol que acariciaban su piel. Estaba a punto de quedarse dormida cuando un insecto le hizo cosquillas en el pie y lo movió intentando quitarse el molesto cosquilleo, pero al contrario de lo que suponía, esa caricia fue ascendiendo por su cuerpo. Asustada, se sentó sobre la toalla como un resorte para encontrarse con el rostro sonriente de Declan.


    Caitlín cogió un puñado de arena y se lo arrojó.


    —Me has asustado, ¿qué haces aquí? —le preguntó con una sonrisa en los labios.


    Declan se quitó la camiseta de sport y se sentó a su lado para envolverla entre sus brazos.


    —La cita que tenía se ha cancelado y pensé que prefería pasar el día con mi familia. ¿Dónde ésta Erick?


    —Con sus amigos —dijo señalando el lugar—, tenemos que darle libertad.


    Una sonrisa curvó los labios del padre.


    —Es igual que yo cuando era pequeño y no paraba en casa.


    Declan dejó de prestarle atención a su hijo y se giró para dejar un reguero de besos sobre el cuello de Caitlín, que se apartó con la mirada iluminada.


    —¡Cariño!, no estamos solos —le recalcó mirando a su alrededor.


    —Caitlín, no me importa. No quiero pasar ni un minuto alejado de ti.


    La aludida enlazó sus manos tras su nuca y besó levemente sus labios con deleite contenido.


    —A mí me pasa lo mismo, pero tenemos toda la vida para amarnos.


    Declan la cogió por la cintura y la tumbó sobre la toalla antes de apoderarse de sus labios con voracidad. Llevaban dos meses casados y viviendo en la misma casa, pero nunca podía saciarse de aquella mujer. Se separó con reticencia para poder decirle una vez más lo que nunca se cansaría de afirmar.


    —Siempre te amé y lo haré toda la vida. Y por supuesto que nunca más te dejaré escapar de mi lado ni esperaré tu regreso.


    


    


    Fin


    

  


  
    



    


    


    


    Perdido


    en la tormenta


    


    


    


    


    


    


    


    Yolanda revuelta


    

  


  
    



    CAPÍTULO 1


    


    


    Brianna oteó hacia el mar como le gustaba hacer cada amanecer desde que había vuelto a Ballycotton. El viento frío del norte hacía fluctuar el agua formando grandes ondulaciones que embestían con fuerza contra el acantilado y como habían hecho a lo largo de los siglos. El batir constante de las olas arañaba con ímpetu las gigantescas paredes de roca que se encumbraban hasta querer conquistar tierra firme, y ella, allí de pie, era una mera espectadora de esa fuerza devastadora y del hipnotizador rugido sibilante. Adoraba ese ritual matutino y era quizá lo que más había echado de menos durante su estancia en Dublín en la época que había estado estudiando en la universidad.


    Decenas de gaviotas volaban en círculo por el cielo y con sus extensas alas desplegadas planeaban con elegancia a favor de la corriente de aire. Eran totalmente ajenas a lo que sucedía a su alrededor, no así a su presencia ya que sus graznidos se podían escuchar claramente desde tierra cuando se acercaban a ella. Brianna se llevó la mano a la frente y la dispuso a modo de visera para evitar que los rayos del sol la cegasen. Le gustó ver como las aves surcaban las nubes esponjosas teñidas de un rojo intenso, el mismo que vestía el amanecer.


    Adoraba la casa que le habían dejado sus abuelos en herencia, quizás y solo por eso, había decidido restaurarla y emprender un nuevo futuro junto a sus amigas, Caitlín y Meg. Craig House se alzaba a su espalda como una mole más de piedra que parecía integrarse perfectamente con el verde intenso del paisaje. Tras varios meses de restauración, la casa resplandecía con orgullo a pesar de sus doscientos años como único testigo de los devastadores acantilados.


    El soplo de aire helado perforó su abrigo, y ella no pudo más que estremecerse; bajó la mano y se abrazó a sí misma con la única intención de protegerse de las frías ráfagas que la atravesaban de forma incesante. Su larga cabellera era como llamaradas de fuego que ondeaba como una bandera a favor del viento y, por primera vez en mucho tiempo, percibió la sensación de libertad que tanto había anhelado en esos últimos meses.


    No pudo evitar fijarse en el barco de color rojo que rompía contra las olas y que parecía avanzar sin esfuerzo alguno a través de las corrientes marinas; parecía una pequeña e insignificante mancha rojiza en comparación al elemento que lo rodeaba. No tuvo que preguntarse quién lo tripulaba, puesto que pudo leer en su casco las inmensas letras que daban nombre a la embarcación: Green Star.


    El nombre de Garrett sacudió su mente con fuerza, pero esta vez pudo controlar la sensación de abandono que la había acompañado a lo largo de los últimos meses.


    Lo amaba, pero eso ya formaba parte del pasado.


    Él le había dejado muy claro con anterioridad que no podría haber nada entre ellos, y ella, a su pesar, había llegado a respetar su decisión. Era un hombre que no deseaba complicaciones en su vida y así se lo había hecho saber hacía muchos años, antes de partir a Dublín.


    No habían cruzado más de dos o tres frases desde su llegada; con eso le dejaba claro que su decisión al respecto seguía firme. «No importa», se dijo a sí misma parafraseando a su abuela, «el tiempo lo cura todo, hasta el mal de amores». Dudaba que así fuera. Llegó a la conclusión de que se aprendía a vivir con el rechazo y el dolor, pero que la sensación de olvido nunca parecía terminar de cicatrizar.


    La embarcación avanzó despacio, como si no tuviera destino alguno por alcanzar. Trató de asimilar ese pensamiento y llegó a la conclusión que con esa reflexión también había descrito a Garrett.


    No tenía sentido seguir allí de pie lamentándose de sí misma. Tenía cosas por hacer, Meg llegaría en breve para organizar la cocina y los posibles menús que se servirían en un futuro muy cercano a los clientes.


    Con ese pensamiento se giró despacio y dio la espalda al mar, se dirigió con pasos lentos hacia la casa y asumió que la tristeza no tenía cabida ese día en su corazón.


    


    ***


    


    Garrett percibió las sacudidas de las olas en el casco de la embarcación; ese balanceo ya formaba parte de su existencia y tenía muy claro que no podría vivir sin él.


    Prefería la soledad del mar al bullicio y a las personas en tierra.


    Exhaló un suspiro de derrota al ver la figura femenina en lo alto del acantilado.


    No tenía duda de quién se trataba ya que hubiera podido describir sus rasgos con los ojos cerrados. El viento bailaba caprichosamente con su cabello como si tratase de apagar el fuego que habitaba en ellos; allí de pie, parecía una figura alada bajada del mismo cielo. La vio subir la mano hasta la frente y observar a las ruidosas gaviotas que eran presencia indiscutible cada vez que divisaban un barco en alta mar, puesto que la seguridad de alimento las hacía ser escoltas de cada una de las embarcaciones que encontraban a su paso.


    No necesitaba tener a Brianna en su pensamiento. Muchas eran las noches que pasaba en vela por su causa, pero no había marcha atrás. No era un hombre hecho para el matrimonio; le gustaba vivir en libertad, sin tener que dar explicaciones a nadie, ser dueño de sí mismo. Al menos, durante unos años, se había convencido de ello, pero estos últimos meses la duda sembraba toda lógica y eso le creaba un humor de perros.


    La vio girarse y encaminarse para la casa; parecía inmersa en sus pensamientos y deseó ser él quien borrase esa tristeza de sus ojos, pero parecía que ya era tarde para todo. «Mejor así», se dijo. Brianna aún era muy joven y tenía toda la vida por delante; él pronto cumpliría los cuarenta y parte de su juventud se había evaporado. Solo el hecho de ser patrón de un barco daba cierto significado a su existencia.


    Puso el cebo en las nasas y, a continuación, las echó al agua. Con un poco de suerte encontraría suficientes cangrejos para que el día no fuese del todo desaprovechado.


    —Jefe—vociferó uno de los marineros, que trabajaban para él, desde proa.


    —Dime, Patrick.


    Patrick y Sean, el otro marinero, señalaron con el índice hacia la bandada de gaviotas que volaban en círculo sobre las aguas profundas.


    —¡Atunes!—gritaron al unísono.


    Garrett recogió con premura las nasas y las dejó caer precipitadamente a sus pies, más tarde recogería el cebo. Después de todo, no iba a ser tan mal día. El banco de atunes había llegado con varias semanas de antelación y eso se traducía en dos cosas: más ventas y más dinero.


    —Coged las cañas y echadlas al agua—ordenó Garrett desde babor mientras se acercaba con determinación a proa—. ¡Vamos, aprisa!


    Ambos marineros asintieron y obedecieron en el acto.


    Sin poder evitarlo, oteó de nuevo los acantilados en busca de Brianna, pero ella ya había desaparecido dejando un vacío insondable en su interior que no supo interpretar.


    


    ***


    


    —¿Estás segura?—preguntó Meg mientras abría una enorme caja sobre la encimera de la cocina.


    


    Brianna no estaba segura de nada, pero a lo largo de los últimos meses había tomado tantas decisiones que en vez de una complicación, se había convertido en un ritual.


    


    —Creo que será lo mejor—comenzó a decir—, si abrimos la última semana de mayo, podremos empezar a reservar habitaciones y quizá para mediados de junio la casa ya esté en pleno rendimiento.


    


    Meg desembaló el robot de cocina que había pedido a Dublín esa semana. Al quitarle el papel transparente que lo envolvía, no la defraudó en absoluto. Si algo había aprendido en la escuela de gastronomía estos últimos meses, era que la tecnología no debía estar reñida con la cocina tradicional.


    


    —Es perfecto, ¿no crees?—le dijo Meg con una amplia sonrisa en el rostro e ignorando el comentario de Brianna hecho con anterioridad.


    


    Brianna no quiso desilusionarla y asintió, pero no muy convencida. No tenía muy claro cuál sería la funcionalidad de ese armatoste.


    Mientras Meg seguía con su cháchara, Brianna la observó con detenimiento. Ya no era la muchacha tímida y asustadiza que había ido a Cork a realizar un curso de alta cocina. Meg había vuelto convertida en toda una mujer, por su forma de hablar y de interactuar, pudo llegar a la conclusión que estaba ante alguien que sabía lo que quería. Si con anterioridad tuvo algunas dudas de que alguien tan joven como Meg se pudiera ocupar de la cocina de la casa, en ese instante se disiparon todas. Sus ojos azules estaban muy abiertos, quizás el hecho de tener entre sus manos el robot de cocina era suficiente para iluminar su mirada; su media melena era rubia como el trigo de los campos en verano, en ese momento, una diadema lo despejaba de su rostro y aun así se movía con soltura sobre sus hombros. Era delgada, de estatura media, pero lo que Brianna no pudo evitar, fue compararla con su hermano mayor: Garrett.


    Una y otra vez, ese nombre resonaba en su cerebro como una canción pegadiza y desesperada.


    —Tierra llamando al planeta Brianna.


    Brianna cortó el hilo de sus pensamientos y volvió a la realidad de golpe.


    —Lo siento—se disculpó.


    Meg la observó con detenimiento y su teoría comenzó a coger forma, si bien al principio pensó que Bree estaba preocupada por las obras de la casa, una vez finalizadas, ella seguía absorta y cansada. Se notaba a leguas que no dormía bien, la zona oscura bajo los ojos la delataba. Ni el mejor de los maquillajes podría borrar esas ojeras sobre una piel tan nívea. La fuerza que poseía Bree parecía haberse evaporado de la noche a la mañana. De pronto, un mal presentimiento la hizo estremecerse.


    —No estarás enferma, ¿verdad?


    Brianna la miró estupefacta y sin comprender.


    —¿Por qué lo preguntas?—inquirió mientras abría la nevera y daba alcance a una botella de agua.


    —Últimamente tienes mal aspecto—respondió su amiga resolutiva.


    Brianna desenroscó el tapón, cogió uno de los vasos que había en una bandeja y vertió un poco de agua en él. A continuación, bebió un trago sin dejar de mirar a Meg.


    —Estoy cansada, eso es todo—dijo dejando el vaso sobre la encimera—. La reforma ha sido más dura de lo que pensaba.


    Meg no estaba muy convencida, pero lo dejó estar. Estaba claro que Brianna no deseaba hablar sobre ello.


    —¿Tienes ya los menús?


    «El giro a la conversación habla por sí solo», pensó Meg centrándose en los folios que tenía sobre la caja de cartón.


    —Estoy en ello. Me gustaría darles un repaso antes de mostrarte nada.


    —Bien—comentó Brianna—, subiré y perfilaré varias cosas que tengo pendientes; luego hablamos.


    —Buena idea. ¿Qué te parece si esta noche nos vamos al pub Mckey y tomamos un par de cervezas?—preguntó Meg con una sonrisa pícara.


    Brianna, ante la sugerencia, no pudo más que reír.


    —Me parece perfecto—respondió simulando una voz más grave y varonil—.Así hablan los hombres de pelo en pecho. —Cubrió su labio superior con un pequeño mechón haciendo la vez de un bigote espeso.


    —Llamaré a Cat… —Meg no pudo continuar porque estalló en una sonora carcajada al ver el aspecto de la mujer pelirroja que tenía ante sí con bigote. Por un momento, pensó que la antigua Bree había vuelto, pero no se hizo muchas ilusiones ya que la tristeza en los ojos de su amiga hablaban por sí solos.


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO 2


    


    


    Brianna abrió la puerta del pub y entró con la sensación de que había sido un día productivo. Aún faltaban muchos detalles para dar por concluidas las habitaciones, pero el hecho de que estuvieran amuebladas fue más que suficiente para ella.


    


    Solo existía un pub en el pueblo, por esa razón era un lugar muy concurrido a esa hora de la tarde. La mayoría de los habitantes de Ballycotton, por no decir todos, habían terminado sus labores diarias y casi era un ritual reunirse en el emblemático Pub Mckey. El local no había sido reformado en muchos años, las sillas y las mesas eran lijadas y barnizadas cada primavera, y la barra, madera de roble, se perdía en el tiempo. Malachy, el dueño, lo había preservado con esmero y cariño dando la sensación a entrar a través de su puerta a otro siglo.


    


    No había cosa que más gustase a los irlandeses que las tradiciones venidas de padres a hijos, y el pub Mckey era la viva imagen de ello.


    


    Brianna hizo un recorrido por las mesas y en una de ellas localizó a Meg y a Cat charlando amigablemente. En la barra se encontraba su hermano, Declan, lo que dio por hecho que estaba pidiendo las consumiciones.


    


    —Buenas tardes a todos—saludó.


    


    Malachy, con su inconfundible barba llameante y unos ojos de un azul intenso que no habían perdido una pizca de brillo a pesar del transcurso de los años, la saludó con una sonrisa de oreja a oreja. En ese momento portaba dos cervezas entre las manos.


    


    —Bienvenida, Bree.


    Declan observó a su hermana dirigirse hacia él. Estaba preciosa con unos pantalones vaqueros y un jersey de lana que resaltaba sus ojos.


    —Eres un hombre caro de ver, hermano—lo saludó ella al llegar a su altura.


    Declan depositó un beso en su coronilla.


    —Soy padre, esposo y tengo una empresa que me absorbe más tiempo de lo que me gustaría. ¿Qué te apetece beber? —preguntó él sintiéndose un poco culpable por no estar más pendiente de su hermana.


    Brianna no pasó por alto el orgullo en su voz a la hora de hablar de su familia.


    Otra jarra de cerveza hizo una fila de a tres en el mostrador cuando Malachy la depositó junto a las otras.


    —Lo mismo que vosotros estaría bien.


    —Una jarra más de cerveza, Malachy.


    —Marchando—respondió el hombre ya ocupado en otro pedido.


    Brianna observó a su hermano. Se lo veía inmensamente feliz desde su boda con Cat, una de sus mejores amigas junto a Meg. Se alegraba por él ya que la relación con la que era ahora su esposa, no había sido nada fácil.


    Recordó los años compartidos con Caitlín en Dublín en época de estudiantes. No habían sido un camino de rosas para ninguna de ellas. Además, en ese transcurso de tiempo, había nacido Erick, su precioso sobrino.


    Declan había sabido de su existencia hacía unos meses y no había sido sencillo para él descubrir su reciente paternidad, pero el amor triunfó y eso dio lugar a una familia feliz y a una pareja enamorada.


    «Al menos los finales felices existen fuera de los cuentos de príncipes y princesas», pensó ella y se alegró de que la suerte hubiese recaído en dos de las personas que más quería y admiraba en la vida.


    Declan tomó dos jarras, una en cada mano.


    —Déjame ayudarte—instó Brianna a su lado mientras recogía la tercera cerveza de la barra.


    Se acercaron a la mesa donde se encontraban sus amigas.


    —Ey, me gusta el color de ese jersey—proclamó Cat levantándose y saludándola con un beso en la mejilla—. Te sienta de maravilla.


    —Muchas gracias. Da gusto encontrarse con amigas que te echan de vez en cuando un piropo.


    Meg y Cat rieron al unísono.


    —Creo que el pub se va a llenar, hoy—declaró Declan al ver a varios turistas traspasar la puerta.


    —La primavera la sangre altera—respondió Brianna sentándose junto a Cat.


    —Es bueno para el negocio—apuntó Meg bebiendo un sorbo de su espumante cerveza.


    —Sí, no veo el momento de abrir las puertas de Esencia Irlandesa—alegó Cat haciendo referencia al nombre que habían decidido ponerle a Craig House al convertirlo en hostal.


    —Pronto, muy pronto—vaticinó Brianna más ilusionada que a su llegada.


    Casi podía palpar su sueño con la yema de los dedos, si bien Meg se ocuparía de la cocina, Cat estaría en la recepción recibiendo a los clientes, y ella, bueno, eso era harina de otro costal, pero haría lo mejor que sabía hacer: dar masajes a los clientes que lo precisaran en la zona que habían habilitado como Spa. No era una habitación excesivamente grande, pero ella se había cerciorado de que fuese un lugar cálido y reconfortante a la vista. Lo demás tendría que recaer en sus manos, pero era muy consciente que los años que había estado estudiando en la universidad la diplomatura de Fisioterapia y Enfermería habían sido bien empleados para un futuro muy cercano.


    Las tres juntas siempre parecían ser un volcán de buenas vibraciones.


    —Toma mi cerveza, Bree—le ofreció Declan—, voy a buscar la otra jarra a la barra.


    —Gracias, hermano. Eres todo un caballero.


    —No te acostumbres—le dijo sonriendo y guiñando un ojo a su esposa antes de alejarse.


    —¿No me digáis que no es un encanto de hombre?—preguntó Cat sin dejar de mirar el trasero de su marido.


    —Si tú lo dices… —respondió Brianna antes de dar un trago a su consumición.


    —Lo digo y lo declaro ante el mundo.


    —Así se habla, Cat—dijo Meg complaciente.


    Brianna pudo ver el estado de felicidad de su cuñada. No cabía duda de que en esa pareja el amor fluía a raudales.


    Caitlín y ella tenían la misma edad, y era preciosa, pensó Brianna. Hubiese dado cualquier cosa por tener ese cabello largo y oscuro rozando los omoplatos. Sus ojos, parecidos a la miel, eran muy expresivos, pero el brillo que se adueñaba ahora de ellos los hacía parecer más intensos y expresivos.


    De las tres, ella era la más alta, la menos curvilínea y la más delgada. Tanto Meg como Cat poseían senos generosos que eran la mirada de muchos hombres, no así su caso y se maldecía mil veces por ello al cabo del día. La idea de pasar por el quirófano y aumentar un par de tallas su pecho la había desestimado hacía años. No veía ningún sentido arriesgar su vida para dar volumen a una zona de su cuerpo.


    Los hombres no solían fijarse en ella y, una vez más, odió con más intensidad, si cabía, sus genes nórdicos.


    —¿Dónde está Erick?—preguntó Brianna intentando apartar de su mente esos pensamientos derroteros que no le hacían ningún bien.


    —Con Nora —repuso Cat.


    —Mi madre estará encantada esta noche—comentó Meg risueña al imaginarse a su madre consintiendo y mimando a su único nieto.


    —No cabía en sí cuando le dijimos que se quedaría a dormir en su casa.


    


    —Vaya, vaya…una noche a solas para los tortolitos—se burló Meg.


    Cat rió a la vez divertida y nerviosa.


    —Me alegro por vosotros, Cat…—comentó Brianna, pero su frase se cortó nada más ver entrar a Garrett por la puerta.


    No pudo evitar que el corazón le diese un vuelco. ¡Maldita sea! ¿Cuándo iba a poder controlar o ignorar su presencia?


    —Mirad, ahí llega Garrett—Meg se levantó de la silla y saludó a su hermano.


    


    El aludido se percató de la presencia del grupo, devolvió el saludo elevando la mano, pero no llegó hasta ellas. Antes se detuvo a hablar con Declan que seguía apoyado en la barra.


    


    Brianna no pudo evitar seguir todos sus movimientos. Garrett era como un imán para ella. Escuchó reír a sus amigas, pero no pudo encontrar el motivo que justificase sus risas.


    De pronto, la música comenzó a sonar. Primero fue la armónica, seguida de la flauta, y, en último lugar, se unió la gaita a una melodía que invitaba a bailar. Los músicos eran algunos de los muchachos del pueblo que se ganaban un pequeño sobresueldo tocando sus instrumentos los fines de semana en el pub. Las personas concurridas allí no pudieron evitar moverse o seguir el ritmo de la música con las palmas de las manos o de los pies.


    Varios turistas comenzaron a danzar. Brianna se percató de que no era para nada la danza irlandesa, pero ellos parecían estar pasándoselo genial y ofrecían un espectáculo que arrancaban las carcajadas de muchos de los aldeanos.


    No pudo evitar sonreír cuando un muchacho tropezó con sus propios pies y cayó de bruces al suelo. El joven no pareció avergonzado y en vez de amilanarse, se acercó hasta la pelirroja más guapa del local, y la que más sonreía, y le ofreció su mano para sacarla a bailar.


    Brianna se negó rotundamente, pero el muchacho, moreno y de ojos azules, no desistió de su intento, la tomó de la mano y sin esfuerzo alguno la levantó de la silla. Un segundo después, Brianna se encontraba dando traspiés en brazos de él.


    


    Garrett masculló una respuesta a la pregunta de Declan.


    No podía evitar dejar de mirarla. Esa noche estaba preciosa y le gustó escuchar el sonido de su risa, si era sincero consigo mismo, creyó no haberla visto ni oído reír en años.


    El muchacho, por su acento, parecía de origen español, tenía sus dedos enlazados a los de ella y la hacía girar sobre sus propios pies una y otra vez.


    La sensación de posesión no se hizo esperar por parte de Garrett, pero supo que no podía hacer nada por evitarlo. Algún día, Bree se casaría y formaría una familia, y él solo sería un mero espectador de su felicidad. Ese pensamiento le hizo apretar la mandíbula con fuerza.


    A Declan no le pasó por alto la inquietud de su amigo. Era conocedor de que, hacía algunos años, Garrett había sentido algo por su hermana, pero en ese tiempo, Bree no era más que una adolescente soñadora, y Garrett, ya un hombre con un barco a su cargo. Se vio en la necesidad de advertir a su amigo y dejarle claro que Bree no era para él. Garrett pareció entenderlo porque desde ese día no había dado indicios de que esos sentimientos siguiesen vigentes. Hasta, hoy.


    —Es mi hermana, Garrett—dijo Declan con la necesidad de advertirle que no le gustaba cómo la miraba.


    —Eso me lo dejaste claro ya hace unos años—respondió el aludido sin dejar de observara Bree danzar feliz en brazos del desconocido.


    —Por tu forma de mirarla no sé si se la quieres arrebatar a ese tipo de los brazos o liarte a puñetazos con él—repuso Declan sin perder la oportunidad de dar un trago largo a su cerveza.


    —Lo que quiera o no, no es asunto tuyo—rugió Garrett mirándolo por primera vez a los ojos—. Hace años te hice una promesa y la voy a cumplir.


    —Garrett…espera—dijo Declan al ver alejarse a su amigo con grandes pasos y con un humor de perros en dirección a la puerta.


    Garrett hizo oídos sordos a la llamada y salió al exterior del local. Agradeció el frío que lo envolvió y dejó que los pies lo llevasen a un lugar no predestinado. No deseaba carcomerse por dentro, necesitaba evadirse y no pensar en ella, ya que la sensación de vacío, con el paso de las semanas, se hacía cada vez más evidente y más profunda. El hecho de que ella no le hubiese dirigido más de dos frases seguidas desde su llegada, le dejaba bien claro cuál era su lugar, y lo peor de todo era que lo tenía bien merecido. Sabía que le había hecho daño y que había rechazado su amor de juventud de un solo plumazo. Pero en ese momento creyó que era lo correcto y la alusión de Declan a la edad que los diferenciaba era más que evidente.


    Ella no era más que una niña, solo contaba diecisiete y él casi treinta años cuando le confesó su amor pueril, porque así lo había definido él hasta ese momento.


    No pudo evitar rememorar el instante en el que Brianna había intentado besarlo, ¿y qué había hecho él? Devolverle una sarta de acusaciones y mentiras que en aquel momento ella creyó a causa de su inocencia. Nunca olvidaría aquellos ojos verdes heridos por sus palabras, esa mirada dolorosa que lo acompañaba cada anochecer cuando se acostaba en la cama tras una larga jornada de trabajo como si fuera una penitencia que debía llevar a sus espaldas el resto de sus días.


    A partir de ahí, nada volvió a ser lo mismo. Se reunían en grupo, hablaban y reían, pero entre ellos dos había un terreno pantanoso que ninguno de los dos se atrevía a traspasar.


    Pero en este momento las cosas eran bien diferentes ya que ella era toda una mujer, bella e inteligente, y llegó a la conclusión de que merecía un hombre opuesto a él. Era la única manera de resarcirse de sus pecados: necesitaba verla feliz.


    


    No pudo evitar sentirse culpable, porque no era cierto que estuviera cumpliendo la promesa de Declan, aunque si hubiese ocurrido hacía un par de años, le habría importado un bledo, pero ahora Declan y él volvían a ser amigos de nuevo. Dio un puntapié a una piedra y la lanzó por el aire varios metros.


    


    Brianna lo vio desaparecer en las sombras de la noche con las manos en los bolsillos y cabizbajo. No pudo evitar tomar una respiración profunda y exhalar con fuerza todo el aire contenido en sus pulmones. Llegó a la conclusión de que Garrett no podía verla sonreír ni  que disfrutara de un baile. Se había marchado como había venido, sin dirigirle la palabra.


    Quizá el término odio tomó un significado nuevo para ella.«Garrett ya no tolera mi presencia», pensó mientras las lágrimas pugnaban por salir al exterior, pero las ignoró. Había llegado el momento de olvidar y dar carpetazo al pasado.


    Ahora tenía porqué luchar, se dijo, por una casa y un negocio, y tenía la intuición de que le iban a dar las alegrías que tanto necesitaba en su vida.


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO 3


    


    


    Brianna ascendió por las escaleras que daban acceso a las habitaciones, pasó una mano por la bruñida balaustrada y le gustó la suavidad que le devolvía la madera al tacto. No había sido fácil regresarle a la casa el espíritu de años atrás cuando vivía su abuela, pero había hecho todo lo posible para lograrlo. Habían arreglado el tejado, instalado la calefacción y tirado tabiques en la planta baja para construir zonas más diáfanas; los suelos se levantaron y fueron nivelados con tarima flotante; las ventanas de madera dieron paso a otras que aislaban de la humedad y del viento frío y persistente de Irlanda. No había sido un trabajo fácil, pero ya era un hecho, y se sentía muy orgullosa de ello.


    


    Habían pasado dos semanas desde que se había encontrado con Garrett en el pub, desde ese día no lo había vuelto a ver y, en un parte ínfima de su corazón, se alegraba de ello. Sabía por Meg que se encontraba bien y que salía a pescar cada día al mar, se mintió a sí misma diciendo que no le importaba en absoluto, pero era muy consciente de que no era cierto. Si su hermana no sacaba el tema, ya hacía ella por hacerlo relucir y saber que Garrett llevaba su rutina diaria. Eso era un hecho más que probable de que se encontraba bien.


    


    Alcanzó el último peldaño y le gustó lo que vio, seis puertas cerradas lacadas en blanco con un medallón de porcelana incrustado a la altura de los ojos. Cada uno representaba una flor que daba nombre a las habitaciones. Le había parecido una manera bonita y romántica de dar carácter y una esencia diferente a cada estancia. Así que en vez de encontrarse en la planta de arriba, pareciese que paseaba por un jardín: Camelia, Jazmín, Azalea, Dalia, Violeta y Rosa. Esos eran los nombres que había designado a cada una de ellas. Las paredes de las habitaciones estaban pintadas de un color neutro y decoradas con muebles vintage que había comprado en una tienda de antigüedades en el centro de Cork y que tanto se parecían a los que había en la casa, en su mayoría de principios del siglo XIX. El recuerdo de la cera de abeja que utilizaba su abuela para dar brillo y limpiarlos vino a su mente como un golpe seco y no pudo evitar la nostalgia que se apoderó de ella en cuerpo y alma; las habitaciones eran todas del mismo tamaño, solo se diferenciaban por las telas y los tonos ya que cada una de ellas vestía según el color que le daba el nombre de la flor.


    Se decidió entrar en la de la Camelia y nada más traspasar la puerta le gustó lo que vio. Una enorme cama presidia la estancia, estaba cubierta con un edredón blanco de plumas y, sobre la almohada, seis cojines de varios tamaños y de colores que abarcaban desde el blanco hasta el rosa más intenso. La cama era custodiada por dos mesitas de noche idénticas con un cajón cada una; sobre una de ellas, una pequeña caja de bombones y una tarjeta dando la bienvenida al huésped, y sobre la otra, un pequeño teléfono que comunicaba con recepción. El cabecero era un cuadro pintado por Robert, un joven que se había instalado en Ballycotton hacía un par de años y que había estudiado bellas artes en Nueva York.


    Nada más ver su obra, Brianna se enamoró de las pinturas de Robert y el resultado había superado con creces lo esperado por ella. Daba la sensación de que, al estirar la mano, podías tomar una de las camelias que parecían crecer en el interior del cuadro.


    Sorteó el baúl que descansaba a los pies de la cama y se acercó hasta la ventana. Sutilmente deslizó los dedos por la ínfima tela que cubría los cristales y se dejó encandilar por el paisaje que encontró a través de ella. Nunca dejaba de sorprenderse por el intenso verde que cubría la tierra que la había visto nacer. Amaba ese paisaje con toda su alma, aunque no fuese el lugar donde encontrase la felicidad que tanto anhelaba, pero en fin, las cosas venían como tenían que venir, de nada servía enfrentarse al destino. El mar estaba en calma y una pequeña cala recibía las ondulantes olas como un paraje sediento de sed. Le gustaba la soledad que transmitía la playa en aquella época del año.


    A lo lejos divisó una figura humana que se iba acercando sorteando las rocas, no fue necesario preguntarse quién era porque el corazón golpeó con fuerza contra su pecho como cada vez que se encontraba con Garrett. Era cerca del mediodía, «quizás esté de vuelta de su jornada laboral», pensó. De pronto, necesitó su cercanía y se dijo que sería un estúpida si dejaba pasar esa oportunidad. Ella, al igual que él, iba a pasar muchos años en el pueblo y no deseaba seguir esquivándolo el resto de su vida.


    Salió de la habitación decidida y, con paso raudo, bajó las escaleras precipitadamente, no dándose tiempo para pensar. Casi tropezó con Cat al llegar a la recepción.


    —¿A dónde vas con tanta prisa?—le preguntó.


    —Necesito salir—fue la escueta respuesta de Brianna.


    —Y yo, hablar contigo…Nora se va a ir a…


    —Luego, Cat—la interrumpió—, luego me lo cuentas.


    Cat cerró la boca de golpe. Conocía demasiado bien a Bree y podía percibir su nerviosismo a leguas de distancia. La vio desaparecer por la puerta principal como una exhalación.


    —¿Qué ocurre? —preguntó Meg, secándose las manos al salir de la cocina.


    —Bree, parecía nerviosa.


    —Bueno —Meg elevó los hombros despreocupadamente—, la inauguración será dentro de dos días. Es lógico que esté preocupada, ¿no?


    —No sé, Meg. Desde que hemos llegado que no es la misma—dijo al tiempo que se acercaba a una de las ventanas—. Le falta ese brillo en los ojos. Si tuviera que encontrar una palabra para describirla, sería la de tristeza.


    —Creo que exageras.


    Cat se acercó a la última ventana, pasando por delante de la enorme chimenea que presidia el salón-recepción, descorrió el visillo y vio a través de los cristales como Brianna se dirigía con paso apresurado hacía la pequeña cala que había en la parte posterior de la casa.


    Meg se unió a ella y depositó la barbilla en el hombro de su prima con la intención de ver mejor lo que ocurría en el exterior.


    —¿Ese no es Garrett?—preguntó Megan con las cejas fruncidas al ver una silueta en la lejanía.


    —Vaya, vaya. Así que es eso—dictaminó Cat haciendo que el cristal se empañara por la cercanía de su voz.


    —¿A qué te refieres?—inquirió Meg limpiando con el paño la nube de vaho en el cristal que impedía ver a Brianna y a Garrett.


    —¿No sabes su historia?


    Meg dejó de mirar por la ventana para centrar su atención en Cat.


    —¿Por qué tengo la sensación de que me he perdido algo importante?


    —Es lógico, tú eras demasiado pequeña para recordarlo—le comentó Cat sin dejar de mirar hacia Brianna.


    Meg, a veces, tenía la impresión de haber vivido en otra época muy diferente a la de su amiga y su prima. Bien era cierto que ambas le sacaban al menos cinco años y siempre tenía la sensación de que iba a un paso por detrás de ellas, pero el hecho de perderse un romance entre su hermano y una de sus mejores amigas no era algo usual en ella.


    —Eras todavía muy niña, tendrías doce o trece años a lo sumo—le comentó Cat mirándola por primera vez a los ojos.


    A Meg no le hizo falta que le hiciese referencia a esa etapa de su vida. Había sido cuando su padre se había marchado y Garrett, su hermano, había tenido que pasar de ser el hijo mayor a nuevo patriarca de la familia. Ella había sido un regalo inesperado para sus progenitores, y su madre, desde el mismo día de su nacimiento, la había protegido de todos los agentes externos que pudieran hacerle daño. A lo largo de su vida, Meg había preguntado en innumerables ocasiones sobre su padre, pero todas las respuestas recibidas habían sido evasivas o enojos por parte de Garrett a los que no le encontraba sentido. Quizás esa fuese la razón de que odiase con toda su alma el día de San Patricio, porque fue exactamente esa fecha cuando su padre se había marchado. Pocos meses más tarde, llegó su prima Caitlín para quedarse con ellos. Ella tenía su propia historia, pero tras el matrimonio con Declan parecía que las sombras de su pasado se hubieran difuminado para dar lugar a un presente feliz junto a su marido y el fruto de esa relación, Erick, un niño precioso y maravilloso que tenía encandilada a Nora, su madre.


    —¿Quieres un té?—le preguntó a la que ya consideraba más una hermana que una prima—. Creo que es el momento de que me hables de la vida amorosa de mi hermano.


    Cat deslizó el visillo con los dedos hasta soltarlo. Sonrió abiertamente.


    —La hora del té no será larga, créeme. Tu hermano, que yo sepa, no tiene un currículo intenso a la hora de hablar del amor.


    —No importa—le respondió Meg con una sonrisa pícara en los labios—. La información es poder, ¿no lo sabías?


    Cat enhebró su brazo con el de Meg y sonrió abiertamente.


    —Por dónde empiezo...—Cat pareció meditarlo unos segundos, pero al ver a Meg poner los ojos en blancos, decidió comenzar—. Había una vez, un hombre muy gruñón…


    —El inicio suena interesante—se burló Meg.


    —Espera a escuchar el final, y luego me das tu parecer—alegó Cat mientras atravesaban la recepción en dirección a la cocina.


    


    A Brianna se le aceleró más el corazón, como si eso fuera posible, al ver que la distancia entre Garrett y ella se acortaba. El paso de él era decidido, pero parecía pensativo, no se había percatado de su presencia, por lo que le dio a ella la oportunidad de contemplarlo mejor. El viento lo había despeinado, aunque a él no parecía importarle. En una de sus manos llevaba una jaula para cangrejos que se balanceaba al ritmo de su paso. A pesar del frío, solo vestía una camisa de cuadros y una chaqueta de lana, los pantalones vaqueros daban la sensación de que estaban húmedos por la parte de abajo, lo que hacía que se adhiriera a su pantorrilla. Caminaba despacio, sin prisa, como él solía siempre hacerlo


    


    Brianna dudó en seguir avanzando o quedarse allí de pie a que él se encontrase con ella. Optó por lo segundo y decidió esperar entre la espesura de la niebla que se estaba formando a medida que avanzaba el día. Alzó su mirada al cielo y observó como las nubes ocultaban los últimos rayos de sol. El viento olía a humedad, lo que se traducía que muy pronto iba a llover, algo que admiraba y al mismo tiempo odiaba de su preciada isla.


    


    Con las prisas, no había cogido ninguna prenda de abrigo, se amonestó por ello, pero ya no había vuelta atrás, así que se rodeó con los brazos para buscar un poco más de su propio calor corporal. Suspiró con fuerza mientras se retiraba un mechón de pelo de su rostro, pero el viento, frío y helado, le robó su exhalación y el gesto. Levantó la cabeza y esperó expectante a que Garrett advirtiese su presencia.


    


    Garrett caminaba absorto a lo acontecido en la mañana. Estaba contento porque la pesca del cangrejo había dado sus frutos y había vendido todo lo que habían capturado. El hecho de liquidar más de cincuenta cajas de crustáceos, le daba la posibilidad de echar números y contabilizar los gastos que tendría ese mes. Tenía que reconocer que había meses que había pasado verdaderos apuros para pagar los sueldos de Patrick y Sean y, aunque en ocasiones hubiese llegado a la conclusión de prescindir de uno de ellos, la realidad era bien distinta, no podía hacerlo porque de él dependían las familias de sus dos ayudantes. A veces no quedaba otra opción que arremeter con el día a día. Y luego estaba la flota de pesca que poseía Declan Craig, no podía eludir la competencia que ejercía sobre su barco y, porqué no decirlo, sobre sí mismo y sus hombres.


    Caminó con paso firme a pesar de que la arena húmeda hundía sus botas, no le importó puesto que un poco de ejercicio siempre le venía bien, aunque el cansancio ya se hacía evidente en su cuerpo ya que llevaba desde las cinco y media de la mañana en pie. Aun así, le encantaba su vida en Ballycotton, claro que él no era el más indicado para opinar al respecto, nunca había salido del pueblo, y no le importaba, allí era feliz con lo que poseía. Bueno, si era sincero consigo mismo, no tanto como hubiera deseado ya que la presencia de Brianna lo incomodaba, y mucho.


    Recordó la última vez que la vio en el pub, y esa punzada de deseo que renacía cada vez que la encontraba no se hizo esperar. «Cálmate, O´Ryan, esa mujer no es para ti». ¿Cuántas veces podía repetir esa misma frase al cabo del día? No las podía enumerar porque perdía la cuenta al cabo de una hora. Debía ser consecuente consigo mismo y no buscar pretextos para volverla a ver. Esta semana casi lo había conseguido y se sentía orgulloso de su hazaña.


    «No es tan difícil», pensó mientras avanzaba, pero el color de los ojos de Brianna sacudió sus instintos más primitivos. Era tan estúpido que había bautizado a su barco como Green Star en recuerdo a la mirada de ella, verde y profunda.


    Se preguntó si ella seguiría siendo virgen, soltó un improperio en voz alta e intentó tragar la combinación de rabia y desasosiego que se agolpaba en su garganta.«Por supuesto que no», pensó preso del malestar que se apoderaba de él. Solo el hecho de imaginarse a Brianna en manos de otro hombre le daba una sensación de ansiedad y ahogo que parecía que pudiese volverse loco de un momento a otro.


    Evitó, con un zigzag, que una ola mojase sus botas y miró hacía mar adentro, muy pronto llegaría la tormenta en tierra, por esa razón había decidido llegar antes a puerto y refugiarse del rugido del océano. Decenas de gaviotas graznaban y sobrevolaban por encima de las rocas, signo inequívoco de que el mal tiempo se avecinaba.


    Al levantar la cabeza, de repente, le pareció ver un espejismo. Brianna estaba allí de pie, abrazada a sí misma y con su preciosa melena peinada por el viento, aguardándolo. Abrió y cerró los ojos varias veces esperando que la imagen se desvaneciese, pero al ver que ella cambiaba su peso de una pierna a otra, todas sus esperanzas se desvanecieron.


    Tenía razón, se aproximaba una tormenta, pero no era la que él esperaba, sino otra bien distinta. Bree no sonreía, solo lo esperaba a él, y esa sensación lo hizo ponerse en alerta. No iba ser nada fácil controlar el tumulto de excitación que se concentraba contra la cremallera de sus pantalones vaqueros.


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO 4


    


    


    Garrett llegó hasta ella y lo más lógico hubiese sido saludar, pero no lo hizo porque, de alguna manera, sabía que no iba a ser una conversación cordial entre dos adultos. Así que hizo lo que mejor sabía hacer: ignorarla.


    —Te estaba esperando—confesó ella sin dejar de abrazarse como si quisiera con ese gesto protegerse de la presencia de él.


    —Pues ya estoy aquí—fue su escueta respuesta.


    Por la sombra de su mandíbula, supo que no se había afeitado hacía al menos un par de días, intentó obviar esa percepción, pero no pudo evitar pensar que esa incipiente barba le daba un aspecto más fiero.


    —Garrett, debemos hablar.


    —Tú dirás.


    Ella no se amilanó al ver que él no la miraba a los ojos. Era la primera conversación que tenían en años y no iba a desaprovechar la oportunidad de poder hablar con él.


    —Vivimos en el mismo pueblo—continuó ella—, y tenemos amigos en común…


    —Soy muy consciente de ello, Brianna—objetó él en un tono hosco.


    A ella no le pasó desapercibido la inflexión de su voz, pero no se dio por vencida. Tenía muy claro que se encontraba ante el primer asalto.


    —Sé que me dejaste claro que no me querías, quizá por esa razón deberíamos dejar el pasado atrás y centrarnos en el presente—le dijo con toda la calma que consiguió reunir—. Podemos ser amigos por el bien de ambos—le sugirió ella ajena al tumulto de pensamientos que bullía en la mente de él.


    —Está todo hablado, Brianna, creo que quedó todo muy claro un año antes de que te fueras a la universidad —respondió él.


    —Garrett, mírame.


    


    Por primera vez, él se centró en ella. Llevaba muchos años alejado de Brianna, tantos que ya no llevaba la cuenta, pero recordaba esa mirada intensa y profunda, verde como la hierba. Fue un golpe a su ego. Allí estaba ella, sugiriéndole que fueran amigos, que olvidasen el pasado de un plumazo, como si fuera tan fácil.


    


    No había que borrar solo el momento en que estuvieron a punto de besarse. Tendría que hacer desparecer las innumerables noches en vela pensando en ella, los momentos perdidos del día con su recuerdo y la nostalgia de su ausencia a lo largo de una eternidad, el tiempo que ella había estado fuera de Ballycotton.


    


    No, no era tan fácil y no deseaba ser su amigo, anhelaba ser su amante, el hombre que la hiciese gritar de placer en las noches frías de invierno y en las veladas cálidas de los meses de verano. Necesitar, en todos los momentos de su vida, la sensualidad en sus labios vivos y carnosos. No, por nada del mundo deseaba ser su amigo y lo de ser su amante quedaba totalmente descartado; la había visto crecer y convertirse en la mujer que era hoy en día.


    


    —Sé que no es fácil, pero podemos intentarlo—se apresuró a decir ella ante el silencio instaurado entre ellos.


    —No.


    Brianna apartó el pelo de la cara para poder ver su rostro, lo buscó con la mirada intentando descifrar su respuesta.


    —¿No?


    —Creo haber sido claro y conciso y sé que eres una mujer muy inteligente, no me hagas repetírtelo.


    —Eres un maldito egoísta—estalló ella a la vez que lo apuntaba con el dedo en el pecho—, solo sabes pensar en ti.


    —Es posible—respondió él mientras apretaba con fuerza los dedos alrededor de la jaula como si con ese gesto pudiese eliminar la rabia contenida...


    —Puedo reconocer que no soy la mujer de tus sueños—bramó ella, herida y fuera de sí, barriendo el aire con las manos—, pero por una vez nos podemos comportar como dos adultos.


    —¿Sabes?, tienes razón—la vio enarcar las cejas—, no, no eres la mujer de mi vida y tampoco quiero ser tu amigo, ¿te ha quedado claro?—El dolor que vio en sus ojos le hizo sentirse el ser más despreciable de la tierra, pero aun así continuó hablando con firmeza, necesitaba liquidar esa situación de una vez por todas, por el bien de ambos—. No habrá un nosotros, Brianna, y te lo digo en el más amplio sentido de la palabra.


    De repente, las gaviotas dejaron de graznar para dar paso a un relámpago que rompió el cielo con su brillo cegador, segundos después se dejó oír el trueno y las gaviotas buscaron refugio, pero ellos se quedaron inmóviles mirándose mutuamente como si fueran dos desconocidos en busca de un nexo común.


    —Debo irme—arguyó él—, lloverá de un momento a otro.


    Brianna se quedó quieta evocando las hirientes palabras de él. Sus piernas comenzaron a temblar como la gelatina y el frío viento venido de altamar se refugió en su cuerpo. Escuchó los pasos de Garrett a su espalda, pero no se volvió, lo sintió marchar y esta vez supo que sería para siempre.


    Las primeras gotas de lluvia comenzaron a caer y el aguacero no se hizo esperar, pero ella permaneció inmóvil sobre la arena de la playa. Percibió como el agua le calaba cada centímetro de su piel y solo fue entonces cuando decidió que debía correr hasta la casa.


    Las lágrimas calientes se entremezclaban con las gotas de lluvia en su rostro. No había ni rastro de Garrett y eso la alivió porque no deseaba que él la viera llorar. Corrió y corrió hasta que sus pulmones parecían que iban a estallar, ascendió la pequeña duna de arena con las escasas fuerzas que le quedaban y, una vez sobre la hierba, volvió a poner un pie tras otro hasta que alcanzó la velocidad adecuada para distanciarse de la playa.


    No importaba, todas sus concesiones respecto a Garrett ya tenían respuesta. Claro que no eran las que ella esperaba. Las rodillas cedieron en la carrera y cayó sobre la hierba húmeda por el aguacero, exhaló un suspiro de derrota y se quedó allí a merced de la lluvia, rastrilló el barro entre sus dedos, bajó la cabeza y rompió a llorar con tal intensidad que creyó que iba a desvanecerse allí mismo; lloró por su estupidez, pero, sobre todo, por la pérdida del amor que nunca le había pertenecido.


    


    ***


    


    —¿Qué demonios… te ha pasado?—exclamó Cat al ver a Bree entrar por la puerta calada hasta los huesos y llorando amargamente.


    —Estoy bien—mintió Brianna. No se imaginaba que tuviera tan mal aspecto, pero al ver el rostro de estupefacción de su amiga supo que estaba hecha un desastre.


    —¡Meg!—gritó Cat.


    Meg no se hizo esperar y apareció rauda hasta recepción.


    —¿Qué ocurre…?—Su frase quedó entrecortada al ver el semblante de Bree.


    —Rápido, Meg, trae toallas y llena la bañera de agua caliente—la instó Cat a la vez que se acercaba a Bree—. ¿Necesitas un médico?—preguntó preocupada.


    —No, es…estoy bien—tartamudeó Brianna por culpa de la humedad de su ropa y el frío que traspasaba la piel hasta llegar a los huesos.


    Meg volvió a los pocos minutos con varias toallas secas en las manos. Miró a Cat en busca de una respuesta, pero por el gesto que le ofreció su prima supo que aún no tenía conocimiento de lo ocurrido.


    Cat alcanzó una, la desdobló e inmediatamente rodeó el cuerpo tembloroso de Brianna. No pudo evitar abrazarla y depositar un cálido beso en la mejilla de su amiga.


    —Ya estás aquí. Todo saldrá bien, Bree.


    Quizá fuera el tono de voz de Cat o el calor de la reconfortante toalla lo que hizo que Brianna rompiese a llorar de nuevo.


    


    Cat la abrazó más y Meg se colocó a su espalda y la rodeó con fuerza, ofreciéndole ese cariño que tanto parecía necesitar en ese momento.


    


    Estuvieron así varios segundos. Tanto Cat como Megan percibían el temblor y las sacudidas de Brianna entre sus brazos.


    —No me quiere—confesó al fin Brianna como si con esa afirmación se quitase un peso de encima.


    Las dos amigas se separaron un poco más de su cuerpo para mirarla directamente a los ojos.


    —¿Hablas de Garrett?—inquirió Cat sin dejar de mesarle el pelo húmedo.


    Brianna asintió despacio.


    —¿Qué ha hecho esta vez el bruto de mi hermano?


    —No ha hecho nada, Meg, solo ha sido sincero. Eso es todo.


    —Lo siento, Bree—la voz de Meg flaqueó—, por el hecho de ser su hermana, me siento en parte responsable.


    —No, cielo, no pienses así—Brianna movió la cabeza con actitud de negación—. Garrett es un buen hombre. Sabe lo que quiere, eso es todo. El hecho de que yo no esté dentro de sus planes, no significa que sea culpable de nada.


    —Te queremos.


    Brianna vio a Cat asentir y con ese gesto apoyar la declaración de su prima.


    —Lo sé—fue lo único que pudo decir Brianna antes de que la garganta le ardiera y sus mejillas se humedecieran de nuevo a causa de las lágrimas.


    —Será mejor que vaya a ver el agua de la bañera—se disculpó Meg antes de abandonar la recepción con cierta reserva.


    —¿Bree?


    Brianna alzó la cabeza y se encontró con el rostro cargado de preocupación de su amiga.


    —Estaré bien, Cat, solo necesito tiempo—respondió ajustándose más la toalla al cuerpo.


    A Cat no le pasó por alto que Brianna hablaba en futuro. La pregunta era ¿sería un futuro cercano o lejano en el tiempo?


    —Te acompañaré hasta el cuarto de baño—dijo resolutiva—. Si sigues con esa humedad en el cuerpo, lo único que lograrás pillar, será una neumonía.


    Brianna se dejó guiar porque en el fondo sabía que no le quedaban fuerzas para nada más que no fuera respirar.


    


    El agua caliente calmó su cuerpo, pero no así su mente. Atrapó con los dedos el jabón de limón y miel que Meg le había dejado al borde de la bañera. Era una suerte que su amiga, a la vez de cocinar de maravilla, elaborase ella misma sus propios jabones. Sin duda, sería una nota de calidad para el buen nombre de la casa.


    


    Dejó que el jabón acariciase su piel y se embriagó por el aroma cítrico y a la vez dulce de éste. Se negó a pensar en Garrett; tras media hora metida en la bañera, llegó a la conclusión que él tenía todo el derecho a elegir quien entraba o salía en su vida. Echó una pequeña cantidad de champú en la palma de la mano y se enjabonó el cuero cabelludo, despacio, formando una pequeña capa de espuma. El simple hecho de lavarse el pelo la hizo mitigar algo su dolor. Necesitaba que el agua y el jabón se llevasen el nefasto recuerdo vivido en la playa que parecía estar impregnado en su piel.


    Una vez aclarado el cuerpo y el cabello, salió de la bañera; el frío volvió a recorrer su cuerpo, pero esta vez era toralmente diferente, podía hacer frente a ello. Se secó y se vistió, primero la ropa interior, y después con unos pantalones vaqueros y un jersey de cuello cisne de color azul que le había llevado Meg en el momento que entraba en la bañera.


    En el fondo, sabía que debía sentirse afortunada ya que no estaba sola. Era muy consciente que una vez que saliese del cuarto de baño, sus amigas estarían allí, esperándola. Pensó en sus padres fallecidos años atrás, pero intentó que ese pensamiento no la afectara. Por ellos ya había llorado, por Garrett, no todo lo que necesitaba.


    


    Una vez secó su extensa melena con el secador, llegó hasta la cocina; como suponía, Meg y Cat seguían allí. Sobre la mesa, té y unas galletas de mantequilla y frambuesa que no le cabía la más mínima duda de que eran obra de Meg.


    


    Ambas la miraron con intensidad, quizá buscando algún indicio de la mujer que una hora antes había llorado abrazada a ellas.


    


    —He de reconocer que un buen baño obra milagros en ti—declaró Cat con la taza humeante entre las manos y cerca de los labios.


    —Estoy mejor. Muchas gracias a las dos.


    —Las amigas no se dan las gracias—comentó Cat tras beber un sorbo de té de su taza—, simplemente, se apoyan las unas a las otras.


    Brianna esbozó una tenue sonrisa aceptando de buen grado las palabras de su amiga.


    Meg tomó una taza de porcelana blanca, situada dentro de uno de los armarios, y se dispuso a verter el té caliente dentro con cuidado de no quemarse.


    —¿Azúcar?—preguntó mientras señalaba el azucarero.


    —No, gracias, Meg, así está bien.


    Meg alzó la mano y le ofreció el té humeante.


    —Te vendrá bien.


    —No lo dudo—dijo Bree aceptando la taza.


    Solo oler su contenido, Brianna pareció más reconfortada.


    —Nadie sabe hacer té como tú, Meg—le confesó.


    Un leve rubor se extendió por las mejillas de la aludida.


    —¿Vas a contarnos lo que ha ocurrido?—preguntó Cat como si estuviera hablando del tiempo.


    


    Brianna sabía que si se negaba a hablar de ello, no ocurriría nada. Sus amigas lo comprenderían, pero estaba segura que tanto Meg como Cat estaban preocupadas. Sin lugar a dudas, ella también lo estaría si alguna de ellas dos apareciese en el estado tan lamentable como lo había hecho ella. Además, después del relajante baño, los hechos no parecían tan abrumadores. Solo debía aceptar una realidad impuesta, pero estaba dispuesta a intentarlo por el bien de su salud mental.


    


    Bebió de su taza y observó por el borde de esta que sus dos amigas estaban expectantes.


    —No hay mucho que contar—comenzó a decir ella mientras se calentaba las manos a través de la porcelana—. Hablé con Garrett y él me dejó muy clara su opinión respecto a nosotros dos.


    —Pensé que lo habías olvidado—argumentó Cat.


    —Y de alguna manera, fue así, pero más que olvidar, mi mente lo había escondido en el lugar más recóndito de mi cerebro, y al llegar a Ballycotton es como si hubiera despertado de un coma profundo sin tener en cuenta el paso de los años.


    —No tenía ni idea de tus sentimientos hacía mi hermano—vaciló Meg—. Pero te puedo asegurar que me cuesta, y mucho, imaginar a mi hermano besando a una mujer y más, si cabe, que sea una de mis mejores amigas.


    —Lo siento mucho, Meg, debería habértelo contado…


    —No te disculpes, Bree, soy muy consciente de que el pasado hay que dejarlo atrás, inamovible para no enturbiar el presente —le dijo, aunque ella no pudiera hacerlo realmente.


    Brianna supo en el acto que lo dicho hacía referencia a su padre. Era lo que tenía ser buenas amigas, casi hermanas, no había que ser excesivamente explícita, todo se podía leer entre líneas.


    —Bueno, ¿estáis preparadas para que os cuente mi desastroso encuentro con Garrett?—inquirió Brianna más recuperada.


    —Antes, come alguna de las galletas que ha horneado Meg, no creas que no las vas a necesitar, las calorías y el azúcar ayudan en buena parte a eliminar las penas y los desencuentro amorosos—subrayó Cat risueña.


    —Creo que tienes razón—reconoció Brianna alcanzando una sabrosa galleta del plato.


    —No lo dudes, amiga.


    Mientras se deshacía la sabrosa galleta en su boca y se vanagloriaba de su exquisito sabor, Brianna pensó en que debía relatarles con todo detalle lo sucedido en la playa.


    «El dolor de la decepción», pensó, «es menor cuando lo compartes con la gente que quieres».


    


    

  


  
    

    CAPÍTULO 5


    


    


    Garrett soltó una imprecación cuando una de las nasas le hizo un rasguño profundo en el pulgar; examinó la herida, pero vio que no tenía relevancia alguna. Debía tener cuidado ya que necesitaba ambas manos para trabajar. Intentó ignorar la punzada del dedo, que cada vez se hacía más patente, y volvió a su labor, la rutina que conocía desde hacía tantos años y que ya se perdía en el tiempo.


    No había tenido otra opción que ponerse a trabajar cuando su padre no le dio opción a quedarse como cabeza de familia siendo apenas un muchacho que aún no tenía asimilado el concepto de ser hombre ni tenía el suficiente nivel de hormonas para enfadarse con todos y con el mundo por el simple hecho de sentirse abandonado de la noche a la mañana sin que la muerte hubiese hecho acto de presencia en su hogar.


    


    Echó el cebo en el interior de la nasa y lo lanzó por la borda con la esperanza de que cientos de cangrejos cayesen en la trampa mortal. Su oficio no tenía secretos para él ya que Aidan O´Connor le había enseñado todo lo que sabía. Había sido él quien lo había iniciado en el arte de la pesca y le había mostrado todos los secretos habidos y por haber respecto a su oficio. Por mucho que algunos pensasen lo contrario, el arriesgar la vida cada amanecer, tenía un precio muy alto a pagar. A la mente le vino la imagen de su amigo desde la niñez, y no pudo evitar una mueca agria al recordar la flota de barcos y el despacho donde se encerraba cada mañana Declan Craig para realizar su trabajo.


    


    Dos mundos diferentes y tan paralelos al mismo tiempo.


    


    El comienzo no había sido nada fácil ni para él ni para Aidan, viudo desde hacía más de diez años, pero con el tiempo y una caña (nunca mejor dicho) habían llegado a un entendimiento mutuo que se había transformado con el paso de los años en respeto, comprensión y aprecio. Lamentó la muerte de su mentor con toda su alma. Aún lo echaba de menos —sonrió para sus adentros—el muy cascarrabias estaría discutiendo con Dios sobre el mejor método de pesca, no le cabía la más mínima duda.


    


    Tenía que agradecerle que le había dejado su barco de pesca como herencia, pero quizá lo más valioso eran los valores que le había inculcado hasta el día de su muerte. El viejo pescador le mostró el camino a seguir para convertirse en el hombre de provecho que era él hoy en día.


    


    Su mente voló hasta Bree, como hacía tantas veces a lo largo del día, y no pudo sentirse el hombre más bellaco e insensible de la faz de la tierra, pero sabía que era lo mejor para todos. ¿Qué podía ofrecerle él? Ella era una Craig, pertenecía a una familia que no había sentido nunca la necesidad del hambre ni la desesperación.


    


    No pudo evitar recordar su figura en la playa, abrazada a sí misma con la desilusión dibujada en su rostro; habían pasado varias semanas desde ese encuentro y no la había vuelto a ver. Sabía que se encontraba bien por Meg o por la gente del pueblo que solía hablar de ella. Ese era el don de Bree, su sonrisa, su empatía con los demás. Era una mujer que se dejaba querer.


    


    Quizás ese había sido el error que había cometido ella con él. Pensar que Garrett O´Ryan podría entregarse en cuerpo y alma. Eso nunca pasaría, lo había hecho con su padre y ¿qué había ocurrido? Las personas iban y venían a tu vida, unas para quedarse, otras para marchar, pero él necesitaba su soledad, no quería a nadie en su vida, excepto su madre y su hermana; no deseaba perder a ningún ser querido más, como había ocurrido con O´Connor. Dos perdidas eran más que suficiente. Si nada tenía, nada podía perder.


    Se intentó convencer de que Brianna necesitaba un hombre muy diferente a él, que supiera decirle hermosas palabras al oído después de una noche de pasión o robarle un beso en un momento de desconcierto; en el fondo de su ser sabía que él no era ese hombre. Le dolía la verdad, tanto era así que se pasaba las horas en el mar, lejos de ella, lejos de su nombre y su presencia.


    Levantó la mirada hasta el cielo que se tornaba gris, el viento cambió de repente, el olor a humedad en el aire se hizo más patente aún; no era buen presagio, sabía lo que iba a venir a continuación.


    —Sean, Patrick —gritó a viva voz para que sus hombres lo escuchasen.


    Los dos marineros dejaron lo que estaban haciendo y lo miraron con atención.


    Garrett señaló el cielo, no hizo falta ninguna aclaración. Asintieron mientras dejaban caer las jaulas al agua.No había otra opción que volver a puerto. El mar en calma parecía tornarse feroz y furioso por momentos, las olas embravecidas comenzaron a sacudir el casco del Green Star con fuerza; no era fácil guardar el equilibrio ya que el mar parecía jugar a su antojo con el barco como si éste fuera una cáscara de nuez.


    En segundos, el cielo se tornó más oscuro, las nubes de un gris plomizo atraparon el último rayo de sol y lo engulleron; la tormenta avanzaba deprisa, quizá demasiado para poder evitar una catástrofe.


    Garrett ignoró el fuerte balanceo al que se veía sometido y corrió al puente de mando, agarró el timón con fuerza y lo giró. Según sus cálculos, en media hora llegarían a puerto. Desde allí observó cómo Sean y Patrick se afanaban por terminar sus tareas y recoger las últimas jaulas depositadas en el mar del día anterior.


    Quiso ir más aprisa, pero sabía que el motor no aguantaría más velocidad ni potencia. Se consideraba un buen marinero y no tenía la más mínima duda que esa tormenta iba a ser de las grandes.


    De repente observó cómo Sean elevaba los brazos y barría el aire con ellos para captar su atención; Garrett intentó descubrir el motivo de su llamada, al no ver a Patrick, un mal presentimiento lo asaltó.


    Corrió al encuentro de su ayudante y lo que descubrió lo dejó estupefacto: Patrick había caído al agua.


    —¡Qué demonios…! —vociferó Garrett por encima del rugido del mar.


    El hombre luchaba por no hundirse, pero las olas insistían en engullirlo y tragárselo.


    —Ha tropezado —comenzó a decir Sean nervioso—, no he podido hacer nada para ayudarlo, por eso, te he avisado de inmediato.


    Garrett se desabrochó el impermeable a gran velocidad y lo tiró a los pies, a continuación, se descalzó intentando que el balanceo del barco no lo hiciese perder el equilibrio; las inmensas olas del océano arremetían con fuerza hasta llegar a ellos, una de ellas lo empapó, y aun siendo consecuente de la fuerza del mar, no lo pensó dos veces cuando extendió los brazos y se tiró de cabeza al agua.


    El contraste de temperatura lo dejó sin aliento, pero reaccionó con rapidez y comenzó a dar largas e intensas brazadas, otra de las cosas que tenía que agradecer a O´Connor.


    El salitre entró inevitablemente a su boca e hizo que su garganta quemara de forma inmediata, la sensación de vómito no se hizo esperar, pero la ignoró y siguió nadando con todas sus fuerzas. Hubo un momento que Patrick desapareció de su vista, tiempo suficiente para pensar en lo peor, pero en el último segundo observó como una mano volvía a asomar entre las aguas. No podía perder tiempo ya que era muy consciente de que al hombre no le quedaban fuerzas para seguir a flote.


    Percibió el bombeo de su corazón contra el pecho e intentó ignorar el frío que lo atenazaba. Patrick era un hombre de familia. Su mujer y sus tres hijos lo esperaban en casa y él no deseaba por nada del mundo presentarse en su hogar con la nefasta noticia de su muerte.


    Sacó fuerza de donde no la tenía y siguió dando brazadas sin pensar en el agarrotamiento al que estaban expuestos sus músculos tensos y doloridos por el esfuerzo de nadar entre olas que lo vapuleaban sin cesar de un lado para otro. Cuando logró llegar hasta Patrick y atrapar su mano, sintió el alivio más absoluto.


    


    —Tranquilo, ya te tengo.


    


    Patrick murmulló algunas palabras ininteligibles que Garrett no entendió, le dio la vuelta, boca arriba, y lo atrapó con un brazo por la zona del cuello mientras que con el otro brazo avanzaba, más despacio de lo que él hubiera querido en un principio, contra el bravío de las olas. Las fuerzas se iban agotando, pero su cerebro soltó una buena descarga de adrenalina, suficiente para alcanzar el cabo unido a un flotador que Sean había tirado desde el barco. Garrett lo alcanzó y se dejó arrastrar, solo tenía energía para no dejar escapar al hombre que llevaba consigo.


    


    Al llegar al casco, Garrett contuvo los nervios y ayudó a subir a Patrick; una vez que lo vio a salvo, respiró entrecortadamente e intentó no sucumbir al cansancio ni a la hipotermia que padecían sus extremidades en ese momento dentro del agua.


    


    Sean volvió a lanzarle el cabo y él lo agarró; con las pocas fuerzas que le quedaban, comenzó a trepar torpemente por el casco del barco.


    


    La punzada de dolor no se hizo esperar al caer en la cubierta y supo que estaba herido cuando percibió que la sangre caliente regaba su muslo izquierdo.


    


    —Rápido —escuchó decir a uno de sus hombres—. Maldita sea, se ha cortado con un saliente de acero del casco.


    —Dios, tiene mala pinta—escuchó decir a Patrick amoratado de frío—.Esa herida va a necesitar puntos de sutura. Hay que cortar la hemorragia.


    Sean se incorporó y ayudó a Patrick a quitarse el impermeable, a continuación, le cedió el suyo; él iba a tripular el barco y suponía que en la cabina no haría tanto frío como en el exterior a la intemperie.


    —Más nos vale llegar a tierra lo antes posible —comentó Sean visiblemente nervioso y aterido por la humedad y el descenso de la temperatura—. ¿Te ves con fuerzas de taponar la herida? —Al ver asentir a Patrick, rasgó parte del pantalón de Garrett y se lo ofreció para que cubriese y presionara para evitar así una posible hemorragia. Patrick también estaba muy débil, podía dar fe de ello, pero al menos parecía no estar dispuesto a perder la consciencia de un momento a otro como era el caso de su patrón—. Se puede decir que hoy no es nuestro día de suerte —dijo alzando la mirada e implorando al cielo gris un poco de compasión.


    Nada más terminar de decir esas palabras, comenzó a llover torrencialmente.


    


    ***


    


    Brianna observó la pantalla del ordenador con sumo interés. Una sonrisa se dibujó en su rostro, quizás la más sincera en muchas varias semanas. La pequeña casa regentada por ella y sus amigas iba viento en popa (nunca mejor dicho en el argot de un pueblo costero). «Al menos algo sale bien», pensó mientras dio un clic al botón del ratón; todas las habitaciones, excepto una, estaban ocupadas y eso la llenó de satisfacción y de orgullo.


    Estaban realizando un trabajo estupendo. La comida era extraordinaria gracias a Meg, y la contabilidad y reservas de la mano de Cat era un acierto seguro. Ella hacía lo mejor que sabía hacer: eliminar las contracturas y las tensiones de los cuerpos de sus clientes y por los halagos de estos supo que las personas que se hospedaban estaban más que satisfechos con su labor.


    Muchas veces su tarea como fisioterapeuta se intercalaba con la limpieza de las habitaciones; no le importaba, de hecho, la soledad y la rutina de quitar las sábanas y preparar la habitación para el siguiente cliente la solía relajar. Para tal menester habían contratado a Nora, la madre de Meg y Garrett, pero ahora ella se encontraba en Praga disfrutando de unas merecidas vacaciones con sus amigas. Una carcajada hueca salió de sus labios, Nora era una mujer extraordinaria y todo un personaje que ella admiraba ya que personificaba la palabra lucha en el sentido más extenso de la palabra.


    


    En su ausencia la ayudaba Deirdre, una mujer que rondaba los cincuenta años, dicharachera, viuda y sin hijos, que había encontrado en la casa rural la mejor forma de emplear su tiempo.


    


    Como si el viento trajese su nombre, Deirdre abrió la puerta y entró mascullando varias palabras incoherentes que no tuvieron lógica alguna para Brianna.


    


    —Hace un día espantoso —estalló la mujer hundiendo el paraguas en el paragüero de cobre que se encontraba a su derecha.


    Brianna sonrió y observó por uno de los ventanales de recepción el cielo gris y los grandes nubarrones que se acercaban desde el mar.


    —La tarde se ha puesto horrible.


    —¿Horrible, dices?, parece que el mismo Lucifer se está paseando por Ballycotton—aseveró Deirdre mientras se desprendía del impermeable y del pañuelo de tonos turquesas que cubría su cabeza.


    Brianna no pudo más que sonreír al escuchar tal afirmación. Le gustaba Deirdre, con su infatigable verborrea la hacía olvidar muchas de sus tristezas y había comprobado que eso le venía bien a su espíritu.


    —Podías haber esperado a que pasara la tormenta —afirmó Bree mientras anotaba unas cifras en la agenda.


    —Esta tormenta no pasará pronto, te lo aseguro—afirmó la mujer—. Me gustaría que vieras la furia del mar. Es un espectáculo digno de ver desde tierra, pero desde luego no me gustaría estar en el pellejo de los que estén entre esas olas.


    Brianna dejó lo que estaba haciendo para mirar detenidamente al exterior. Su mente voló, una vez más, a Garrett y se preguntó si él estaría luchando contra esa tormenta. No pudo evitar que un escalofrío le recorriese la columna vertebral. Esperaba por el bien de él que estuviese con los pies en la tierra.


    —¿La habitación Rosa está limpia?


    Brianna pareció salir de su estopor y observó que Deirdre la miraba fijamente esperando una respuesta.


    —La pareja que estaba hospedada termina de marcharse hace quince minutos escasos; iba a subir en cuanto terminase de tomar unas notas, quiero adelantar trabajo a Cat.


    —No hay problema. —la mujer levantó la mano en el aire para dejarla caer segundos después—. Si te parece, subo y comienzo a limpiarla.


    Brianna asintió con una sonrisa.


    —Te lo agradezco, Deirdre.


    —No hay nada que agradecer, mujer.


    Esta vez, Brianna soltó una sonora carcajada ante el tintineo de la respuesta de la mujer que tenía ante sí.


    Deirdre era una mujer de ojos color verde intenso, más apagados últimamente por la pérdida de su esposo. Menuda, muy delgada y su pelo excesivamente corto y salpicado de canas hacían de ella una mujer singular, pero nadie podría negar a Brianna que Deirdre se aferraba a la vida. Cuando aceptó la oferta de ayudar en la casa, supo que era todo un acierto y, al día de hoy, no se había equivocado.


    —Con tu permiso, antes voy a ver a Meg—dijo resolutiva—. Me encantaría saber si tiene noticias de Nora.


    —Por supuesto, ve. Los clientes que van a ocupar la habitación no lo harán hasta más tarde.


    —Estupendo, me encanta que haya tiempo para…


    Deirdre no terminó la frase porque fue interrumpida por Sean que entró como una exhalación hasta la recepción, visiblemente nervioso y calado hasta los huesos.


    —Deirdre, Brianna, buenas tardes. Necesitaba hablar con Meg—instó el hombre mientras giraba con cierto nerviosismo el gorro de pescar que sostenía entre la manos.


    Brianna ignoró el goteo incesante de la ropa de Sean en el suelo de madera para centrarse en el aspecto del hombre que tenía ante sí.


    


    —¿Qué pasa, Sean? Con esa cara que traes, cualquiera diría que ha habido un naufragio en plena tormenta —inquirió Deirdre divertida.


    —Necesito hablar con Meg—comentó Sean con tono tenso e ignorando el comentario sarcástico de la mujer—. Garrett está herido y es preciso…


    —¿Garrett está herido? —repitió Brianna atropelladamente.


    —Voy a buscar a Meg—masculló, preocupada y solícita al mismo tiempo, Deirdre.


    —¿Es grave? —se atrevió a preguntar Brianna esperando que la respuesta no fuese afirmativa.


    —A simple vista, necesita puntos de sutura…


    —¿Qué ha ocurrido? —inquirió Meg, tensa y nerviosa, al llegar a la recepción. Estaba claro que Deirdre la había puesto al corriente de la situación.


    —Meg—comenzó a decir Sean—, ha habido un accidente en el Green Star. Patrick cayó al agua y…Garrett se tiró para salvarlo.


    Sean miró a las tres mujeres y tuvo la certeza de que su confesión las había dejado atónitas.


    —Ambos están bien —se apresuró a decir—. Bueno, al menos nadie herido de gravedad.


    —¿Dónde está Garrett? —preguntó Meg alterada y sin poder controlar el nerviosismo en su tono de voz.


    Varios hombres lo llevan a casa. Con este tiempo no nos va a ser posible llevarlo hasta Cork…


    —Traedlo aquí —instó Brianna presa de los nervios sin querer imaginarse ni por un momento el aspecto de Garrett ni la gravedad de la herida. Al comprobar que todos la miraban sin comprender, optó por la vía más diplomática—. Os recuerdo que también soy enfermera —dispuso casi con entereza—. Necesito ver la herida y luego decidiremos qué hacer.


    —Haced lo que dice —ordenó Meg.


    Sean miró a las mujeres. Era muy consciente de que eran tres contra uno y que poco podía hacer al respecto. Asintió con la cabeza despacio y de forma torpe varias veces como si con ese gesto estuviera todavía elucubrando la decisión tomada en aquella recepción.


    Brianna vio salir a Sean, raudo y decidido, en busca de Garrett y de los hombres que estaban con él. Ella no pudo más que envolverse en sus brazos. Tras la ventana, la cortina de agua no cesaba, la lluvia arremetía ferozmente contra los cristales y el viento aullaba de forma incesante como advertencia de que lo peor estaba por llegar. Tuvo la sensación de que la tarde solo reflejaba su penoso estado de ánimo.


    Cerró los ojos fuertemente e imploró al cielo que Garrett no estuviese herido de gravedad. Podía vivir sin él, pero necesitaba sentirlo cada día, saber que siempre formaría parte de su existencia.


    


    


    


    

  


  
    

    CAPITULO 6


    


    


    Garrett intentó abrir los ojos, pero los párpados le pesaban de tal forma que tuvo que probar varias veces antes de poder conseguirlo. Todo a su alrededor se veía difuso; estaba en una habitación que no era la suya y eso lo desconcertó aún más, palpó con la palma de las manos a su derredor y comprobó la calidez de las sábanas de algodón y como el colchón se hundía con su peso. No se encontraba en un hospital y eso, de alguna manera, lo alegraba porque los odiaba.


    Tenía la sensación de que un camión lo había pasado por encima, un dolor apremiante en las sienes le impedía pensar con claridad y un resquemor latente le perforaba el muslo izquierdo de arriba abajo. Estaba claro que no estaba siendo su mejor día.


    Al menos no tenía amnesia porque recordaba lo sucedido, aunque no con la nitidez que hubiera deseado. Sus recuerdos volvieron a las enormes olas, al mar rugiendo con fuerza, a la fatiga de cada brazada y a la imagen de la mano de Patrick hundiéndose en las entrañas del océano, pero a partir de ahí ya no tenía consciencia de lo sucedido; no recordaba haber llegado al barco ni a esa habitación que poseía una fragancia exquisita.


    Volvió a cerrar los ojos, pero al escuchar la puerta abrirse, hizo un esfuerzo titánico para abrirlos de nuevo. Allí la vio, perfecta, hermosa y nívea como una musa. Su rostro denotaba preocupación y su ceño fruncido solo confirmaba lo que él pensaba. Dios, era un sueño perfecto, casi real, la vio acercarse lentamente y con cierto recelo hasta él. La cama se hundió ligeramente e inmediatamente la fragancia que se respiraba en el ambiente se hizo más patente y más real. Garrett no pudo más que ahogar una exclamación al ver el rostro de ella a escasos centímetros del suyo.


    —Espero que estés mejor.


    Su voz sonaba hueca y muy lejana. Percibió como la mano de ella acariciaba su frente despacio y él no pudo más que sentir su tacto sobre la piel.


    —No tienes fiebre. No imaginas que alivio, pero los calmantes aún te están haciendo efecto.


    Garrett intentó hablar, pero no fue capaz de articular palabra. Tenía la sensación de flotar y de vivir en una semiinconsciencia. La sensación de un sueño dulce se apropió de él, pero hizo un esfuerzo sobrehumano para mantener los ojos abiertos. Tenía la necesidad de verla, de disfrutar de su presencia. Quiso elevar la mano para atrapar la textura de su cabello cobrizo, pero le fue imposible porque le pesaba de tal forma que fue incapaz de separarla del colchón.


    Se odió por eso; por tenerla tan cerca y no poder acariciarla. Todo era un sueño y en ellos todo estaba permitido, incluso decirle que la amaba.


    —Bree… —su voz sonó lejana, pero supo que ella lo estaba escuchando porque sintió que su atención recaía sobre él—.Te quiero.


    Percibió la sorpresa en la cara de Brianna, sus ojos de un intenso verde, que le recordaron al musgo que crecía en las zonas húmedas de la isla, se abrieron desmesuradamente y una sonrisa maravillosa se dibujó en su rostro.


    —No imaginas el tiempo que llevo esperando esas palabras —dijo ella con la voz rota por la emoción—, lástima que estés bajo los efectos de los calmantes y no seas consciente de lo que dices.


    Ella enterró el rostro en su pecho y apretó los labios contra su cuello.


    Garrett sintió como la excitación recorría todo su cuerpo. Dios, esperaba no despertar nunca. Podía sentir el cuerpo de Brianna pegado al suyo, percibía su respiración agitada sobre la curva de su cuello y supo, en ese instante, que estaba perdido, la amaba con desesperación.


    


    Ella dejó un reguero de besos por su clavícula y por la línea tensa de su mandíbula hasta subir por sus mejillas. Se separó lo suficiente para ver que los labios de ella seguían ligeramente curvados. Sus miradas se entrelazaron. Garrett no pudo evitar que un hormigueo le recorriese la piel y supo que esta vez el dolor no tenía nada que ver con esa sensación.


    


    La vio descender, despacio e indecisa, a sus labios, como si esperase algún rechazo por su parte;¡qué ilusa!, en sus sueños él podía acariciarla, besarla y hacerle el amor con desesperación, y abrió los suyos para recibirla. Nunca había sido tan real, pero ya nada importaba. Bree, su Bree, estaba a su lado y esta vez él no huiría como había hecho en ocasiones anteriores. En sus sueños, ella le pertenecía en cuerpo y alma.


    


    Aferró los dedos sobre las sábanas al percibir la calidez de la boca de ella sobre la suya, su sabor dulce lo apremió a exigir más y acarició el contorno de su lengua contra los labios de ella; la escuchó gemir pequeños sonidos guturales desde lo más profundo de su garganta y eso fue la mecha que hizo arder su deseo más intenso por la mujer que yacía a su lado. La besó casi con desesperación moviéndose con avidez bajo la boca de ella, y Bree respondió a cada una de las embestidas de su lengua con urgencia e impaciencia. Amaba a esa mujer hasta rallar la locura y allí estaba en su sueño, solo para él. El beso terminó como había empezado, intempestivamente, y él no pudo más que cerrar los ojos con el agradable sabor de la mujer que amaba todavía impregnado en su boca.


    


    ***


    


    Bree lo observó detenidamente mientras dormía. Se llevó con torpeza los dedos a los labios, casi se echó a reír cuando percibió que estaban hinchados y marcados por su beso. Le había confesado que la amaba, aunque era muy consciente de que estaba bajo los efectos de los calmantes. Ella misma se los había administrado y sabía que la dosis podía dormir a un elefante.


    


    Con la yema de los dedos recorrió el mentón de él para deslizarse después por su cuello hasta llegar al hombro. Él no pareció notarlo porque no hizo movimiento alguno a su caricia. Percibió la tensión de los músculos agarrotados a su paso y le preocupó que tuviera alguna contractura severa. Más adelante se ocuparía de cada uno de ellos y evitaría males mayores ocasionados por el duro trabajo al que se veía sometido Garrett a diario.


    


    Deslizó la sábana, que descansaba sobre su cintura, hacia abajo y se sonrojó levemente al ver la dureza de Garrett latente como si esperase una caricia proveniente de ella, ladeó la cabeza como si lo estuviera pensando en serio, pero en el último instante rechazó su idea. No estaba bien explorar el cuerpo de Garrett sin su consentimiento. Respiró profundamente para evitar sus lascivos pensamientos y observó con detenimiento el vendaje de su muslo. No había rastro de sangre y eso la dejó más tranquila; la hemorragia había cesado y eso significaba que Garrett estaba fuera de peligro.


    


    Se incorporó despacio de la cama y sintió en el acto el distanciamiento entre ambos. Un frío helador le recorrió el cuerpo a pesar de la tarde primaveral que hacía en el exterior.


    


    Tardaría una vida en olvidar la sensación de desasosiego al ver la herida en su muslo izquierdo. Gracias a Dios tenía formación en ese tipo de curas ya que había realizado varios años de prácticas en uno de los mejores hospitales de Dublín.


    


    Ejercía más como fisioterapeuta que como enfermera, pero lo que se aprendía bien, parecía no olvidarse nunca. Casi agradeció a la malhumorada y oronda Berta Faik, enfermera jefe de planta, su rígida disciplina e instrucción durante las interminables horas que duró su formación en el hospital.


    


    De repente un rayo de sol bañó la habitación y la sensación de calidez invadió la estancia, no así a ella. Garrett parecía menos fiero dormido, ante tal idea esbozó una tenue sonrisa. Hubiese dado cualquier cosa por oír ese te quiero en otras circunstancias, pero debía conformarse con eso. Al menos sabía que él escondía sus sentimientos y a partir de ahora era muy consciente de la lucha que tendría que librar para conseguir un amor perdido en el tiempo.


    Unos golpes en la puerta interrumpieron sus pensamientos. Se afanó por colocar cuidadosamente la sábana sobre el cuerpo dormido y relajado de Garrett.


    Meg y Cat entraron despacio como si cualquier ruido pudiera despertar al enfermo, nunca más lejos de la realidad.


    —¿Está mejor? —preguntó Meg entrelazando sus manos temblorosas.


    —No tiene fiebre y eso es un buen indicativo de que no hay infección.


    —Gracias a Dios —respondió Cat acercándose hasta el borde de la cama—. Parece tranquilo… relajado.


    Brianna pensó que así debía estar el enfermo, tranquilo e inmóvil para evitar que cualquier movimiento brusco pudiese dañar la herida. Esperaba, por el bien de Garrett, que la incisión no hubiese dañado ligamentos ni tendones y en pocos días pudiera hacer vida normal. Pero para eso había que esperar. No debía, por el bien de todos, adelantar acontecimientos.


    —¿Quizá la vacuna del tétanos que le has inyectado ha ayudado a que no haya infección? —inquirió Meg aún muy afectada por lo sucedido.


    —Sin duda, Meg, es una de las razones —le respondió Brianna sin poder evitar volver al rostro de Garrett.


    —Has hecho un trabajo maravilloso, Bree.


    —Venga, Cat, no te pongas sensiblera ahora. En todo momento estuve asesorada por el Doctor Coen.


    —Por el amor de Dios, Bree, él estaba a la otra línea del teléfono.


    —Pero aun así, estuve asesorada.


    Cat hizo una mueca de reproche. Se acercó a su amiga y le dio un apretón cariñoso en los hombros.


    —Estamos muy orgullosas de ti.


    Brianna se volvió hacia ellas y percibió en sus miradas la autenticidad de su afirmación.


    —Gracias —fue lo único que pudo decir.


    —¿Es normal que duerma tanto? —preguntó inquieta Meg—. Os puedo asegurar que en toda mi vida había visto a mi hermano tan sereno y apacible.


    Tanto Brianna como Cat se rieron ante las palabras de Meg.


    —Sí, es lógico, pero os puedo asegurar que tiene momentos en los que se despierta.


    —Creo que eso está bien —ratificó Meg.


    —Solo puedo deciros que minutos antes de que entraseis, me ha besado.


    Tanto Cat como Meg la miraron estupefactas.


    —¿He creído oír lo que he oído? —preguntó Cat con los ojos abiertos como platos.


    —Dios, está más grave de lo que pensaba —objetó Meg volviendo a su hermano como si esperase que este corroborase las palabras de Brianna.


    —¡Vaya! Besarme no es algo tan grave.


    —No me refería a eso —se disculpó rápidamente Meg—. Bree, siento haber sido tan poco explícita, pero después de que nos contases lo ocurrido en la playa, no me imagino a mi hermano llevándose la contraria ni a él mismo.


    —Creo que, después de todo, es humano —declaró Cat ante la mirada atónita de su prima y su amiga.


    —¡Vamos, chicas, no es para tanto! Está bajo los efectos de los calmantes, no es consciente en absoluto de lo ocurrido.


    —Te valoras poco, Bree —le dijo Cat—. Deberías haberle dado un buen escarmiento en la playa y que sepa lo que se iba a perder en un futuro. Ahora lo has besado y ¿adónde nos lleva eso? A ninguna parte, ya que él no recuerda nada de lo que ha ocurrido en las últimas cinco horas.


    


    Brianna observó a Cat, sus ojos color miel brillaban con intensidad, parecía incómoda por sus palabras porque apartó el cabello hacía atrás como solía hacer cuando estaba de mal humor y, al segundo, cruzó los brazos sobre el jersey de lana azul celeste como si de esta forma diese por concluida su oratoria. No pudo más que callar puesto que ella tenía razón. Se había hecho ilusiones de ese beso como una adolescente encandilada por su primer amor.


    


    —¡Cat! —la amonestó Meg.


    Cat, al ver el rostro de Brianna, se tragó un improperio.


    —Lo siento, Bree. No pretendía…


    Brianna levantó la mano en alto y detuvo sus palabras.


    —No, Cat, tienes razón…—fue lo único que pudo decir antes de salir como una exhalación de la habitación.


    Cat sintió la mirada de reproche por parte de su prima.


    —Solo he querido ser sincera. Necesita enfrentarse a la realidad —se defendió Cat—. ¿Qué crees que va a pasar cuando tu hermano despierte?


    —Eso no lo sabremos hasta que ocurra.


    —Déjame que sea el espíritu de Navidad del futuro como en el cuento de Dickens—continuó diciendo con firmeza y premura—, le volverá a hacer daño, Meg. No me digas qué motivos tiene tu hermano para ser como es, pero no podré soportar volver a verla como la última vez que entró hecha un manojo de nervios en la recepción.


    —Eso es algo que no está en nuestras manos, Cat—le dijo Meg fulminándola con su mirada de un azul intenso.


    —En eso te equivocas. Él ya tuvo su oportunidad y la perdió.


    —Cat…


    Pero su prima ya se había marchado.


    Meg se quedó mirando fijamente la puerta por donde se había marchado Caitlin para luego volver a su hermano postrado en la cama; no pudo reprimir evitar sentir un dolor intenso al verlo yacer inmóvil e indefenso ante las acusaciones que se le adjudicaban.


    Se acercó despacio, se sentó al borde de la cama y le cogió delicadamente la mano. Acarició sus dedos, su piel al contacto con la suya estaba tibia, su respiración era pausada y regular, únicos signos de que su hermano seguía con vida.


    —Debes arreglar esto, Garrett. ¿Me escuchas?


    Pero su hermano siguió dormido y sin señal alguna de haber escuchado ni una sola de sus palabras. Solo al incorporarse percibió cierta presión en la mano por parte de Garrett.


    Meg sonrió y se emocionó al ver que todavía había cierta conexión entre ellos. Se llevó la mano de su hermano hasta los labios y depósito un cariñoso beso en el dorso.


    —Te quiero, Garrett. Sé feliz, hazla feliz.


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO 7


    


    


    Tres días después de su accidente, Garrett tiró de las sábanas hacía atrás. Tenía la impresión de que cada uno de sus músculos había sido estirado hasta su máxima expresión, le dolía todo el cuerpo y la sensación de mareo no había desaparecido del todo; la cabeza seguía dándole vueltas, pero aun así supo que tenía que levantarse y poner los pies en el suelo ya que su vida no terminaba en esas cuatro paredes. Su responsabilidad lo llamaba a gritos y él no era nadie para ignorarla.


    


    Se sentó despacio en el borde de la cama a sabiendas de que ese movimiento le iba a producir un mareo y un dolor más intenso aun de lo que ya padecía. Por su puesto, sus cálculos no fueron erráticos. La habitación pareció querer engullirlo de un momento a otro y tuvo la necesidad de apoyar los antebrazos sobre las rodillas para poder sostener la cabeza; respiró profundamente y, en un esfuerzo por liberar la tensión, se pasó la mano por la nuca.


    


    Era en todo momento consciente de la presencia de Brianna a su lado y eso lo hacía tener sentimientos contradictorios. Por una parte, anhelaba el momento en el cual ella llegaba a la habitación, formal y prudente, con su botiquín en mano y lo saludaba tímidamente como si esperase que de un momento a otro la echase con aguas destempladas. Nada más lejos de la realidad, pero era muy consciente de las manos de la mujer más hermosa de Ballycotton cuando hacía la cura y rozaba su piel, aunque ella fuese protegida por guantes de látex.


    


    Era siempre muy cuidadosa, y a él le gustaba ver el rubor de sus mejillas cuando tenía que apartar la sábana hacia un lado para ocultar sus tributos masculinos y poder curar el corte que, según sus cálculos, podría medir cerca de los veinte centímetros.


    Él no solía hablar y no por el hecho de no hacerlo, sino porque toda su atención estaba puesta en que su miembro no adaptase un tamaño más grande que lo que requería la situación. Solía distraerse mirando por la ventana y cuando quiso evaluar tal circunstancia se percató de que había recuperado un hábito al que no dedicaba desde su infancia: buscar formas y siluetas en las nubes.


    Percibía la mirada triste y ausente de ella, pero las cosas eran mejor así y más desde que volvió a su mente aquel sueño tan intenso y real en el cual la besaba hasta llegar a perder el sentido. A lo largo de esos tres días postrado en la cama, habían sido muchos los momentos que había recordado el ardor de ese beso y la sensación exquisita de tener a Bree para él solo.


    Soltó una imprecación en voz alta cuando percibió que la excitación se acumulaba entre las ingles. Intentó por todos los medios olvidar y no fantasear con un sueño que solo le traía ofuscación y malestar. Buscó un punto de apoyo y lo encontró en la mesilla de noche. El dolor se intensificó y adormiló su pierna en el instante que se apoyó en el suelo, las incesantes punzadas le recorrían desde la planta del pie hasta la ingle. Respiró varias veces para aliviar la intensidad de ese resquemor sin resultado aparente. Perlas de sudor aparecieron por su frente y pronto comenzaron a deslizarse por las sienes hasta morir en su barbilla.


    Estaba siendo una tortura en el sentido más amplio de la palabra.


    En pie, la habitación tenía otra perspectiva. Quizá demasiado femenina para su gusto, pero los colores neutros no hacían de ella un espacio demasiado pomposo.


    Sabía con certeza que era la habitación de Bree. Meg se lo había confirmado, pero, aunque no lo hubiese hecho, él lo hubiese imaginado. Su fragancia pululaba en el ambiente como una oda a la primavera. El orden reinante no podía ser más que de Bree. Los libros estaban apilados milimétricamente, en sus lomos pudo leer varios títulos que le dieron a entender la afición romántica de su propietaria. Anduvo varios pasos y estuvo a punto de caer de no ser porque se agarró con fuerza al cabecero de la cama.


    No iba a ser fácil.


    En una de las esquinas divisó un bastón de madera con la empuñadura de marfil que simulaba la cabeza de un perro; parecía estar ahí predispuesto para él y pensó que Bree era una excelente profesional ya que sabía de antemano que lo iba a necesitar.


    Esa mañana llevaba un pijama, se lo había puesto con la intención de levantarse; no había sido fácil convencer a Meg, pero al final ella había sucumbido y le había ayudado a ponérselo.


    Con el bastón en la mano pudo guardar mejor el equilibrio y hacer que la pierna derecha soportase gran parte de su peso. Paso a paso se acercó hasta una de las sillas donde en su respaldo descansaba su batín. No le gustaba la idea de salir vestido así a la recepción, pero necesitaba hablar con Brianna. Él ya se encontraba mejor y no tenía por qué permitir que ella siguiese durmiendo en el sofá.


    Volvería a su casa, y con ese pensamiento agarró el pomo, abrió la puerta y se preparó para enfrentarse al mundo fuera de las cuatro paredes en las que había estado aislado tres días y tres noches.


    


    ***


    


    —Muchas gracias por su visita. Esperamos verlos pronto.


    La voz de Cat invadió la recepción con ese soniquete tan especial y utilizado por ella cuando se trataba de hablar con los clientes.


    La pareja, de mediana edad, sonreía y parecía feliz, fue el pensamiento de Garrett mientras esperaba en el umbral de la puerta a que el matrimonio se despidiera. No cabía duda de que se trataba de un una pareja que llevaban muchos años juntos; su sincronización y su manera de terminar la frase el uno del otro, lo corroboraban.


    —Nos ha encantado absolutamente todo: la habitación, la comida es excelente y los masajes de…


    —De Brianna—terminó de decir el marido—, son insuperables.


    


    Garrett, al escuchar el nombre de la mujer a la que tenía que enfrentarse minutos más tarde, lo puso en alerta. Brianna y sus masajes…Él no había permitido, aunque ella había insistido, en que lo tocara nada más que no fuera el muslo. Ya era demasiada tortura veinte minutos con ella como para soportar durante una hora las caricias de sus manos por todo el cuerpo. Por el amor de Dios, él era un hombre, no un eunuco.


    


    —Volveremos con nuestros hijos el año que viene —escuchó decir a la mujer ya cerca de la puerta.


    —Será un verdadero placer recibirlos a todos.


    —Gracias a las tres. Habéis sido la amabilidad personificada.


    —El placer ha sido nuestro, gracias a ustedes, señores Weston. ¡Buen viaje!


    Garrett escuchó cerrarse la puerta y solo entonces salió de la penumbra.


    Cat se sobresaltó al verlo aparecer.


    —Por Dios, Garrett, pareces un fantasma salido de la nada. ¿Qué haces levantado?


    Garrett pensó que lo mejor era ser sincero.


    —Busco a Brianna.


    Aunque hubiese querido evitar la mirada reprobatoria de Cat; no pudo hacerlo.


    —Está arriba. En la habitación que han dejado ahora mismo los Weston.


    —Está bien. Te agradezco la información.


    —Garrett…


    —Uhmmmm.


    —Por tu predisposición, veo que no es una visita relacionada con tu cojera.


    —No creo que sea asunto tuyo, Cat.


    Respuesta equivocada. Lo supo inmediatamente cuando Cat salió de detrás de la mesa de recepción y se situó frente a él con cara de pocos amigos.


    —En ese punto te equivocas, Garrett. Bree ya está sufriendo más de la cuenta, y sé que eres un hombre inteligente y no necesitas explicación alguna respecto a lo que estoy hablando.


    —Maldita sea, Cat. Métete en tus asuntos y déjame solucionar esto.


    —Es lo que llevo haciendo años, primo.—A él no le pasó inadvertido el tono con el que ella había utilizado el vocablo—. Desde que ha llegado a Ballycotton no es feliz y para más inri, tú decides mostrarte hosco y malhumorado. No la mereces, Garrett.


    Garrett sujetó con fuerza la empuñadura de su bastón. No podía obviar las palabras de Cat. Tenía toda la razón, no la merecía. Ese era su castigo en la tierra, su purgatorio y él no podía hacer nada para evitarlo. Eso lo abrumaba, lo hacía maldecir continuamente, estar de un humor de perros a todas horas y aislarse cada vez más de sus amigos y de su familia.


    —Si me disculpas…


    Cat no tuvo opción a réplica porque en ese instante entró Declan con Erick en brazos.


    —¡Mamá! —clamó el niño nada más verla.


    El rostro de Cat cambió en el acto. Su ceño fruncido dio pasó a una sonrisa espléndida y maravillosa.


    Cat abrió los brazos y su hijo no la decepcionó ya que se tiró directamente a ellos.


    —Garrett… —saludó Declan y después depositó un beso tierno y cariñoso en los labios de su esposa, pero ella hizo que se prolongase más de la cuenta.


    —Me encanta venir a verte al trabajo. Tus recibimientos son espectaculares.


    Cat sonrió mientras abrazaba con fuerza a su hijo.


    


    «La estampa de la felicidad», pensó Garrett, algo que él nunca tendría.


    —Si me disculpáis…


    Garrett avanzó torpemente hacía las escaleras; una vez allí, se sujetó con fuerza a la balaustrada bruñida y se deseó toda la suerte del mundo. Al subir el primer peldaño, supo que no iba a ser una tarea fácil la que tenía por delante. Nunca llegó a pensar que varios escalones iban a ser una prueba tan complicada, pero no se amilanó. Tenía una misión en mente e iba a cumplirla.


    —¿Qué le ocurre? —le preguntó Declan a su esposa una vez que Garrett no podía oírlo.


    —La mala conciencia siempre pesa.


    —Tendrás que explicarte mejor.


    —Esta noche con un buen vino y entre las sábanas, te lo explico con todo detalle. Creo que disfrutaré dándote una lección sobre los malos actos—dijo ella seductora y pícara a la vez.


    Declan tragó saliva y deseó con toda su alma que hubiese un eclipse en ese mismo instante para eliminar todo rastro del sol y la oscuridad se adueñase del cielo de Irlanda.


    


    ***


    


    Brianna dejó las sábanas sobre la cama y no pudo evitar mirar por la ventana. El día era espléndido; el sol lucía en lo alto del cielo como una bola incandescente, enorme y luminosa. La primavera dejaba su carta de colores a su paso, pero ella no parecía apreciarlo ya que su mundo tornaba del gris al negro y viceversa.


    


    Megan estaba en el jardín, pronto instalarían un invernadero, lo habían hablado y las tres habían decidido que era una idea fantástica. Aún tenían muchas cosas por pagar, pero la casa iba viento en popa y a toda vela, como diría su sobrino Erick —ante la imagen del pequeño, no pudo más que esbozar una sonrisa— y muy pronto llegarían las ganancias y con ellas, nuevos proyectos.


    Observó cómo Meg regaba con sumo cuidado las plantas que dentro de unas semanas le servirían unas como condimentos y otras como materia prima para sus jabones. Era una mujer polifacética, cariñosa y algo tímida. Nada que ver con su hermano.


    Como si el viento trajese su nombre, Garrett apareció en la habitación.


    Ella se giró sobresaltada y se amonestó por ello; al principio lo miró perpleja, y ceñuda después.


    —No deberías haberte levantado… —como si de pronto una idea le rondase la cabeza, abrió la boca en señal de sorpresa—. ¿Has subido las escaleras?


    —Creo que es la única manera de hacerlo para llegar a esta habitación.


    Ahí estaba ese tono descortés tan habitual en él.


    —¿Qué quieres, Garrett? Porque está claro que has venido a verme, no creo que, en tu estado, hayas decidido hacer una ronda turística por la casa.


    Garrett la observó despacio, sin prisa y, por primera vez, dio por sentado que estaba enamorado de ella. «Tienes un buen problema, amigo», pensó al ver como un halo de luz natural iluminaba sus cabellos dándoles un tono más cobrizo y más parecido al fuego. Unos pantalones vaqueros y un jersey verde de lana, que hacían resaltar más sus ojos, eran su atuendo. Estaba preciosa y no desentonaba en absoluto con la habitación de decoración clásica y algo romántica para su gusto. Claro que Brianna no solía desentonar nunca, parecía aclimatarse siempre a las circunstancias.


    —He venido a verte y a hablar contigo.


    Garrett percibió que, tras escuchar el motivo de su presencia, se puso tensa y a la defensiva al mismo tiempo.


    —Iba a limpiar esta habitación y luego a bajar a hacerte la cura.


    —No he venido para hablar de mi pierna —le dijo él en un tono de aparente calma.


    —Bien, pues, tú dirás, entonces.


    —Verás, Brianna…


    Garrett se vio interrumpido por la melodía del teléfono móvil de ella. Brianna pareció desconcertada, pero optó por sacar el teléfono del bolsillo de su pantalón y mirar la pantalla.


    


    —Disculpa…Será un segundo.


    Por lo que pudo apreciar él, no era una llamada, sino un mensaje. La vio sonreír y no le gustó en absoluto. No era su sonrisa habitual, más bien podría definirse como seductora.


    —¿Algo importante? —le preguntó un poco molesto por la interrupción.


    Ella pareció dudar, pero en el último momento decidió ser sincera. ¿O acaso no se trataba de eso? ¿Para qué había ido sino Garrett? Seguramente para hablar con sinceridad ya que últimamente parecía ser su especialidad.


    —Era Trevor para confirmar nuestra cita de esta noche.


    Si a Garrett le hubiesen dado en ese instante un mazazo, no lo hubiera ni siquiera notado.


    —¿Trevor Collins?


    —Ajá.


    —¿El mecánico?


    —Veo que lo conoces bien. Que yo sepa, no hay otro Trevor Collins en el pueblo.


    Ella observó el encrespamiento de él para luego ver traslucir, al instante, su enfado.


    —Maldita sea, Brianna, es un mujeriego empedernido —afirmó Garrett con rotundidad.


    —¿Y?


    —¿Cómo qué? —indagó él de un humor de perros mientras acortaba distancia entre ambos.


    —Qué no deberías salir con él.


    Ella abrió desmesuradamente los ojos a causa de la sorpresa que le causaron las palabras de él, y la escasa distancia en la que se encontraba el uno del otro no la dejaba pensar con claridad, pero, en el último instante, la irritación pareció hacer mella en ella.


    —A ver si lo comprendo —comenzó a decir Brianna—. Tú y yo no podemos tener un futuro juntos porque dejaste muy claro, el otro día en la playa, que no me quieres. Pero, aun así, tienes la desfachatez, porque no se puede denominar de otra manera, de que, además de rechazarme, puedes decirme con quién o no puedo salir —vociferó ella iracunda.


    Garrett pensó que escuchando su argumento en boca de otro sonaba de lo más inverosímil. ¿Cómo se había metido él en esa conversación? Maldita sea, solo le iba a decir que no iba a permitir que ella volviese a dormir en el sofá, y allí estaba él, iracundo, celoso y sin un gramo de sensatez.


    —Disculpa —se escuchó decir—, no debería haber intervenido en con quién o no debes salir.


    —Disculpa aceptada y ahora, si me lo permites, tengo cosas que hacer.


    Brianna pasó a su lado como una exhalación, se la veía enfadada y no le faltaba razón alguna para no estarlo, pero salir con el gilipollas de Trevor Collins ya era harina de otro costal.


    Se tragó su orgullo y a continuación se restregó con frustración las manos por la cara. Decidió que esa noche seguiría durmiendo en la misma habitación en la que lo había hecho en los últimos tres días. Después de todo, ella se merecía dormir una noche más en el sofá.


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO 8


    


    


    Para su cita, Brianna se había recogido el pelo en una cola de caballo y no se había esmerado en su vestuario: pantalones vaqueros, jersey y chaqueta de lana. Lo único usual en ella eran los tacones ya que parecían darle cierta seguridad en sí misma, y un poco de maquillaje para resaltar sus ojos.


    


    Lo había hecho a propósito, se dijo, no quería que Trevor se llevase una impresión equivocada con su primera cita, y menos si se tenía en cuenta que había sido precipitada e impulsada a ella por el simple hecho de que Garrett la mirase fijamente y con cara de pocos amigos mientras leía el mensaje.


    


    No pudo evitar, a la vez que caminaba e intentaba guardar el equilibrio en sus doce centímetros de tacón de aguja, repetirse una y otra vez lo idiota que había podido ser al aceptar que Trevor y ella se vieran. Él se había pasado la noche hablando de sí mismo y de coches, y cada minuto que pasaba de esa interminable velada, ella se sentía más enfadada consigo misma. ¿Qué esperaba? ¿El príncipe azul subido en su corcel blanco?«Tonta», pensó, «eres una tonta redomada». Él la había mirado intensamente, quizás buscando cierta veracidad en sus palabras, pero al final había desistido y le había propuesto acompañarla a casa.


    


    Se había librado de Trevor con una excusa de lo más insulsa, le había dicho que tenía un dolor de cabeza espantoso, un embuste tan grande como una casa, pero parecía que seguía dando resultado a lo largo de los siglos para los hombres, porque él se lo había creído y para nada le había pedido el mítico beso de despedida.


    Quizás en otra circunstancia, ella hubiese aceptado, ya que Trevor era un joven bastante atractivo: su pelo rubio, sus ojos azules y su maravillosa sonrisa hacían de él un hombre apetecible, pero en ese instante se podría definir como una mujer andrófoba.


    Y toda la culpa la tenía Garrett porque ella tenía claro, desde un principio, que no iba a salir con Trevor esa noche ni ninguna otra, pero al muy idiota no se le había ocurrido otra cosa que cuestionar sus decisiones.


    


    Tomó rumbo por la calle principal; en el horizonte se deslumbraba Esencia Irlandesa y por primera vez en muchos meses, se preguntó si había tomado la decisión correcta respecto a volver a su hogar.


    


    La idea de regresar a Dublín le rondaba por la cabeza desde hacía semanas, bien podría dejar la casa en manos de Cat y Megan, lo harían perfectamente, no tenía la más mínima duda.


    


    Suspiró profundamente y se ajustó más la chaqueta de lana al cuerpo. La noche estaba más fría de lo habitual en esa época del año. El cielo pintado de negro parecía un mapa de estrellas relucientes, a su lado, la luna llena brillaba con intensidad y era su luz la que alumbraba su camino hasta casa. Tenía tantas decisiones que tomar, tantos frentes abiertos, que no sabía por cuál debía empezar. Solo tenía claro una cosa y era que tenía que dejar de pensar en Garrett; supuso que si seguía sus directrices al pie de la letra, las cosas a partir de ese punto irían mejorando. Con esa idea y esa decisión ya tomada aceleró el paso ya que necesitaba tumbarse en el maldito sofá, cerrar los ojos e imaginar que esa noche nunca había tenido lugar.


    


    Abrió la puerta con cuidado de no hacer ruido; el silencio la recibió como un compañero dispuesto a abrazarla. Tuvo cuidado de no tropezar, puesto que decidió no encender la luz del porche. Nada más entrar, un pequeño halo de luz que brillaba en la mesa de recepción permitió que no colisionara con los muebles y sillas dispersos con elegancia por la estancia.


    


    Sabía que Deirdre estaba durmiendo en una cama plegable en la sala que ella utilizaba para dar masajes. Una vez más, se lo agradeció, era una mujer estupenda y se había ofrecido a quedarse por si algún cliente necesitase alguna cosa de última hora y así ella podría acudir a su cita; si se podía llamar así a escuchar el insulso monólogo de Trevor.


    Tenía sed, se dirigió a la cocina, sacó un vaso del armario y derramó agua en su interior. Bebió varios tragos consecutivos hasta que tuvo la certeza de que la sequedad de su garganta hubo desaparecido por completo.


    Se preguntó si a Garrett le había surtido efecto el último calmante que había dejado sobre su mesilla de noche. Era tan disciplinada y tan pragmática que no había podido dejar de ejercer de enfermera ni aun estando enfadada con él.


    Todas las noches entraba en la habitación y comprobaba que no tuviese fiebre o que el apósito no estuviera manchado de sangre o no se hubiera movido, pero hoy no lo haría. No se merecía sus atenciones.


    —¡Maldita sea! —exclamó cuando se vio a sí misma ir hasta la habitación donde dormía Garrett.


    Abrió la puerta despacio, con cuidado de no despertarlo. Él yacía inmóvil, acostado del lado derecho. Avanzó varios pasos de puntillas, había olvidado quitarse los zapatos, y llegó hasta la cama.


    —Llegas pronto.


    Ella dio un respingo al escuchar su voz. Las cosas iban de mal en peor.


    —Pensé que estabas dormido.


    —No he tomado el calmante —dijo él encendiendo la pequeña lámpara que se encontraba sobre la mesilla de noche.


    Estaba preciosa. En su rostro podía leer la sorpresa y sus labios entreabiertos eran dignos de ser besados hasta llegar a perder la noción del tiempo.


    —¿Lo haces todas las noches?


    —¿El qué? —preguntó ella algo desconcertada.


    —Venir a comprobar que estoy bien.—Garrett apoyó las palmas de las manos en el colchón y se incorporó, no sin cierta dificultad.


    Ella intentó digerir la combinación de desazón y de agitación que se agolpaban en su garganta al ver su torso desnudo. Deseó con todas sus fuerzas otro vaso de agua.


    


    —Hago bien mi trabajo —fue lo único que ella pudo responder.


    —No lo dudo.


    Él se movió torpemente sobre la cama y en su rostro apareció una mueca de dolor.


    —¿Te duele? —preguntó ella inquieta.


    —Bastante, pero puedo soportarlo.


    


    Brianna se humedeció los labios sin saber muy bien qué hacer. Le daba la sensación que había entrado en la cueva del ogro y que, hiciese lo que hiciese, iba a ser engullida de un solo bocado de un momento a otro.


    —¿Tu cita no ha ido bien? —le preguntó con tono burlón.


    —¿Qué te hace pensar eso? —inquirió ella tensa.


    Él levantó la ceja de un modo alentador. Le podía dar mil razones para saber que su cita con Trevor no había terminado bien, qué Dios lo perdonase, pero se alegraba de que hubiese sido así. No había podido pegar ojo en las horas que llevaba en la cama. Solo con el hecho de imaginarse a Brianna en brazos de ese mujeriego, se le revolvían las entrañas. Era muy consciente de que el dolor de la pierna se había intensificado por no tomar el calmante, pero necesitaba oírla entrar en casa, saber que estaba bien y que ese malnacido no se hubiese propasado con ella.


    La mirada de Brianna seguía triste, sus ojos no brillaban con la intensidad que debieran hacerlo. Su preciosa melena cobriza se escapaba de una coleta mal hecha, pero a la vez, despejaba un rostro ovalado y níveo que no mostraba en absoluto emoción alguna de haber disfrutado de la velada. El hecho de verla vestida con pantalones vaqueros y un jersey de lana le dio cierta alegría, no se había arreglado para su cita y eso lo satisfacía mucho más de lo que pudiera pensar en un principio.


    —No pareces feliz —dijo él sin mucho convencimiento—. Eso es todo.


    


    Ella sintió que la rabia bullía en su interior.


    


    —Será mejor que me vaya. Debes descansar —respondió con un tono sombrío y deseando salir de la habitación.


    —Un momento… —dijo él atrapando la mano de ella en el aire.


    —Garrett, por favor, no me hagas esto…


    —¿El qué, Brianna?


    —Déjame marchar —suplicó con las lágrimas pugnando por salir.


    —No puedo, bien sabe Dios que lo he intentado, pero no puedo.


    


    Ella sintió que se perdía en sus ojos.


    


    Garrett asió de ella hasta que Brianna se vio obligada a avanzar varios pasos hacia adelante. Sus rodillas rozaron con el colchón.


    


    —¿Qué quieres de mí? —preguntó ella sin poder evitar sentir la calidez de las manos unidas y el hormigueo incesante que recorría todo su cuerpo.


    —Todo, Bree, todo.


    Ella lo miró sin comprender.


    —Esta noche he llegado a una conclusión y no es otra que no puedo verte con otro hombre ni siquiera imaginarlo.


    —Pero tampoco contigo.


    —La cuestión ya es otra…


    Brianna arqueó las cejas y lo miró con fijeza mientras esperaba que terminase lo que tenía que decir.


    —Verás…Siéntate, por favor.—Observó que ella seguía su mano libre hasta la cama y se detenía sobre las sábanas dando pequeños toques sobre el blanco algodón.


    —No.


    


    —Está bien —dijo él con suavidad—, seré yo quien me levante… —Echó las sábanas hacía atrás y se dispuso a sacar una pierna.


    Al ver la desnudez de Garrett, Brianna no pudo más que tragar saliva.


    —De acuerdo… Me sentaré, pero termina de una vez lo que tengas que decirme.—Intentó zafarse de su agarre, pero él no se lo permitió—. ¡Quita de inmediato esa estúpida sonrisa de tu cara! —exclamó ella con un tono ominoso.


    Él, por supuesto, no lo hizo.


    Su mano libre la llevó hasta el pelo de ella y en un segundo tiró de la goma elástica y deshizo su coleta.


    —¿Se puede saber que estás haciendo?


    —Me gustas más con el pelo suelto.


    Ella lo miró, y él supo que si las miradas matasen,ya estaría fulminado.


    —He sido un estúpido…—comenzó a decir.


    —Hasta ahí, estamos de acuerdo.


    —La pregunta es: ¿es tarde?


    Ella permaneció inmóvil, observándolo.


    —¿Tarde para qué?


    —Para decirte que en todos estos años no he podido dejar de pensar en ti; no he podido dejar de amarte y que, aunque no pueda recuperar el tiempo pasado por mi testarudez, quiero…mejor dicho, necesito, estar contigo.


    Ella lo miró atónita como si estuviera comprobando que sus palabras habían salido de su boca y no eran imaginación suya.Se esforzó por salir del sopor que la envolvía.


    —¿Hablas en serio?


    —Nunca he hablado más en serio que ahora mismo, Bree, para mí no está siendo fácil. Sé benévola.


    Él la miró. Su rostro revelaba sorpresa e incluso pudo leer algo parecido a la esperanza.


    —He esperado oír decirte esas palabras toda una vida.—Notaba un nudo en la garganta, pero aun así decidió continuar—. La primera vez estabas bajo los efectos de los calmantes y pensé…pensé que todo era a causa de la conmoción…


    —¿No fue un sueño? —preguntó él con cierta sorpresa en su voz.


    —No.


    Ella esbozó una sonrisa tenue y delicada.


    —Lo siento, Bree, lo siento muchísimo, no imagino lo que has tenido que pasar estos días teniéndome a tu lado. —Él deslizó el dedo índice por debajo del suave hueso de la clavícula.


    


    Ella dejó de respirar y no pudo evitar estremecerse a su contacto.


    


    —¿Y dónde quedan tus negativas?


    Él abrió la boca y la volvió a cerrar de golpe porque estaba seguro que no tenía una respuesta coherente que darle.


    —No he podido evitar ser un estúpido, pero durante estos días a tu lado, he comprendido que vivir sin ti es la mayor condena que me puedo otorgar.—La miró directamente a los ojos y se perdió en el verde intenso de su mirada—, pero estoy dispuesto a cumplirla si tú me la impones.


    Brianna cerró los ojos y se ordenó tranquilizarse.


    —Bree…


    


    Era muy consciente de su voz y del uso del diminutivo de su nombre que solo utilizaban sus seres más cercanos. Abrió los ojos y a escasos centímetros encontró el rostro de él.


    


    —Te necesito. Confieso que he sido un egoísta y que no te merezco, pero…


    —Te quiero —comenzó a decir ella en el momento que sus ojos se encontraron—, creo que te he querido siempre. Soy muy consciente de que no puedo vivir aquí, viéndote todos los días sin poder tenerte.


    —¿Qué habías pensado?—preguntó él inquieto.


    


    —Marcharme, lejos, muy lejos, donde la distancia hiciese de ti un olvido.


    —No hablas en serio.


    —Siempre se debe tener un segundo plan en la manga, Garrett. No es la mejor escapatoria, pero sí la más honrosa.


    Garrett supo que le estaba dando una salida y que si él la aceptaba, ella la acataría, no le cabía la menor duda.


    —No lo permitiré, ¿lo entiendes? —deslizó la yema de sus dedos por la mejilla de ella—. Soy testarudo y poco sociable, admito mis errores, pero desde que has llegado al pueblo, solo me levanto con una idea en mente y no es otra que verte, desear acariciar tu melena y gritar al mundo que me perteneces.


    —¿Y si es otro sueño, Garrett?


    —No, no lo es, Bree.


    Él se acercó a sus labios temblorosos y los besó despacio, sin prisa, deleitándose con su sabor. Ella no pudo resistirse al contacto y abrió su boca para recibirlo, lo escuchó gemir y, a continuación, dejó sus labios para recorrerle suavemente el mentón con ellos. Estaba perdida en sus brazos, y él parecía saberlo.


    Tiró de su jersey hacía arriba y lo deslizó por los brazos hasta dejarlo caer al suelo.


    —¡Dios, eres preciosa, Bree! —le dijo al deleitarse con su piel nívea.


    Ella, como respuesta, lo abrazó, hecho que aprovechó Garrett para desprenderle el sujetador. No pudo evitar la tentación de acariciar sus senos. Eran pequeños y delicados, mucho mejor de lo que él había imaginado. Los pezones estaban erectos y expuestos a él como dos capullos rosados.


    —Eres perfecta.


    Ella se mordió el labio inferior algo indecisa y pudorosa.


    Se deshizo de sus pantalones. La necesitaba desnuda y en la cama, junto a él.


    —No tengo demasiada movilidad, pero encontraremos la manera de buscar que esto salga bien


    Ella asintió despacio. «¿Será buen momento para decirle que aún soy virgen?». Había estado tonteando con alguno de los chicos de la universidad, pero nunca había llegado tan lejos con ellos como para hacer el amor con ninguno. Amaba a Garrett y su sueño estaba a punto de cumplirse. Él sería el primer hombre que la tomara.


    —Tendrás que decirme lo que te gusta, debes guiarme y así me aseguraré de que te doy lo que deseas.


    Ella se puso a horcajadas sobre él y una sonrisa incipiente se dibujó en la comisura de sus labios.


    —Me gustas tú, Garrett.


    Garrett se perdió en sus ojos y tuvo la impresión de que le faltaba el aire. Toda su sangre se agolpaba en su miembro y lo despertaba vigoroso y erguido hasta la cumbre. La besó con pasión, con ese frenesí guardado y atrapado durante largos años; le gustó la respuesta de ella. Tenía que hacerla suya, necesitaba poseerla o moriría en ese instante.


    Bajó la cabeza y capturó con su boca un pezón, ella gritó y gimió cerca de su oído, se acercó más a él en busca de ese placer desconocido hasta ahora. Garrett deslizó las manos por los flancos de su cuerpo y acarició milímetro a milímetro la suave piel de ella.


    —Dios, Bree, te necesito…


    Ella bebió de sus labios las palabras pronunciadas por él y se excitó más por su declaración que por sus caricias. Decidida y resuelta, decidió capturar con su mano el miembro de él, al tacto le pareció duro y suave al mismo tiempo; elevó su cuerpo y lo introdujo en su interior. Escuchó gemir a Garrett en algún momento, pero tampoco pudo asegurar si había sido ella la que se aferró a las súplicas del ansiado elixir que exigía su cuerpo.


    En algún momento, Garrett se detuvo y la miró estupefacto.


    —¿Eres virgen?


    Ella se sonrojó, y él pudo notar el calor expandirse por sus mejillas.


    


    —Chhhss—lo silenció ella con el dedo índice sobre sus labios—. Hazme tuya, Garrett. Hazme tuya para siempre.


    Garrett iba a protestar, pero ella lo acalló con un beso. Después de ese instante, todo se precipitó; la embestida se hizo más profunda y, tras la invasión, Brianna no pudo más que ocultar su rostro en el hueco del cuello de su amante.


    —Lo lamento, cariño, no era mi intención dañarte. Si hubiera podido evitarte este dolor, lo hubiese hecho. Te lo aseguro.


    —Ya no me duele, pero necesito más aunque no puedo precisar lo que es —le indicó ella tímida y algo confusa.


    Él sonrió pícaramente mientras acariciaba y comprobaba que la suavidad de sus cabellos era tal y como él había imaginado.


    —Yo te enseñaré. Yo te daré lo que anhelas.


    Brianna se sintió invadida de nuevo por Garrett; el dolor se transformó en excitación y tras un ardor arrollador, él cumplió con su promesa.


    


    

  


  
    



    EPÍLOGO


    


    


    Nora O´Ryan, la madre de Garrett y Meg, observó el humo de la barbacoa ascender despacio hasta lo más alto. Su viaje a Praga había sido maravilloso y no dudaba que repetiría la experiencia muy pronto. Pero quizás lo mejor había sido su regreso a casa.


    


    Garrett se había enamorado locamente de Brianna Craig y era un hombre feliz y alegre. Ya no quedaba nada de ese hijo taciturno y triste que había dejado antes de su partida. Lo vio acercarse a su futura esposa por la espalda, agarrarla por la cintura y girarla para sí con una pasión desbordante. Ella había soltado un grito de sorpresa al principio, pero después se refugió en los brazos de Garrett para besarlo con pasión.


    


    Los gritos de alegría de Meg y Cat no se hicieron esperar, incluso Declan, vigilando la barbacoa, se llevó los dedos a la boca y silbó fuertemente a la pareja. Ellos parecieron no percatarse de la gente que los rodeaba porque siguieron besándose con pasión sin importarles lo que ocurría a su alrededor.


    


    Nora se sintió en ese instante la mujer más feliz de la faz de la tierra. Adoraba a Brianna, la había visto crecer, hacerse la mujer que era hoy en día y sabía que era la mujer idónea para su hijo. Solo había que mirarla a los ojos para comprender cuanta pasión podía atesorar en su interior. Para la muchacha, su vida tampoco había sido un jardín de rosas, pero ahora parecía que todo el pasado parecía quedar atrás y el presente comenzaba a encajar.


    


    No pudo evitar fijarse en su pequeña Meg, la más tímida de las tres, pero sin duda la más cariñosa. En ese instante tenía en brazos a Erick, que parecía divertirse con los juegos que le prodigaba su tía. Su pequeña ya era toda una mujer y esperaba que pronto encontrase al hombre que la hiciera feliz y formara la familia que tanto deseaba. Entonces, el círculo se cerraría y ella podría descansar y vanagloriarse de haber hecho un buen trabajo con todos ellos.


    Declan gritó algo y su esposa corrió risueña y feliz a refugiarse en sus brazos, ese gesto le pareció hermoso y natural en una pareja enamorada como ellos. ¿Quién lo hubiera pensado, Caitlin y Declan juntos?


    El olor de la carne de la parrilla se podía olfatear, si sabía tan bien como olía, sería un gran banquete. Muy pronto comenzarían a llegar todos los invitados porque ese día en Craig House para los lugareños y Esencia Irlandesa para los turistas, se celebraba un ceili para todos los habitantes del pueblo, inclusive los clientes que se hospedaban en ese momento en la casa.


    Todos parecían estar ilusionados y alegres ante la perspectiva de una gran fiesta.


    Unos traerían comida y postres, otros vendrían con la bebida e instrumentos musicales, y al final todos bailarían hasta altas horas de la madrugada hasta quedar desfallecidos, porque eso era un ceili, una reunión de amigos acompañada por música y regada por litros de cerveza.


    Muchos de esos amigos comenzaron a hacer su aparición. Se saludaban, reían y se abrazaban unos a otros como si hiciese meses o años que no se viesen. Nunca dejaba de sorprenderla la gente de Ballycotton.


    A Nora le encantó estrechar a Deirdre entre sus brazos. Era una mujer maravillosa y habían llegado a un acuerdo para estar ambas a cargo de la limpieza de las habitaciones, lo harían por turnos ahora que Brianna tendría menos tiempo tras su matrimonio.


    Malachy llegó con su alegría y varias cajas de cerveza negra bajo el brazo, que depositó, a posteriori, bajo un árbol. Saludó a todos con su humor tan característico y deleitó a los demás con dos chistes subidos de tono. Todos, sin excepción, rieron y agasajaron a Malachy por su irrupción y su talante.


    Esa tarde había cerrado el pub. Todos estarían allí, nadie faltaría en aquella maravillosa reunión. Reirían, brindarían y, lo más importante, bailarían bajo el sonido de las gaitas y las flautas y el influjo de las canciones irlandesas.


    


    —Me alegro tanto por ti, Bree —le dijo Nora al acercarse a ella—. Ver a Garrett feliz es el mejor de los regalos.


    


    Bree sonrió sin dejar de mirar a su prometido. Garrett no había vuelto a su casa. Desde aquella primera noche juntos, ambos dormían en la misma cama, y cada noche, tras hacer el amor, ella se acurrucaba contra el cuerpo cálido de él y se dejaba llevar por un plácido y delicioso sueño.


    


    —Para mí también lo es, Nora.


    —He ganado otra hija y eso me satisface enormemente.


    Brianna observó a su futura suegra y supo que estaba diciendo la verdad. Sus ojos estaban brillantes y parecía que toda la emoción se refugiaba en ellos.


    —Y yo, una madre.


    —Oh, Bree. —Nora se enterneció ante las palabras de la muchacha y como respuesta, no pudo más que abrazarla.


    —No imaginas cuanto te necesitaba Garrett.


    —Tanto como yo a él.


    Nora acarició la mejilla de Brianna y luego dejó caer la mano.


    —Eres maravillosa y me daréis nietos maravillosos.


    


    Nora se percató de que Brianna se ruborizaba y sintió compasión por ella. Aún era muy joven, pero era muy consciente de sus palabras. La pasión que había entre su hijo y ella se podía palpar a leguas e imaginó que, tras la coraza de hombre duro y testarudo ante los demás, su hijo debía ser todo ternura y afecto en la intimidad al lado de la mujer que amaba.


    


    Reparó en que Garrett buscaba algo y pareció encontrarlo cuando sonrió de oreja a oreja en su dirección, Brianna le respondió de igual modo.


    


    —Si me disculpas, Nora.


    —Claro, hija, ve.


    Minutos después, la pareja se perdía cogida de la mano por los alrededores de la casa.


    Nora decidió unirse a sus vecinos para cambiar impresiones y pasar una agradable velada, porque no había mejor sensación en la vida que volver al hogar y encontrarse con los suyos.


    


    ***


    


    —¿De qué hablabais mi madre y tú? —preguntó Garrett sin soltarle la mano.


    Brianna sonrió para sus adentros. Era consciente que, para Garrett, la figura materna era muy importante ya que él se había ocupado de ella, de Cat y de su hermana desde que su padre decidió abandonarlos.


    —De lo maravilloso que eres.


    —Venga ya…


    Él se detuvo ipso facto para entrelazar su mirada con la de ella.


    —Bree, te quiero.


    Ella reconoció la sensación de hormigueo en cuanto le recorrió el cuerpo. Estaban en la parte posterior de la casa, Meg había hecho un trabajo maravilloso en esa zona y había creado un jardín fantástico que en ese instante desprendía ese perfume tan característico que les ofrecía la tierra y las flores.


    —Yo…


    No terminó la frase porque él selló sus labios con un beso profundo y dulce.


    —Eres el amor de mi vida porque has llegado a ser parte de mí —le dijo acariciando su mejilla con el dorso del dedo—, cada parte de mi alma, cada rincón de mi ser, te pertenecen. Anhelo todo lo que eres tú, sin excepción alguna, y por esa razón, prometo adorarte más allá de la vida y juro bajo la tierra que pisan mis pies que te amaré hasta el final de los tiempos.


    —Garrett… —exclamó ella turbada y sorprendida.


    —Son mis votos y me pareció lo más correcto decírtelos primero a ti y luego, en nuestra boda, proclamarlos a los cuatro vientos para que el mundo sepa el amor que profeso hacia a ti—le confesó él acariciando el anillo de oro que ella portaba en su dedo como vestigio de su compromiso.


    Brianna se mordió el labio inferior, respiró profundamente y aguardó varios segundos para recuperar el control sobre sí misma. Enterró el rostro en el pecho de él y percibió los fuertes latidos de su corazón.


    —Te he querido siempre, Garrett O´Ryan, creo que has estado presente en toda mi vida aun sin yo saberlo.


    Garrett se sintió el más dichoso entre todos los hombres que vivían en la tierra. Por fin era suya y algún día formarían esa ansiada familia que ambos tanto deseaban.


    Irlanda era tierra de leyendas y muchas de ellas hablaban de hombres valientes; la suya era bien diferente, no había sido un hombre valeroso, el miedo lo había vencido en tantas ocasiones que le era difícil recordar todas ellas, quizás demasiadas, no obstante, él ya había escrito la suya propia.


    El viento comenzó a soplar con una suave y cálida brisa, las olas al chocar contra el arrecife robaban parte de ese murmullo, las ramas de los árboles se balancearon a un ritmo perezoso y él supo que tras esa atípica ráfaga de aire, en el mes de junio, se encontraban sus ancestros aplaudiendo su decisión y su amor por Bree.


    Era un hombre ligado a sus raíces, a sus costumbres perdidas en el tiempo.


    Brianna lo miró desconcertada.


    —¿Qué ocurre?


    Él sonrió despacio, sin prisa, sin apartar los ojos de ella.


    —¿Escuchas el viento?


    Ella asintió.


    —Es un viento cálido.


    —Es la melodía que nos dedican nuestros ancestros.


    Ella rió y, al mismo tiempo, lo miró asombrada.


    —Nunca dejarás de sorprenderme, Garrett O´Ryan—le dijo ella depositando un beso en los labios de él.


    —Eso espero, cariño, eso espero —respondió Garrett perdiéndose en su verde mirada.


    Ambos se abrazaron y se besaron mientras al fondo, al otro lado de la casa, se escuchaban las voces de sus vecinos por encima de la música de la gaita y la flauta.


    Slainté gritaron al unísono todos ellos mientras el cristal de sus botellas y jarras de cerveza se topaban las unas con las otras.


    


    


    Fin


    


    

  


  
    



    


    


    


    Perdido


    en tu esencia


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Myrian Giordano


    


    

  


  


  
    



    CAPÍTULO 1


    


    


    —¿Yo? ¿Acaso te has vuelto loco, Jean Paul? ¿A Irlanda? —Adrien caminaba de un lado para el otro frente al escritorio de su jefe, Jean Paul Renard, editor en jefe de una de las revistas con más éxito en el mundo del turismo en Francia. Tenía las manos metidas en los bolsillos del pantalón y que solo sacaba para levantarlas en alto y demostrar lo exasperado que estaba.


    


    —¿Por qué no te calmas y hablamos tranquilamente? —Jean Paul mantenía su típica postura frente a Adrien: respaldado en el sillón y de brazos cruzados. Lo conocía desde hacía años y sabía de su temperamento cuando algo no cuadraba en su ordenada agenda, pero también, que necesitaba distraerse y que alejarlo del mundo editorial que tanto amaba era una opción segura para que olvidara lo sucedido en el último tiempo.


    


    —¿Calmarme? —gruñó y se dejó caer en el sillón que se encontraba hacia uno de los lados de la oficina—. No puedo ir a ese viaje, Jean Paul, tenemos mucho que resolver todavía con Francine. Y el tema con las últimas fotos no está cerrado. Además, ¿por qué tengo que ir yo a hacer un artículo que cualquier novato puede hacer?


    


    —Porque necesitas relajarte, Adrien, y ver si volviendo a tus inicios, logras dejar de lado lo sucedido. —Estiró la mano para tomar un sobre que sacó de un cajón y se lo tendió—. Estos son los datos del lugar y la reserva correspondiente junto al pasaje. Partes el martes.


    


    Adrien se cruzó de brazos y resopló como un niño pequeño al que no dejan jugar con su juguete favorito.


    


    —No —dijo rotundamente—, no voy a ir.


    


    Jean Paul se pasó la mano por el cabello, se puso de pie y se acercó a él.


    —Me importa un pepino si quieres ir o no. Es tu obligación y como tu jefe, te lo ordeno.


    Sin remedio, Adrien le arrebató el sobre de la mano y algunos papeles de su interior cayeron al suelo. Se inclinó para cogerlos y no pudo evitar posar su vista en uno de los folletos. Una gran casa de piedra se erigía sobre una planicie rodeada de verde y cerca de un acantilado con el mar de fondo. El cielo, apenas pintado con algunas manchas blancas, era tan celeste como sus ojos. Esencia irlandesa, leyó en silencio. Las letras destacaban en lo alto del panfleto y justo debajo concluía con un lugar de ensueño en Ballycotton. Levantó la vista con el ceño fruncido hacia Jean Paul.


    —¿De ensueño? —preguntó a la vez que movía los papeles frente a su cara—. ¿Esencia irlandesa?


    El aludido ni se inmutó y mantuvo su postura.


    —Esto parece uno de los lugares románticos que suele decorar mi hermana. ¿Qué voy a ir a hacer yo allá? ¿Encontrar el amor? —expresó con sorna.


    —No es mala idea —respondió Jean Paul conteniendo la risa—, quién sabe y tal vez encuentres a la mujer que logre ser la horma de tu zapato.


    —¡No me jodas, Jean Paul! —volvió a sentarse en el sillón con el cuerpo hacia adelante y los codos sobre sus rodillas—, esto es para novatos o cosa de mujeres cursis. No me hagas ir hasta allí para hacer un artículo que sabes perfectamente que puedo hacer desde aquí.


    —No lo dudo, Adrien. Pero necesitas alejarte del problema que tuvimos con Pierre. Francine tiene toda la capacidad para terminar de solucionarlo. Y despegarte del asunto no te va a venir nada mal.


    —Pero…


    —No hay peros que valgan. —Volvió a ubicarse detrás de su escritorio—. El lunes ni te aparezcas por aquí. Que tengas un buen fin de semana —le dijo mientras se colocaba las gafas sobre el puente de la nariz y levantaba los papeles que tenía enfrente para leerlos detenidamente.


    —Muy amable de tu parte —sentenció Adrien. Se puso de pie y salió.


    Al llegar a su oficina, tiró el sobre encima de la mesa de vidrio y se acercó a la ventana. Respiró profundo y movió la cabeza de un lado hacia el otro en un gesto para destensar los músculos del cuello. Se llevó las manos hacia los hombros, cruzándolas a su vez sobre su pecho, y así se quedó, con la vista fija en un punto distante de la ciudad que se le presentaba frente a sí. Se rió de sí mismo. Se encontraba en un lugar del planeta que se destacaba por el romanticismo que se vivía entre sus calles y él se había mofado del sitio al que debía ir. Cerró los ojos y suspiró. Tal vez Jean Paul tuviera razón e ir hasta ese recóndito espacio le deparara algo nuevo. O, al menos, vendría renovado, tenía que reconocer que la simple imagen en el folleto había logrado apaciguar una parte del enojo que había sentido.


    


    ***


    


    Meg parecía no acabar nunca y, aunque la ayuda de su madre en la cocina le venía como anillo al dedo, sus días estaban colmados de un sin parar en Craig House desde la misma inauguración. Se cubrió una mano con un guante y con la otra abrió el horno, el calor que recibió fue como una caricia sobre sus mejillas ya sonrojadas, sin embargo, adoraba esos momentos, cuando el producto de su trabajo olía y se veía tan exquisito como realmente era. Con cuidado de no quemarse, retiró la bandeja con los bollos de pan y la depositó sobre la encimera. Acto seguido, pasó a prestarle atención a su robot de cocina para dar inicio con la preparación de más mermelada de fresa. No sabía qué tenía el aparato, pero el sabor que el dulce, preparado allí, generaba en el paladar era apreciado hasta por el más reacio de los personajes que apenas si gustaban de algo azucarado.


    —30 minutos, 100ºC, velocidad 2, listo. Ni se te ocurra —elevó la voz y giró colocando las manos en su cintura.


    —¿Acaso tienes ojos en la espalda? —Garrett no llegó a coger uno de los bollos, que su hermana ya le advertía de que no lo hiciera.


    —No, pero debes esperar tal como lo hacen todos en esta casa.


    —¡Oh, vamos, Meg! Soy tu hermano, ¿no tengo privilegios por eso? —la miró haciendo un puchero.


    —¿No te parece que tienes suficientes ya con ser el esposo de la dueña? Porque creo que la agenda de Bree nunca estuvo tan ocupada.


    —Soy un pescador —dijo con orgullo—, y este cuerpo necesita de cuidados especiales.


    Meg soltó una carcajada.


    —Anda tú, pescador pescado, siéntate que te sirvo un café. —Cogió una taza de la alacena, vertió el humeante líquido en el interior y se lo acercó a la mesa—. Amargo y fuerte como te gusta.


    —Gracias, hermanita.


    Meg le dio un beso en la mejilla, se desanudó el delantal que llevaba puesto y lo dejó sobre el respaldo de una de las sillas antes de dejar la cocina para ir a la recepción, había escuchado la campanilla sonar dos veces y se extrañó que nadie hubiera ido a atender. ¿Dónde se habían metido sus amigas? Con una sonrisa en sus labios expresó un cálido buenos días ante aquel que se encontraba de espaldas al mostrador.


    


    Adrien no podía dar crédito a lo que se presentaba frente a sus ojos. Esencia Irlandesa era una casa mucho más imponente de lo que había imaginado con la simple foto en el folleto que le había entregado Jean Paul. Construida con piedras y madera, su estructura de dos pisos se elevaba hacia el cielo al mismo tiempo que se extendía sobre una planicie verde que terminaba en unos acantilados hacia el mar. Bajó del taxi con su bolso de mano, y la fresca brisa lo recibió con su olor salino y su humedad. A diferencia de lo que había creído, no le molestó en absoluto sentirla, por el contrario, fue un soplo de vitalidad tras un agotador viaje en avión.


    Cogió la maleta que le entregaba el conductor y tiró de ella a través del camino empedrado que lo llevaba hasta la puerta del hostal. No pudo evitar torcer sus labios en una mueca al notar la cantidad de coloridas flores arremolinadas en varios sectores del césped, las mismas que se levantaban orgullosas en sendos maceteros apostados en las ventanas del lugar. «Sí», pensó, «definitivamente este espacio es digno emblema del romanticismo». Traspasó la puerta y su disgusto para con su jefe por haberlo enviado hasta allí, aumentó con creces. Maldijo en voz baja, él no era la clase de hombre que perdía la cabeza por una mujer y que era capaz de llevarla hasta un lugar como en el que estaba por quedar como el más romántico de los románticos.


    Se acercó hasta la campanilla sobre el mostrador y la hizo sonar. Esperó unos minutos. Nadie se dignaba a presentarse y volvió a tocar. Resopló ante la falta de atención y giró dispuesto a salir, pero la cantarina y suave voz que escuchó a su espalda, lo hizo detenerse. Sonrió triunfal, por fin alguien hacía acto de presencia.


    —Bonjour —saludó sin darse cuenta que había hablado en francés.


    —Bonjour—retribuyó Meg el saludo en su idioma, y en su interior rogó porque Cat apareciera cuanto antes, su francés era escaso y no sabía más que algunas palabras referidas a la cocina.


    —J'ai une réservation.


    —Lo siento, ¿sería tan amable de hablar en inglés?—le pidió—. Mi compañera no ha llegado aún y estoy segura que mi francés deja mucho que desear.


    Adrien la observó con detenimiento. Tenía unos ojos azules que enmarcaban su rostro marfileño, una nariz algo respingona y unos labios finos apenas delineados en un tono rosado. El cabello rubio le llegaba hasta los hombros y una cinta en suaves colores evitaba que le cubriera la cara. Era bonita, no podía negarlo, al menos algo en la casa le había gustado más allá de su fachada.


    —Oui, je suis désolé. Perdón, tengo una reserva hecha desde Francia. Mi nombre es Adrien Bouvier.


    —Un segundo, por favor —expresó Meg y abrió el libro de registros. Buscó su apellido, pero ninguno era tal cual el que lo había escuchado nombrar. No quería preguntarle, su penetrante mirada había logrado ponerla nerviosa y la falta de conocimientos del idioma lograba inquietarla aún más. Se mordió el labio y rogó porque Caitlin apareciera. Levantó la vista, al no encontrarlo en la lista, no tenía más opción que pedirle que le repitiera su apellido, pero, para su suerte, Cat hizo su aparición. Suspiró aliviada.


    —Caitlin —la llamó—, ya era hora de que aparecieras —la regañó en voz baja cuando estuvo a su lado.


    —Lo siento, Meg, nos quedamos dormidos —se disculpó ante ella y centró su atención en el hombre que las miraba con el ceño fruncido.


    —Una reserva desde Francia —aclaró Meg.


    —Oui, monsieur Bouvier, je suppose.


    —C´est —respondió Adrien sin dejar de observar a la joven de cabellos dorados.


    —Ya me encargo yo —le dijo Cat a Meg—, gracias. —Y apenas la empujó para que volviera a lo suyo.


    —Por nada —expresó esta y giró sobre sus talones para dirigirse nuevamente a la cocina, molesta no solo por el retraso de su amiga, sino también por la escrutadora mirada que le había prodigado el francés.


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO 2


    


    


    Megan entró en la cocina, agarró el delantal que se había sacado hacía unos minutos y volvió a anudarlo por detrás de su cintura. Sentía que sus mejillas ardían, el recién llegado la había observado como si fuera un cuadro en exhibición. ¿Quién se creía que era? ¿Un crítico de belleza?


    


    —Bien podría serlo —se respondió a sí misma y en voz alta—, pero no tiene derecho de mirarme así. —Colocó la olla que iba a utilizar con un fuerte golpe sobre la hornalla.


    


    Garrett se extrañó ante la actitud de su hermana. Había vuelto a la cocina y parecía no haberse percatado de que él seguía allí, incluso ni notó que dos bollos de pan habían desaparecido de la bandeja que tenía al costado.


    


    —¿A quién tengo que hacer desaparecer por mirar a mi hermanita? —preguntó tras terminar de engullir el pan que tenía en la boca.


    —¡Garrett! —Meg giró con la mano sobre su pecho por el susto—. Creí que te habías ido ya.


    —Soy un fantaaasmaaa —le dijo al tiempo que levantaba los brazos y los movía sobre su cabeza.


    —Eres un tonto.


    —Pero uno con derechos —se burló.


    —¡Ja! Muy gracioso. —Volvió a darle la espalda y comenzó a sacar los ingredientes y utensilios para preparar el almuerzo.


    Garrett se acercó a ella, apoyó el trasero sobre la encimera, se cruzó de brazos y se puso serio.


    —Ya, dime, ¿qué te ocurrió?


    —Nada —mintió.


    —Me la creo y todo, Megan Elizabeth O´Ryan —hizo énfasis en su nombre completo, cosa que en muy contadas veces hacía. La conocía demasiado bien como para saber que algo, o alguien, había logrado alterar su calma. Esa era una de sus características, un pedazo de pan como solía llamarla su madre.


    Meg levantó la vista de lo que hacía y lo miró a los ojos. ¿A quién quería engañar? Era imposible hacerlo con Garrett, él sabía todo sobre ella. Bueno, casi todo, y era mejor así, porque no quería que se enterara del amorío adolescente que había tenido por uno de los profesores del instituto y que casi la hacen perder la beca por la que tanto había luchado.


    —¿Crees que soy bonita? —le preguntó como si nada.


    Garrett enarcó una de sus cejas. ¿A qué venía esa pregunta?


    —Por supuesto que lo eres, Meg, la más hermosa de todas las mujeres de Ballycotton —respondió sin titubear—. Después de Bree, claro.


    —¡Qué tonta soy! ¿Qué puede decir mi hermano? —se reprochó y volvió a sus quehaceres.


    —¿Por qué lo preguntas? —la interrogó.


    —Por nada, olvídalo.


    —Como quieras —se separó de la encimera, le dio un beso en la mejilla y, antes de salir, robó otro bollo de pan de la bandeja.


    —Garrett O´Ryan —vociferó Meg al notar la falta de las tres piezas.


    —Un pescador también necesita alimentarse —escuchó que su hermano gritaba entre risas ya a unos metros del lugar. Meg rió también, su disgusto había pasado y continuó con la preparación del irish stew para el almuerzo.


    


    ***


    


    En compañía de la joven que sabía hablar perfectamente su idioma, Adrien subió la escalera tras ella. No le llamó la atención el estilo vintage que destacaba por cada lugar que miraba. Los muebles eran de antaño, pero se notaba que habían sido restaurados y no dudaba que quien lo había hecho tenía una muy buena mano para ello. Observó la hilera de puertas que se presentaban en el pasillo que recorrían, en cada una, un medallón de porcelana estaba incrustado a la altura de los ojos y diferentes flores las representaban. A su pesar, sonrió, tenía que reconocer que era ingenioso destacar cada habitación de esa forma para llamar la atención de parejas romanticonas y deseosas de disfrutar del amor.


    Se detuvieron frente a la que distinguió como una dalia.


    —Habitación Dalia —dijo Cat, abrió y lo dejó pasar—. Aquí está la llave —se la tendió y él la agarró—. Marcando 100 tiene comunicación con la recepción para lo que necesite. La cena se sirve a las 20 horas y el desayuno es de 7 a 10. Si desea que lo incluyamos en el almuerzo, no tiene más que avisarnos.


    Adrien le agradeció, vio salir a la joven y se quedó allí quieto donde estaba. El perfume que sentía era distinto al de las clásicas habitaciones de hotel que solía utilizar; todo era muy diferente a lo que estaba acostumbrado. El mismo estilo de muebles del exterior se notaba con más ahínco en el interior. Una cama con dosel estaba ubicada en el centro y contra una de las paredes en color crema. Pequeños detalles de flores estaban diseminados por toda la estancia, ya fuera en forma de pintura —como la que colgaba justo sobre la cama— o bien por las que podía observar en los artilugios que la completaban. Agradeció que el edredón y los cojines no fueran tan rosas como casi todo lo que veía y no pudo menos que sonreír al pensar que todo estaba cuidadosamente estudiado de antemano frente a cada inquilino que se presentaba, sus colores en blanco y negro así lo demostraban.


    Dejó la maleta cerca del ropero y no se molestó en acomodar su ropa allí, desde el mismo instante en que Jean Paul lo obligara a viajar, había decidido que su estadía no fuera más larga que dos días. Colocó sobre la mesa el bolso que no había soltado y sacó de su interior el cuaderno y la pluma que nunca dejaban de acompañarlo. Garabateó unas primeras líneas y subrayó varias veces las palabras romanticismo por doquier. Una tenue brisa movió las finas y blancas cortinas de Voile y, atraído por conocer la vista, se acercó hasta la ventana. Desde la altura en la que se encontraba pudo distinguir el impactante acantilado que bordeaba la zona no demasiado lejos de donde estaba ubicado el hostal. Anotó mentalmente en su cabeza no dejar de ir hasta allí imaginando que de cerca sería aún más imponente de lo que se dejaba ver.


    Observó el faro a lo lejos y hacia uno de los lados, apartado en un pequeño islote y al cual, supuso, se llegaba gracias a las pequeñas embarcaciones que bailaban al son de las olas en el puerto. Otro punto en su mente se marcó, no debía abandonar Ballycotton sin visitarlo; si había algo de su infancia que podía destacar, era cuánto le atraían esas edificaciones casi en medio de la nada y como simple guía para los navíos que se atrevían a enfrentarse al mar.


    Siguió con su escrutinio y su vista se perdió en un reflejo dorado que llamó su atención. Se acomodó en el marco de la ventana para tener mejor visión; se trataba de la joven que lo había recibido primero. Caminaba con soltura y entre sus manos tenía una fuente con un trapo a cuadros encima. Se preguntó qué sería lo que había debajo, seguramente alguna delicia de la zona que habría elaborado la cocinera del hostal y que ella se llevaría para su vivienda. Conocía muy bien las artimañas que uno podía urdir para no cocinar, él había sido uno de esos jóvenes antes de tomarle el gusto a hacerlo por cuenta propia.


    Suspiró. ¡Qué lejos se encontraba ese sueño que alguna vez había querido cumplir! El destino no siempre jugaba sus cartas de la manera que uno quería y buen ejemplo de ello era la profesión que ejercía y que lo había llevado hasta ese pueblo en la mágica y misteriosa Irlanda. Apartó sus pensamientos, de nada servía sufrir por lo que no había podido hacer. Sus habilidades culinarias las reservaba para sí mismo y para algunas ocasiones especiales de reunión con amigos o familiares. Así había tenido que ser y así lo aceptaba también. Tenía un trabajo que apreciaba y que gustaba de hacer; describir lugares, emociones, olores, sabores y todo lo que vivía en sus recorridos por muchos lugares del mundo era un don que se le daba de maravilla, y no por nada era muy vanagloriado en la revista Réve de voyages.


    Miró la hora en el reloj que llevaba en su muñeca. Era temprano para el almuerzo, por lo que optó por dar un paseo por los alrededores. Cogió el cuaderno y la pluma y salió de la habitación. No necesitaba descansar, no si quería terminar rápido con lo que lo había llevado hasta allí.


    


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO 3


    


    


    Meg entonaba la canción del momento, que sonaba en la emisora local, mientras paseaba por su rinconcito, como le gustaba llamar a la cocina. Y así era, ese espacio en el hostal era suyo, mirase por donde se mirase, su impronta estaba grabada por doquier sin perder el estilo romántico y vintage entre tanta modernidad que brindaban los aparatos que solía usar.


    Se acercó a la hornalla, el estofado burbujeaba lento y parejo en la olla y volvió a hacerlo girar con la cuchara de madera para evitar que se pegase en el fondo.


    —Perfecto —dijo—, poco más de media hora y estará listo.


    —Irish stew —habló Nora desde la puerta—, es inconfundible su aroma, y tengo que reconocer que la alumna ha superado a la maestra.


    —Es posible, pero para mí el que tú preparas siempre será el mejor —Meg besó a su madre en la mejilla.


    —Pues eso lo dices tú, porque para el resto, ambas lo hacemos igualito —rió Nora y retribuyó el saludo que le prodigaba su hija—. Siento no haberte podido ayudar, cielo, ya sabes que Deirdre se está recuperando aún de su catarro, el doctor Coen todavía no le ha permitido salir y el comienzo de la primavera no la ayuda tampoco con su alergia.


    —Lo sé y por eso le preparé un caldo, así se recupera más rápido. ¿Te importa si se lo llevo ahora? Regresaré justo para ayudarte a servir.


    —Claro, mi niña. Eres un sol, siempre pensando en todos. Ve, yo me encargo.


    Meg se retiró el delantal y cogió la fuente que ya tenía lista sobre la mesa. Tras saludar a su madre, salió por la puerta lateral de la cocina y se encaminó hasta la casa de Deirdre, ubicada al pie de la colina. Se alegró de encontrar a la mujer en mejor estado, pese a que los estornudos no dejaban de irritarla, sin embargo, su alegría no decaía, era una mujer fuerte y que sabía hacerle frente a las pruebas que la vida le ponía en su camino.


    Regresaba satisfecha por su acción cuando escuchó el sonido de un trueno en la lejanía. Miró hacia el cielo y unas nubes negras amenazaban con llegar en cualquier momento. Apuró su paso, no deseaba que la tormenta la sorprendiera, aunque si era sincera, allí donde se encontraba era algo muy común que eso ocurriera. Alcanzó a ingresar en el invernadero justo unos segundos antes de que la lluvia arremetiera y allí se quedó por un rato, todavía tenía tiempo antes de que dieran inicio al almuerzo y, de paso, recogería algunas hierbas para utilizar en la cena.


    


    ***


    


    Adrien salió del hostal sin saber exactamente hacia dónde dirigirse. Se guió por una de las calles que parecían más transitadas mientras observaba todo a su paso. Se respiraba cierta calma que lograba tranquilizarlo, pero que, a su vez, lo inquietaba. No estaba acostumbrado a tanta paz, su vida era un ir y venir constante entre palabras, correcciones e imágenes de todos los colores y tipos.


    Le llamó la atención un local que destacaba por sus tonos en verde oscuro y dorados. Pub Mckey era lo que el letrero anunciaba y no dudó en ir hasta allí y entrar. Un par de ojos lo observaron con detenimiento y fue el hombre detrás de la barra quien lo saludó cordialmente.


    —Bonjour —respondió Adrien.


    —Vaya, un turista francés —dijo Malachy—. Hace tiempo que no venía ninguno por estos lares. Sea bienvenido —expresó al tiempo que colocaba una jarra con cerveza sobre la barra—. Cortesía de la casa.


    Adrien se acercó, sonrió al hombre y dio un sorbo a la bebida. Se deleitó con el buen sabor que sintió en su paladar.


    —¿Y qué lo trae por estas tierras? ¿Ocio?


    —Trabajo —dijo simplemente, no solía fiarse de nadie, y menos lo haría frente a un desconocido por más amable que pudiera ser.


    —Ya veo, es usted un hombre de pocas palabras —sentenció Malachy, acostumbrado siempre a tener alguien a quien darle charla.


    


    Adrien apenas si levantó los hombros. «Pocas palabras», pensó, «si usted supiera…»


    


    Terminó de beber la cerveza mientras observaba el lugar, parecía ser que era un punto de encuentro común entre los lugareños. Agradeció nuevamente la hospitalidad brindada y dejó el pub para volver al hostal, su estómago estaba ya reclamando un buen almuerzo. El camino de regreso lo hizo apurando el paso, los truenos que había comenzado a escuchar no le agradaron y al elevar la vista al cielo, sobre su cabeza, ya vislumbraba las negras nubes que dejarían caer un aguacero en cualquier momento.


    No tuvo suerte, las gotas de lluvia comenzaron a impregnarse en su ropa y aceleró aún más su andar hasta llegar al primer refugio que encontró cercano al hostal. Un perfume peculiar lo recibió ni bien entró al invernadero; una mezcla de hierbas aromáticas y flores que, junto al repiquetear del agua en el techo vidriado, lo hechizaron. Respiró profundamente, reconocía algunos olores y cerró los ojos para deleitarse con ellos.


    —L´estragon —pronunció—, lavande.


    Meg se sobresaltó al escuchar palabras en francés. ¿Qué hacía ese hombre allí? ¿Y cómo era que había reconocido dos plantas de las que cultivaba? Frunció el ceño y salió de entre las ramas que la cubrían para hacerse notar. Sin embargo, él no la vio, y ella aumentó su gesto al verlo aspirar el aire y olisquear como si fuera un perro.


    —L´origan.


    —Pimienta, romero y tomillo —lo interrumpió.


    


    Adrien abrió los ojos de golpe y se encontró con la joven de cabellos dorados.


    —También hay jazmines, azaleas y rosas entre otras flores, pero no quiero aburrirme nombrándolas ni perder tiempo aguardando a que usted las adivine —cruzó los brazos sobre su pecho.


    —Excusez-moi —se disculpó él, y ella resopló.


    —Creí haberle dicho que mi francés no es bueno.


    —Sí, creo que lo ha dejado usted bien en claro. Solo me refugiaba de la sorpresiva lluvia —se defendió.


    —Tendrá que acostumbrarse, aquí en Ballycotton, la inclemencia del tiempo toma desprevenido a cualquiera —le aconsejó.


    —No me quedaré más que dos días, así que puede despreocuparse por eso, aunque lo tendré en cuenta.


    —Bien. Ahora, si me disculpa, debo regresar a mis tareas.


    —Por supuesto —le dijo y se hizo a un lado para dejarla pasar—. Siento haberla molestado con mis adivinanzas aromáticas —agregó a su espalda y con una sonrisa ladina en sus labios.


    Meg iba a replicar, pero optó por hacer caso omiso a su comentario, ya era tarde y su madre seguro la estaba aguardando para que le ayudara con el almuerzo.


    


    ***


    


    A través de la ventana, Adrien observó las nubes que iban deslizándose en el cielo; ya no eran negras ni amenazaban con tormenta, se habían teñido de gris y lentamente dejaban ver un cielo tan celeste como sus ojos. Se pasó la toalla por el pelo para terminar de secarlo luego de que se diera un buen baño caliente y reconfortante. Se vistió con unos jeans algo gastados y con una camisa lisa en color azul. Sintió su estómago gruñir y decidió bajar hasta el salón comedor, con un poco de suerte, aunque no hubiera avisado, podrían servirle algo que pudiera aplacar su apetito.


    Al llegar al último escalón, la misma joven que lo había atendido en la mañana le sonrió amigablemente y en un exquisito francés le preguntó si necesitaba algo. Adrien se disculpó de antemano por no dejar dicho que deseaba almorzar y le consultó si era posible que pudiera comer algo allí o, de no ser así, que le indicara un buen lugar donde poder hacerlo.


    Caitlín no lo pensó dos veces, Meg era una de las mejores chef en Ballycotton, por lo que lo instó a entrar en el salón comedor para que aguardara a probar una de las exquisiteces de la cocinera del hostal. Cat se dirigió a la cocina y allí encontró a madre e hija limpiando y guardando los trastos tras el almuerzo.


    —Sé que es tarde —se disculpó—, pero ¿cabe la posibilidad de que haya quedado un plato de tu sabroso estofado, Meg?


    —¿Te quedaste con hambre, mi niña? —le preguntó Nora.


    —No, tía. Yo almorcé de maravillas —se llevó una mano al estómago en señal de que se encontraba llena—. Es para el inquilino que ingresó hoy en la mañana, el francés —dijo, y Meg giró abruptamente ante su mención.


    —Ya guardamos todo. Y no, no quedó nada, Cat. Puedes recomendarle el pub Mckey, seguro que unas cervezas y unos cacahuetes pueden calmar su estómago hasta la cena.


    —¡Meg! —la amonestó—, ¿dónde quedó tu hospitalidad? Vamos, lo que sea que puedas prepararle le vendrá bien, no seas aguafiestas.


    —Tengo que ir hasta Cork para comprar unos ingredientes que me faltan, no puedo retrasarme. Tú podrías prepararle algo, ¿no, mamá?


    —Lo siento, Meg, pero no es posible, te olvidas que Deirdre no está y debo hacer trabajo doble.


    —¿Y Bree?


    —¿Quieres que se alimente o que se intoxique? —preguntó Cat preocupada, si en algo no destacaba su amiga, era en la cocina.


    —Me refería a la limpieza —protestó.


    —Ah, sí. Tiene la agenda al completo. Ya sabes, el hostal está todo ocupado y sus masajes no solo lo piden los propios inquilinos, sino también mucha gente en el pueblo.


    Meg resopló.


    —Bien, prepararé algo, pero se lo llevas tú en cuanto esté, no puedo perder tiempo.


    —Perfecto —se alegró Cat y salió para avisarle al hombre que en menos de diez minutos tendría algo para comer.


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO 4


    


    


    Adrien decidió pasar la tarde recorriendo los aledaños y sin alejarse demasiado del hostal, suponía que la noche no se haría esperar y no quería que el tiempo o la oscuridad lo volvieran a tomar desprevenido. Sus pasos lo llevaron hasta el acantilado. Era tan imponente como lo había supuesto y desde allí observó el mar. Las olas generaban un vaivén lento y tranquilo, y pudo distinguir cómo acariciaban la arena en la playa. No muchas personas andaban a esa hora y la brisa que sintió en su rostro, algo fresca, le indicó el motivo. Se acomodó en una de las rocas y no dudó en ponerse a dibujar, un hábito que se le había hecho costumbre en sus viajes cuando no quería olvidar lo que sus ojos veían. A su vez, garabateó algunas frases sueltas que seguramente plasmaría en el texto definitivo que formarían su artículo.


    


    Estaba inmerso en la belleza que tenía frente a sí, las horas pasaban y su mano seguía trazando líneas sobre la hoja. El viento movió sus cabellos y el aroma de las flores lo hizo respirar profundamente. Sin poder evitarlo, a su mente le llegó la imagen de la joven con la que se había encontrado en el invernadero. Sonrió. Realmente era una bella mujer, sus ojos eran tan azules como el mar que tenía a unos metros y su pelo le recordó a un campo de trigo como tantos había visto en mucho de sus recorridos. Volvió a inspirar profundamente y como si se encontrara de nuevo en el jardín cubierto; lavanda y hierbas, ese era su perfume, así lo había sentido cuando ella pasó por su lado. Se imaginó su tersa piel con esa combinación nada común y a él oliéndola mientras sus manos la recorrían y sus labios besaban cada centímetro de su cuerpo…


    


    Meneó la cabeza cuando se percató hacia dónde habían ido sus pensamientos y se puso de pie rápidamente. ¿Desde cuándo un aroma lo llevaba a querer tener a una mujer entre sus brazos? Y lo que era peor, ¿por qué su cuerpo había reaccionado ante el solo recuerdo de su imagen? Apenas si la había visto y el intercambio de palabras que habían tenido no había sido demasiado cordial. ¿Qué magia había actuado sobre él? ¿Podía ese rincón de Irlanda haberlo hechizado de tal manera para que se sintiera así? ¿No era, acaso, un lugar de leyendas y misterios? Soltó una carcajada por sus elucubraciones. Tenía que estar loco para creer en esas cosas, y él no era precisamente un hombre que creyera en ellas. Incluso podía decir que su vida era un blanco o un negro, sin intermedios; un ser o no ser, como bien expresara Shakespeare en uno de sus escritos.


    


    Miró en la lejanía, el sol se iba despidiendo en el horizonte y las luces comenzaban a encenderse. Observó el faro, no cabía duda que era un espectáculo digno de admirar cómo su incandescencia giraba sobre su eje e iluminaba aquello que estaba más allá de lo que su visión le permitía ver. Sintió un escalofrío, el clima se tornaba frío, y decidió emprender el regreso al hostal acompañado de las palabras que le dijera la joven al respecto resonando en su cabeza.


    


    ***


    


    —No insistas, mamá, ¿para qué quieres contarle ahora? Él decidió y nosotros tuvimos que valernos por nuestra cuenta. No le importó que yo me quedara a cargo, que tuviera que aprender lo que él no quiso enseñarme. —Garrett demostraba su enojo frente a su madre a la vez que caminaba de un lado a otro en la cocina.


    


    —Ya no es una niña, Garrett, y tiene derecho a saberlo.


    


    —No —sentenció él—. Nada puede cambiar el hecho de que nos abandonó de todas formas.


    —Sabes muy bien cuáles fueron sus razones, hijo —el dolor se translucía en la voz de Nora, pero para Garrett, la decisión que había tomado su padre lo había marcado de tal manera que no le era fácil perdonarlo como su madre pretendía que hiciera.


    


    —Pudimos estar a su lado, mamá, y no nos lo permitió. ¿Qué clase de hombre le hace eso a su familia? Y no te atrevas a justificarlo —la acalló—. Yo me convertí en el responsable por las dos, y aún sigo siéndolo. Hoy y siempre, mi opinión será la misma. Nos abandonó y nada va a cambiar eso, digas lo que digas. Y Meg —tomó aire al pensar en ella—, es mejor que las cosas sigan tal como están. —Sin más, salió de la cocina.


    


    Nora intentó que las lágrimas no salieran de sus ojos, pero no lo había logrado y apoyó los codos sobre la mesa y puso la cabeza entre sus manos. Un sollozo escapó de su garganta. Era consciente de lo que habían sufrido sus hijos, de que aún lo seguían haciendo y, aunque la verdad no cambiaría nada como bien había dicho Garrett, Meg ya tenía edad más que suficiente para entender y tomar su propia postura frente a lo que su padre había decidido. Pero también era cierto que no quería ir en contra de su hijo.


    —¡Oh, Dios! —exclamó.


    


    —Nora, ¿qué sucede? —Brianna se acercó a su suegra y la rodeó con sus brazos. Había quedado en encontrarse allí con Garrett para juntos pedirle un favor a Megan.


    


    Nora levantó la cabeza y se secó las lágrimas con la punta del delantal que llevaba puesto. Intentó recomponerse y calmar su estado y solo habló cuando creyó que las palabras no se le quedarían atrapadas en el nudo que aún seguía en su garganta.


    


    —Discutí con Garrett —expresó, de nada servía esconderle a su nuera la razón de su desasosiego.


    


    —¿Qué? —Bree conocía el mal genio de su marido y supuso que el tema debía ser grave si había dejado en ese estado a su madre.


    —Por su padre —agregó.


    


    Brianna se dejó caer en la silla de al lado. Garrett le había contado al respecto y supo que Nora se había dado cuenta de ello por la expresión en su rostro.


    —Meg merece saberlo —le dijo Nora—, y Garrett se niega a que se lo cuente. Me siento como entre la espada y la pared —dibujó una tenue sonrisa en sus labios—. Si hablo con ella, él se disgustará conmigo, y no dudo que no sea con la única; y si sigo callando, temo irme sin haberle dicho la verdad a mi pequeña.


    Bree tomó su mano entre las suyas.


    —Por empezar, tú no te irás a ningún lado, Nora, ¿quién malcriará a nuestros niños? —Nora le sonrió y bajó la vista a la pequeña barriga que ya comenzaba a notarse en el vientre de su nuera—. Supongo que siempre va a estar dolido por lo que sucedió, pero sé que cuando tenga a su propio hijo en sus brazos, logrará comprender lo que significa realmente ser padre y tal vez así logre entender al suyo.


    —Ojalá y tengas razón, Bree.


    —Hablaré con él, le guste o no, bien sabemos todos que Meg ya es una mujer hecha y derecha y por más que quiera seguir protegiéndola, tendrá que dejarla libre.


    —Gracias, cielo —la besó Nora en la mejilla, se puso de pie y comenzó a preparar la cena. Agradeció que su hija estuviera retrasada, seguramente se había perdido entre los almacenes que tanto le gustaban recorrer en Cork.


    —Por nada, Nora —Bree retribuyó el saludo y se despidió de ella para ir en busca de su esposo.


    


    ***


    


    Ya se lo habían dicho sus amigas miles de veces, pero Meg insistía en no hacerles caso, era su cacharro y por más viejo que fuera, la llevaba a todos lados, al menos así había sido hasta ese momento.


    —Vamos, un esfuercito más —dijo Meg como si el vehículo tuviera vida propia—. Estamos a unos metros, anda. —Volvió a darle vuelta a la llave de encendido y el coche solo logró hacer un sonido que le hizo recordar al catarro que Malachy se había agarrado por andar casi desnudo en pleno invierno por causa de una de las apuestas que siempre solía perder—. Maldición —se quejó, en mal momento la dejaba su fiel compañero, como solía llamarlo.


    Sin remedio, dejó su transporte y cargó con las dos bolsas que había colocado en el asiento trasero. Había comprado algo más de lo que esperaba y, en su apuro por salir tras prepararle algo rápido al francés, no había cogido ningún abrigo. Entre el tiritar y el peso de lo que llevaba parecía que iba a ir haciendo malabares.


    


    Adrien vio que un automóvil se detenía a pocos metros del hostal. No era una persona siempre dispuesta a dar una mano, pero algo lo llevó a acercarse cuando notó que los intentos por volverlo a encender habían sido fallidos. Se sorprendió cuando distinguió a quien salía de su interior y su cuerpo, instintivamente, reaccionó. ¿Qué tenía esa mujer que, apenas conociéndola, lo atraía de esa manera? Aceleró su paso cuando vio que una de las bolsas se tambaleaba entre sus manos y estiró las propias para evitar que el contenido cayera al suelo.


    —Si vous me le permettez —habló a su lado.


    Meg se sobresaltó y frunció el ceño al darse cuenta de quién era.


    —Lo siento —se disculpó Adrien—, permítame ayudarle.


    —Gracias —dijo ella simplemente. Se sintió extraña cuando él rozó su brazo para coger una de las bolsas.


    —Suerte que estaba cerca —comentó él—. Digo, del hostal, no yo, aunque también en eso concuerdo.


    Meg no pudo evitar sonreír tímidamente ante sus palabras. Adrien se perdió en el hechizo que su rostro emanaba y deseó acercarse y besar sus labios, sentir su aroma, tocar su blanca piel y saber si era tan suave como la había imaginado hacía tan solo unos minutos.


    —Se hace tarde —rompió ella la magia que se había generado entre ambos.


    —Sí, vamos —dijo él y emprendieron el regreso. Caminaron uno al lado del otro, con las luces iluminando sus pasos y con el sonido lejano de las olas al chocar contra las rocas.


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO 5


    


    


    Se había dicho a sí mismo que tan solo se quedaría dos días en el pueblo, ese tiempo era más que suficiente para crear el artículo que lo había llevado hasta allí. Sin embargo, habían transcurrido algunos más y Adrien seguía maravillándose con todo lo que ese rincón del planeta le brindaba. Aunque, si tenía que ser sincero consigo mismo, esa no era la única razón. Megan, como había descubierto que se llamaba la joven que lo tenía hechizado, era una de las causas de que su estadía se hubiera alargado. Desde la tarde en que se habían encontrado, no podía dejar de pensar en ella. No sabía qué magia había obrado Irlanda en su persona, pero, por primera vez en su vida, tenía la necesidad de estar con una mujer más allá que por el simple hecho de tener una noche con ella.


    


    Pero hasta allí habían llegado sus encuentros, porque no la había vuelto a ver y se preguntaba qué papel jugaba ella en la maravillosa casa hostal en la que se había alojado. Negar que el lugar le agradaba, pese a su romanticismo, era como mentirse a sí mismo que la cocina no era lo suyo, cuando bien sabía que su sueño por ser chef seguía latente en su interior.


    


    Trabajó en los distintos rincones que la casa le brindaba, intentando con ello poder encontrarla en algún ir o venir que pudiera hacer. Incluso, se atrevió a visitar el invernadero, pero nada. Megan no aparecía y apenas si había podido cruzar unas palabras con la joven recepcionista o con la señora Nora que con su amabilidad y soltura atendía a todo inquilino en el salón comedor.


    Se imaginó que podía ser aquella que daba los masajes; había prestado atención de ello y no solo los huéspedes solicitaban turno, sino que también gente de fuera. Su agenda estaría abarrotada, y dedujo que tal vez eso la mantenía demasiado ocupada como para hacerse ver. Y, como no iba a quedarse con la duda, solicitó él también un turno, aunque pensar en las manos de ella recorriendo su cuerpo lo había llevado a un estado de excitación tal que casi tuvo que darse un baño de agua helada.


    Su desilusión acudió al instante en cuanto una mujer alta y de cabellos cobrizos se presentó para tal fin. Brianna, como le había dicho que se llamaba, tal vez podía brindarle una posibilidad de saber más de su hechicera. Sin embargo, su buena mano para el masaje, junto al aroma que desprendía un hornillo estratégicamente ubicado y el sonido del mar de fondo, lo habían hecho caer en un sueño profundo y relajante que le impidió entablar ningún tipo de conversación.


    No podía ser un producto de su imaginación, no era posible. No creía en fantasías y leyendas, sin importar que estuviera en Irlanda, tan mágica y enigmática como se la conocía, y como bien había podido comprobar en sus recorridos por la zona aledaña y no tanto. Las habladurías eran comidilla de todos los días en el mundo en el que se movía, aunque la revista en la que trabajaba apenas si se hiciera referencia a la farándula, y, en la escasa estadía que llevaba, había oído hablar a los lugareños de algunos mitos, más, cuando estaban cerca de una fecha tan importante como lo era el día de San Patricio.


    Telefoneó a Jean Paul aún a sabiendas de que se mofaría de él por su negativa en primera instancia a realizar el viaje que ahora le agradecía.


    —Sí, ya tengo el artículo casi listo, solo restan unos detalles por ver.


    —Entonces ¿qué puede retenerte por más tiempo en un lugar al que no deseabas ir? O debo preguntar ¿quién?


    —El qué —respondió seguro, no le iba a contar, todavía, que una joven de cabellos dorados y ojos azules lo tenía totalmente embelesado—. San Patricio es pasado mañana y me gustaría poder hacer una nota al respecto. Vivir ese momento y contar la experiencia.


    —Suena interesante —dijo Jean Paul al otro lado de la línea—. Bien, acepto la propuesta, sabía que mandarte allí iba a dar resultados. Y creo que no me equivoco si te digo que hasta te siento más relajado y tranquilo.


    —Todo es posible —fue la escueta respuesta de Adrien—. Nos hablamos a la vuelta. —Cortó la comunicación casi sin esperar el saludo de su jefe y se quedó observando el móvil que sostenía su mano. «¡Cómo me conoces, amigo!», pensó. Respiró profundamente, guardó en su memoria la imagen que volvía a brindarle el mar desde el acantilado y regresó al hostal.


    Estaba a unos pasos, cuando divisó a la señora Nora con varias bolsas en sus manos. No lo dudó y se acercó a ayudarle.


    —Permítame —le dijo y cogió los bultos.


    —Gracias, joven —le sonrió ella y abrió la puerta posterior que daba ingreso directo a la cocina—. No suelo venir siempre tan cargada —se excusó—, Meg es quien se encarga siempre de estos menesteres, pero se pescó un resfriado y el doctor le ordenó unos días de reposo.


    Al escuchar el nombre de la joven, Adrien tensó sus músculos, allí estaba la razón por la cual no la había vuelto a ver.


    —Espero que se reponga pronto —acotó él.


    —Claro, es una mujer fuerte y un pequeño malestar no le va a impedir alejarse de su cocina por mucho tiempo —rió ella al tiempo que acomodaba el contenido de las bolsas en sus correspondientes lugares.


    —¿Su cocina? —preguntó Adrien confundido.


    —Megan es la chef del hostal. Estudió en Cork y se unió a su prima y su amiga en cuanto finalizó el curso para darle vida a esta magnífica casa.


    Adrien se regocijó e, inevitablemente, comenzó a creer en la magia que Irlanda estaba obrando.


    


    ***


    —¡Atchus!


    La mano de Nora apareció frente al rostro enrojecido de Meg con un pañuelo entre los dedos.


    —Gracias —dijo ella y se sonó la nariz por milésima vez.


    —Eso te pasa por salir sin abrigo, hija. Ten —le tendió el medicamento, que le había recetado el médico, junto a un vaso con agua—. Deirdre se recupera y caes tú en cama. Me pregunto quién será la siguiente.


    —Ya, mamá, que no es para tanto. Solo es un simple resfriado. Y habría salido con abrigo si Cat no me hubiera pedido que cocinara para el francés.


    Nora miró a su hija y no pudo evitar sonreír ante la idea que se formó en su cabeza. Rara vez se equivocaba, y casi podía asegurar que el susodicho no había pasado desapercibido para Meg. En su vida le había conocido un amor infantil que no duró más que dos días, Garrett había sido partícipe del hecho al amonestar sin ton ni son al pequeño sabandija —como había llamado al niño— por querer aprovecharse de su pequeña (y en ese momento ingenua) hermana; uno más en su adolescencia —también con Garrett pisándole los talones— y el último en su estadía en Cork y por el que daba gracias al cielo que no pasara a mayores ni hubiera llegado a oídos de su hijo mayor.


    —Parece un buen hombre —lo defendió, adrede, ante el tono despectivo que usó Meg.


    —Sí, claro, como lo es Malachy y su tan buen corazón que a todos anda regalando un jarro de cerveza aquí y allá. ¡Atchus! En dos días de estancia que estuvo no puedes decir eso de una persona, mamá, por lo que solo son conjeturas.


    —¿Quién te dijo que se fue?


    —Él —respondió Meg como si nada.


    —¡Oh! —exclamó la madre—, pues estás equivocada, porque no se ha marchado aún. Es más, ha sido muy atento conmigo al ayudarme a cargar con las bolsas que me pediste que llevara el otro día, incluso, intercambiamos unas palabras.


    Meg sintió que el corazón le daba un vuelco. No solo no se había ido, sino que también irrumpía en su cocina.


    —A él también le gusta cocinar y hasta me enseñó cómo rellenan ellos las crepes.


    —Crêpes —la corrigió Meg, si algo había aprendido en la escuela de cocina fue a pronunciar correctamente los platos en otros idiomas—. No deberías dejar que ningún huésped entre donde no le corresponde, mamá —la regañó.


    —Vamos, hija, no es para que te enfades. Solo fue amable, nada más.


    Meg resopló, no tenía caso discutir con su madre cuando ella misma no sabía bien porqué lo hacía.


    —Será mejor que descanse si quiero reponerme cuanto antes.


    Nora asintió, depositó un beso en la coronilla de su hija y salió de la habitación.


    Meg se arrebujó bajo la colcha, era consciente de lo que su cuerpo había experimentado cuando ese hombre estaba cerca, pese a los escasos encuentros que habían tenido. Y temía reconocerlo abiertamente, aunque no dudaba que su madre lo intuía, sus comentarios no habían sido sino adrede para verla reaccionar.


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO 6


    


    


    El día había amanecido con nubes que empañaban el azul celeste del cielo, pero Meg no le dio importancia y, haciendo también caso omiso a lo que le dijera su madre de quedarse un día más, se levantó de la cama y se vistió. Tuvo la precaución de abrigarse, no quería tener una recaída y el clima podía ser traicionero si uno no estaba acostumbrado a los desmanes que en Irlanda se presentaban.


    


    Desayunó café con un trozo de bizcocho, que le había dejado su madre sobre la mesa, y en medio del silencio reinante en la casa. Los recuerdos se agolparon en su mente sin poder evitarlos y las lágrimas asomaron a sus ojos. Unas semanas después de la inauguración del hostal, había decidido instalarse en una de las habitaciones de servicio para no estar lejos del trabajo que adoraba hacer. Sin embrago, su madre había insistido en que descansara lejos de allí, ya que su recuperación sería más rápida si no estaba al pendiente, y optó por aceptar, aunque ahora se arrepentía de ello. ¿Por qué una fecha tan especial como lo era San Patricio, para ella, tenía que significar un duro revés en su vida? El hecho de que Adrien apareciera en ese mismo tiempo no lo justificaba tampoco. «Un clavo no saca a otro», se dijo, aunque la relación entre las dos personas a las que hacía referencia fuera distinta.


    


    Necesitaba saber sobre su padre, y como que se llamaba Megan Elizabeth O´Ryan que lo iba a averiguar. Tenía la duda instalada en su ser desde el mismo día en que él se había marchado. En ese momento era demasiado pequeña para comprender, así se lo habían dicho todos. Sin embargo, el paso del tiempo nada había hecho para aclararlas; las excusas seguían siendo las mismas y el genio de su hermano tampoco había menguado. Definitivamente, algo había detrás, algo que nadie le quería contar. ¿Por qué?


    Se llevó la mano a la mejilla y con la palma limpió las lágrimas que derramó. Ya no era una chiquilla y debía comportarse como la mujer en la que se había convertido. Se puso de pie, lavó la taza que había utilizado, se abrigó y salió camino al hostal.


    


    ***


    


    Si Ballycotton lo había deslumbrado con sus rincones, Cork había logrado encantarlo con sus tiendas y gente. Sin lugar a dudas, allí encontró una gran variedad de almacenes donde comprar lo necesario para realizar el Quiche Lorraine que tanto gustaba entre sus amigos y que le enseñaría a hacer a la señora Nora. Aprovechó, a su vez, a elegir algún que otro artilugio de escritorio para llevarle a Jean Paul y otra chuchería para su hermana.


    Regresaba por el camino de vuelta al hostal e hizo su entrada por la puerta lateral, la que daba justo a la cocina. Estaba vacía y supuso que Nora todavía no había terminado con sus quehaceres rutinarios, por lo que colocó las compras sobre la mesa y se dispuso a comenzar con la labor que lo había llevado hasta allí.


    —Veo que te ha entusiasmado la idea de enseñarme —lo sorprendió Nora al cabo de un rato.


    —Bonjour, madame —la saludó él con una leve reverencia.


    Nora agradeció el saludo con una tenue risa y se colocó el mandil dispuesta a poner manos a la obra.


    —Bien, estoy lista —le dijo.


    Adrien le sonrió y comenzó a darle una clase como en algún momento de su vida hubiera querido hacer. La receta no era complicada, y en unos simples pasos tendrían todo listo.


    —Para comenzar, la masa base. Puede hacerse en el robot de cocina —explicó—, pero yo paso de ciertas tecnologías, lo lindo de la cocina es poder sentir las texturas de los ingredientes entre los dedos.


    Nora no hizo acotación alguna, aunque dibujó una sonrisa en su rostro; Meg adoraba la modernidad con la que contaba y no dudaba que eso iba a ser un choque entre ambos cuando se pusieran a cocinar juntos; si de algo no dudaba, era que entre los dos iban a congeniar y muy bien. Lo observó colocar la harina sobre la mesada, hacerle un hueco en medio y depositar allí unos trozos de mantequilla, una pizca de sal y un huevo. Unió todo de forma homogénea y envolvió la masa resultante en un film de cocina para luego llevarlo al frigorífico por media hora.


    


    —El secreto de una buena masa quebrada es no amasarla mucho, porque tiende a ponerse dura, y dejarla descansar en el frío por un rato —explicó.


    Nora simplemente asintió con la cabeza, ya conocía ese truco, Meg se lo había repetido en más de una ocasión.


    —El relleno clásico consta de huevos, nata, bacon ahumado y queso gruyere —continuó Adrien—, y, aunque me gusta innovar en la cocina, por esta vez lo haremos sin variar la receta.


    —Como usted diga.


    


    Adrien le indicó que cortara el bacon en cubos, que lo friera en un poco de aceite de oliva y que lo dejara escurrir sobre unos papeles absorbentes, y que luego rallara el queso, mientras él se dedicaba a estirar la masa con un rodillo y hacerle el paso previo antes de colocarle el relleno. Una vez estuvo todo listo, introdujo el molde en el horno.


    


    —Ahora resta esperar a la cocción —expresó Adrien—. Para decorar, y como un toque que suelo darle yo en particular, un poco de orégano por encima le quedará muy bien cuando ya esté lista.


    —Especias frescas a la orden del día, pero tendrás que ir por ellas tú mismo al invernadero, debo dejarte para preparar las mesas antes de ponerme con el almuerzo. —Sin más, salió y lo dejó solo.


    Adrien reconoció que volver a entrar en el lugar tan aromático y florido como lo era el jardín de invierno era de su agrado y le hizo rememorar el encuentro que había tenido con Megan. Sabía que no iba a encontrarse con ella en esta ocasión, según le comentara su madre, todavía estaba recuperándose de su resfriado. Traspasó la puerta y la combinación de olores lo recibió. Se deleitó con el perfume, respiró profundamente y buscó la hierba que necesitaba.


    


    Meg se detuvo abruptamente a unos pasos del hostal y frunció el ceño cuando divisó que Adrien entraba en el invernadero. No le hubiera molestado tanto si no fuera porque estaba usando su delantal y eso le dio a entender que una vez más hacía uso de su cocina. Volvió a ponerse en marcha, apurando su andar, y al entrar, cerró la puerta tras de sí. Él no se había dado cuenta de su presencia, estaba concentrado observando cada planta, por lo que se acercó unos pasos.


    


    —¿Intentando adivinar más hierbas y flores? —habló Meg a su espalda.


    Adrien giró de golpe y se sorprendió de verla tanto como se alegró. Le dedicó una radiante sonrisa y la saludó.


    —Buenos días —dijo—, me alegra verte ya recuperada.


    Meg cruzó los brazos sobre su pecho.


    —No respondió a mi pregunta —le espetó.


    —Y tú a mi saludo —la enfrentó.


    —Buenas —soltó simplemente—, ¿qué haces aquí?


    —Solo buscaba un poco de orégano. —Levantó la mano para mostrarle el manojo que tenía entre sus dedos—, para el quiche Lorraine que preparé junto a tu madre.


    —Tendría que haberlo supuesto —comentó ella con disgusto.


    —¿Suponer qué? —preguntó Adrien al tiempo que daba un paso hacia adelante—. ¿Que iba a entrar en tu cocina, usar tus utensilios y cocinar con tu madre? ¿O que me ibas a encontrar aquí?


    Meg no supo qué contestar, de repente, su mente se había quedado en blanco; y su cuerpo, demasiado vulnerable al encontrarse tan cerca de ese hombre. Retrocedió un poco, y algo más, sus rodillas chocaron con el borde del sillón de mimbre a su espalda y cayó sobre uno de los floreados almohadones. Soltó una palabrota, pero no se dignó ni a disculparse ni a ponerse de pie.


    Adrien la vio alejarse, y no dudaba que no iba a ir demasiado lejos, intuía que el mueble detrás de ella se lo impediría. Evitó reír por su infortunio y torció sus labios al escucharla exclamar tal improperio. Llevó su mano libre hacia ella y se la ofreció para ayudarla a levantarse.


    Meg clavó su vista sobre la extremidad que se presentaba frente a sus ojos. Le pareció fuerte y delicada al mismo tiempo, de dedos largos y con líneas que se entrecruzaban en su palma. Dudó, pero terminó por cogerla, aunque el contacto le hizo tener un escalofrío inmediato. Se puso de pie y quedó a escasos centímetros de Adrien, puesto que él no se había movido ni un ápice de donde había quedado. Tomó aire e intentó calmar su desbocado corazón. Se humedeció los labios, los sentía secos, al igual que su garganta.


    Ese gesto no pasó desapercibido para él, y agradeció el tener el delantal puesto ya que su excitación comenzaba a hacerse notoria en su entrepierna. No la soltó cuando ella quiso retirar su mano, dejó caer el manojo de orégano que tenía en la otra y rodeó su cintura con el brazo. Meg parecía no reaccionar, y él no perdió la oportunidad, acercó su boca a la de ella y la besó con ternura. Una casta caricia, un toque labios contra labios, y una combustión instantánea que recorrió su cuerpo por completo. Deseaba ir más allá, explorar su boca y deleitarse con su sabor, pero se abstuvo y, lentamente, se separó de ella.


    —Seguiría besándote, pero no quiero que el quiche se queme y arruine tu cocina —le dijo, se agachó para coger las ramas de la hierba aromática y salió.


    Meg sentía que las piernas no le respondían y se dejó caer nuevamente en el sillón. Inconscientemente, llevó los dedos hacia sus labios. Jamás la habían besado de la forma en que él lo había hecho. No había sido más que un simple contacto, pero para ella había sido tan extraordinario como confuso. ¿Dónde había quedado la valentía que la había llevado hasta allí para enfrentarlo? ¿Cuándo su corazón había comenzado a latir como lo hacía por un hombre al que apenas conocía?


    —¡Cielos, Meg! —se regañó a sí misma—, no puedes enamorarte de él.


    ¡Qué fácil era decirlo! Llevó su cuerpo hacia el respaldo y apoyó allí su cabeza, cerró los ojos, suspiró e intentó olvidar lo que había sentido. Le fue imposible, Adrien había jugado su carta y ella, como una ingenua, había caído en su juego.


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO 7


    


    


    Adrien miró a través de la ventana de la habitación que ocupaba, el acantilado se dibujaba en la lejanía con sus formas y el verde del campo resaltaba aún más bajo el sol que había logrado burlar a las nubes para brindar su calor. No lo notó al salir del invernadero, ¿cómo, si su mente solo estaba ocupada en lo que allí ocurrió? Besar a Meg le había resultado tan gratificante como extraño. No podía negar lo obvio, esa mujer lo atraía de una forma que lograba asustarlo, porque en su vida jamás creyó poder sentir algo tan fuerte, y más, cuando no hacía ni una semana que la conocía.


    Había vuelto a la cocina y allí encontró a la señora Nora que comenzaba a preparar el almuerzo. No hizo comentario alguno y mantuvo un mutis que le resultó un tanto extraño. Nora estaba demasiado ocupada en su tarea como para notarlo y él se dignó a retirar la tarta del horno, colocarle el orégano por encima y dejarla reposar hasta que se enfriara. Con un sencillo hasta luego se despidió de ella, disculpándose a su vez por no quedarse a almorzar y poniendo como excusa que debía terminar el artículo que lo había llevado hasta allí. Nora le sonrió y prometió guardarle un trozo de la tarta. Agradecido, Adrien se quitó el delantal, lo colgó en el perchero donde lo había encontrado y se dirigió a su habitación.


    Y allí estaba, observando sin ver lo que el paisaje le brindaba. No podía sacarse a Meg de la cabeza y menos aún lo delicioso y exquisito de probar sus labios. Curvó los suyos en una media sonrisa, no sabía si reír a carcajadas o enojarse consigo mismo. Por milésima vez se volvió a preguntar qué magia lo había hechizado, y la única respuesta posible que su mente dibujó fue la imagen de la joven de cabellos dorados y ojos tan azules como el profundo mar.


    ***


    Dolorida por la mala posición, Meg se levantó del sillón en el que se había quedado adormilada tras el encuentro con Adrien. Estaba confundida por lo que había comenzado a sentir y sabía que si aparecía frente a su madre o una de sus amigas, estas no iban a tardar en notar lo que le pasaba. Incluso, estaba segura que no la dejarían tranquila hasta sonsacarle qué era lo que realmente le sucedía. Miró su reloj pulsera, las agujas marcaban las cuatro de la tarde. El almuerzo había pasado e imaginó que su cocina estaría ya libre como solía ser a esa hora. Resuelta y contrariada, se dirigió hasta allí y se detuvo en la puerta cuando notó voces en el interior.


    


    —No, Declan, no insistas. Ya son muchos los favores que la pobre de Meg le hace a todo el mundo como para pedirle uno más —Caitlin se apoyó sobre la mesa de la cocina y se cruzó de brazos. Su marido estaba resultando ser más cabezota de lo que solía ser.


    —Adora a Erick, cielo, no va oponerse. Además —expresó meloso al tiempo que se acercaba a ella—, es la noche de San Patricio.


    —Lo sé, pero no es excusa para que le dejemos al pequeño.


    —Es especial, ¿lo recuerdas? —la cogió de la cintura y la apretó contra su cuerpo. Apenas rozó sus labios sobre los de ella.


    Caitlin se abrazó a él. Claro que lo era para ambos, pero también sabía lo que esa fecha significaba para Meg.


    —¿Cielo?


    Caitlin pestañeó para evitar que él viera la humedad en sus ojos, últimamente estaba más sensible que nunca y todo recuerdo o sentimentalismo la hacían poner al borde de las lágrimas.


    —Está bien —le dijo—, pero será la última vez.


    —Prometido —expresó Declan y profundizó el beso que había comenzado como una caricia.


    


    —Mi cocina —sentenció Meg desde el umbral de la puerta y sin mucha suavidad en el tono de su voz—, no necesita endulzarse más. Violeta —nombró en alusión a una de las habitaciones del hostal—, está desocupada. Ya saben dónde está la llave, solo recuerden dar aviso en el libro de registro.


    


    —¡Meg! —exclamó Caitlin sobresaltada y se separó de su esposo como si hubiera cometido un delito. Observó a su prima y la notó extraña, tenía la intuición que su mal genio podía deberse al inquilino francés alojado en el hostal, algo había hablado al respecto con su tía Nora, pero obvió hacer algún comentario y se situó en el porqué habían terminado ella y su esposo en su espacio—. Te estábamos buscando.


    


    —¿De veras? —preguntó de espalda a ambos, se había acercado hasta su robot de cocina para ocuparse en algo—. ¿Por qué me parece a mí que lo que buscaban es otra cosa? —dibujó una tenue sonrisa en su rostro que ellos no vieron.


    


    —¡Meg! —la amonestó Cat con las mejillas rojas por sus palabras. A su lado, Declan soltó una carcajada que hizo que recibiera un pequeño codazo por parte de su esposa.


    


    —Dime —giró para verlos, apoyó el trasero sobre la encimera y se cruzó de brazos.


    


    —Bueno… —comenzó—, es que… nosotros… quisiéramos pedirte…


    


    —Que cuide de Erik la noche de San Patricio —concluyó para poner fin al balbuceo de su prima.


    Cat asintió.


    —Claro, no hay problema —dijo y les dio otra vez la espalda, el solo hecho de nombrar ese día le dolía en el alma.


    —Trataremos de que sea la última vez que te lo pidamos —habló Declan que recibió una mirada acusadora por parte de Cat gracias a su trataremos.


    —Como yo lo haré para que no me salga tan desabrido lo que cocino —se mofó. Sabía que lo que había dicho él no era cierto, pero también tenía que reconocer que adoraba a Erik y que le encantaba pasar tiempo con su sobrino—. A las siete lo paso a buscar.


    —Eres un sol —expresó Cat—. Ahora debemos irnos. Tía Nora nos espera.


    —Creí que era Violeta —rió Meg.


    —Tal vez la pasemos a ver primero —la voz de Declan sonó antes que las palabras de protesta que pudiera haber dicho Cat y, tras un tenue nos vemos, este tomó la cintura de su esposa para salir juntos de la cocina.


    Aunque se sentía mal por su pensamiento, Meg reconoció que envidiaba a su prima, así como también a su amiga Bree. Las dos habían logrado traspasar las barreras auto impuestas frente al amor y ahora ambas continuaban con sus vidas junto al hombre que habían elegido para amar por siempre. Se preguntó si ella podría tener lo mismo, aunque no estaba segura de poder lograrlo. Bien sabía que Adrien había removido algo en su interior que creía no tener tras la desilusión que había vivido en el instituto; pero ¿a quién quería engañar? Por más que pudiera ilusionarse —por no decir enamorarse, un sentimiento que no quería reconocer— un amor en la distancia siempre terminaba por romperse, y ella no estaba dispuesta a pasar por ello.


    Era mejor seguir con su vida tal cual estaba, cocinando en el hostal que amaba y que era su vida, disfrutando con los suyos, con un sobrino al que adoraba y unos nuevos por venir a los que amaría aún más. Tal vez, y con un poco de suerte, algún hombre del pueblo se fijaría en ella y así también formaría una familia. Suspiró, despejó su mente de pensamientos y sueños, y se dedicó a hacer lo que mejor sabía: cocinar.


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO 8


    


    


    El día de San Patricio había amanecido tan bello como solía suceder en esa fecha, pero para Meg seguía siendo tan gris como cuando las nubes abrazaban el cielo y miles de pequeñas gotas comenzaban a caer. No lo podía evitar, desde la partida de su padre, cada 17 de marzo era igual, la tristeza se apoderaba de ella y las preguntas volvían a su cabeza para intentar entender su abandono. Ni su madre ni hermano le hacían comentarios al respecto y eso que no dejaba de preguntarles una y otra vez. Pero sus constantes silencios y evasivas la hicieron callar en más de una oportunidad, aunque no se daba por vencida del todo.


    


    Preparó el desayuno como cada mañana: pan horneado, tostadas, budines, mermeladas, café, agua hirviendo para las variedades de té que ofrecía, leche tibia y un infaltable toque de color con algunas flores que había recogido del invernadero, un gran acierto al levantarlo ya que no solo tenía las hierbas necesarias para la cocina y los jabones que solía hacer, sino que también podían decorar cada rincón de la casa con la variedad de colores y aromas que las flores allí cultivadas brindaban. Iba y venía de la cocina al comedor tan concentrada en su tarea, que no reparó en el hombre que la observaba desde el umbral de la puerta de entrada.


    


    Adrien estaba cruzado de brazos y no podía apartar la vista de ella. Ese día en particular parecía no ser la mujer que había conocido, el brillo que solía iluminarla estaba apagado y no oía su cantarina voz entonar una melodía mientras preparaba las mesas para los comensales.


    


    —Buenos días —dijo, y entró y se acercó a ella.


    


    Megan giró de golpe, sorprendida por la intromisión, no esperaba a nadie tan temprano.


    


    —Todavía no está listo el salón para desayunar —expresó molesta.


    —Buenos días —repitió él ante la respuesta obtenida.


    —Buenos días —rebatió Meg, aunque en su tono de voz se notaba que no era así.


    —Hoy no cantas, ¿te reservas para la noche? Sé que es San Patricio y que el festejo no se va a hacer esperar, hay panfletos por todos lados.


    —En unos minutos traigo el café —le dijo Meg, obviando contestar a su pregunta, no tenía ganas de dar explicaciones y menos a él, que con su sola presencia ponía en jaque toda la estabilidad que creía tener.


    —Es una muy linda mañana, pero parece que se está poniendo gris —expresó al pasar por su lado.


    Meg resopló.


    —Mira, para mí no es un gran día como lo es para todos. Te agradecería que mantuvieras la boca cerrada y evites hacer comentarios al respecto. Toma lugar en una de las mesas y espera —dio unos pasos hacia la cocina, pero se detuvo, giró y lo volvió a enfrentar—. O mejor aún, ve a desayunar a otra parte.


    —¿Y perderme de tus delicias? —comentó él al tiempo que tomaba una rodaja de budín y lo untaba con mermelada de fresa antes de llevárselo a la boca.


    —¿Qué haces? —Meg frunció el ceño tras su acción, jamás había visto a alguien comer como él lo hacía.


    —La fresa va muy bien con el chocolate. ¿Una chef como tú no lo sabe acaso?


    —Sí, pero…


    —Chocolate —expresó Adrien cogiendo otro trozo—, y fresa —extendió una cantidad de mermelada y la acercó hasta su boca—. Anda, prueba —la instó a que le diera un mordisco.


    Meg negó.


    


    —No lo necesito, sé cómo saben juntos.


    —Pero a que no lo probaste de esta forma, ¿cierto?


    Ella volvió a menear la cabeza y Adrien insistió, por lo que Meg no tuvo más remedio que hincar sus dientes en el trozo de budín.


    —¿Y? —le preguntó.


    Meg apenas si pudo gesticular alguna palabra, su dedo índice rozándole la comisura de su boca justo donde había quedado mermelada se lo impidió, y más cuando él mismo se chupó el dedo en un gesto que le pareció demasiado sensual respecto a lo que sentía cuando ese hombre estaba cerca.


    —¿No es delicioso acaso?


    Meg asintió.


    —Ahora sólo me hace falta el café.


    Como si sus palabras fueran una tecla de encendido, Meg reaccionó.


    —El café —dijo, giró sobre sus talones y salió rumbo a la cocina.


    Adrien tuvo que hacer un gran esfuerzo para no seguirla; rozar su boca lo sintió en todo su cuerpo, y hubiera querido tomarla entre sus brazos y besarla hasta saciarse, pero la actitud que Meg le había demostrado le indicaba que realmente no era un buen día para ella. Prefirió mantenerse al margen, al menos por ese momento, ya averiguaría qué había detrás. Cogió un plato, se sirvió unos trozos de budín, los untó con mermelada y se sentó a una de las mesas.


    


    Megan apoyó las manos en el borde de la encimera. Necesitaba calmar su alocado corazón que parecía que iba a salir de su pecho por el ritmo que llevaba. No quería sentir nada, pero no podía evitarlo, ese francés había llegado a Craig House como un torbellino y había revolucionado el lugar tanto como su propio interior. Pero sabía que era un imposible. Su vida estaba en Francia y la de ella en Ballycotton, dos lugares muy distintos y alejados entre sí, ¿cómo sería el amor que pudieran tener?, porque ella no estaba dispuesta a dejar su pueblo y estaba segura que él pensaría lo mismo de su ciudad.


    —¿Meg? —la voz de Brianna, algo más elevada de lo habitual, la sacó de sus pensamientos—, ¿te encuentras bien?


    —Sí —respondió y evitó girar para ver a su amiga, no quería que notara su confusión, aunque estaba segura que no era noticia nueva el estado en que Adrien la había puesto. Recompuesta, viró y no pudo evitar reír al verla vestida con un jersey verde en cuyo centro destacaba un trébol en un tono más oscuro.


    —No te rías —la amonestó y estiró su brazo para acercarle uno igual—, tú también deberás usarlo. Me pareció que en alusión a la fecha deberíamos estar acordes.


    —Bree —la llamó Meg poniéndose seria—. No me pidas eso.


    —¡Oh, vamos, Meg! Todo el pueblo se viste de fiesta en San Patricio. Esencia Irlandesa no puede ser menos.


    —Lo sé, pero… —Tomó entre sus manos el jersey que Brianna le entregaba y pasó los dedos con delicadeza sobre el trébol allí tejido.


    —Sé que este día te trae malos recuerdos, Meg, —Bree bien lo sabía— pero no puedes vivir con ellos para siempre. Debes mirar hacia adelante y ponerle buena cara al mal tiempo. Tú y Cat me lo han demostrado en más de una ocasión con el mal de amores que sufrí por causa de tu hermano. Tu papá está aquí —la tocó en el pecho, justo donde su corazón latía—, con todos y cada uno de los hermosos momentos que pasaron juntos.


    —Sé que tienes razón, Bree, pero mi cabeza no deja de pensar en él, en que hay muchas preguntas que aún siguen sin respuesta. ¿Por qué Garrett se enfada cada vez que lo nombro?, ¿por qué mi madre no me aclara las dudas que tengo?


    Brianna le acarició la mejilla y secó las pocas lágrimas que Meg había dejado escapar de sus ojos.


    —Tengo derecho a saber qué fue lo que ocurrió exactamente, ya no soy una chiquilla ni una rebelde adolescente.


    —Nadie dice que lo seas. —Brianna no pudo evitar sentir que la estaba traicionando por su silencio, pero sabía que no era ella a quien le correspondía contarle sobre su padre. La abrazó en un intento por querer contenerla, pero Meg se soltó.


    —Olvídalo —expresó molesta, una vez más, debía acallar sus palabras. Dejó el suéter sobre el respaldo de una de las sillas de la cocina y agarró las jarras con café y agua hirviendo—. Me esperan en el salón comedor —dijo y salió.


    


    ***


    


    Como les había dicho a Cat y Declan, a las siete de la tarde, Meg tocaba el timbre de su casa. Un eufórico Erik la recibió con su mochila en mano y ya dispuesto a marchar en compañía de su tía. Tras los saludos —y algunas recomendaciones por parte de Cat— ambos salieron camino al hostal. Iban cogidos de la mano y al ritmo de la nueva canción que el pequeño entonaba y que había aprendido en la escuela. Meg no podía sentirse mejor en ese momento, sus pensamientos estaban centrados en su sobrino y no tenían cabida ningunos otros que pudieran empañarlos.


    


    Como solía hacer cada vez que Erik estaba a su cargo, dispuso en su habitación un pequeño catre adicional donde dormiría. Desde la inauguración de Esencia Irlandesa y su ajetreado trabajo, no había dudado en instalarse allí. La casa de su madre, más solitaria aún con la partida de Garrett, le traía demasiados recuerdos y una melancolía que necesitaba arraigar de su ser, aunque ello no fuera tan fácil de hacer como todos le decían.


    


    —¿Y las puedo decorar como yo quiera? —le preguntó Erik cuando Meg colocó sobre la mesa una bandeja llena de galletas con forma de trébol. Pese a lo que ella misma sentía respecto al día, no iba a enturbiar la ilusión que él tenía por el festejo.


    


    —Como más te guste.


    


    Erik aplaudió al tiempo que daba pequeños saltos. Se colocó el delantal que Meg le había regalado para su cumpleaños y puso manos a la obra. Se sentía como un pequeño en una enorme juguetería, ya que muy pocas veces su madre lo dejaba hacer estropicios, como ella solía llamarlos, en el rincón de la casa que mantenía en el más absoluto de los órdenes. Su tía Meg era especial, lo dejaba hacer sin importar si ensuciaba demás, decía que el producto final era lo que importaba, y que la limpieza no era más que una parte del trabajo de cocinar. Así que él disfrutaba al máximo.


    


    —Esta es para papá —dijo colocando las que ya estaban decoradas sobre otra bandeja—, la rosa la hice para mamá. Para tía Bree dos, una para ella y otra para el bebé, y al tío Garrett le dibujé un pescado, aunque no me salió muy bien —levantó la galleta y se la mostró a Meg—, pero estoy seguro que no va dejar ni una miga.


    Meg le sonrió, sabía que así iba a ser, su hermano era el primero en la lista cuando se trataba de las delicias que cocinaba.


    —A la abuelita Nora, una con muchos colores, como si fuera el arco iris. Y para ti, esta —exclamó al tiempo que le tendía una con un corazón rojo en el centro.


    Meg se acercó y la tomó en su mano. Se le empañaron los ojos, puesto que eso mismo había hecho ella cuando era pequeña para su padre. Intentando que las lágrimas no rodaran por sus mejillas, abrazó al pequeño y le dio un sonoro beso.


    —Gracias —le dijo—. ¿Qué te parece si acompañamos las galletas con un buen vaso de chocolate caliente?


    —¿No deberíamos cenar primero? Mamá dice que las galletas son para el postre, y que solo puedo comer una.


    —Será una excepción y nuestro secreto, ¿te parece?


    


    Erik sonrió abiertamente ante la idea, no todos los días podía obviar las miles de verduras que su madre le hacía comer diariamente.


    


    —Mi boca está sellada —exclamó, se llevó la mano hasta allí y la hizo girar como si la estuviera cerrando con una llave.


    


    Meg rió por su ocurrencia, volvió a besarlo y comenzó a limpiar y ordenar la mesa para luego preparar el chocolate. Se sentaron uno al lado del otro mientras no dejaban de conversar sobre las distintas actividades que realizaba Erik, algunas travesuras que habían hecho con sus compañeros y las cientos de leyendas que habían comentado en el colegio respecto a la fecha alusiva a San Patricio. La noche se hizo presente y Erik, pese a querer seguir despierto, no dejaba de bostezar una y otra vez.


    


    —Creo que es hora de ir a la cama —le dijo Meg.


    —Un ratito más, ¿sí? —le rogó.


    ¿Cómo decirle que no a esa carita de ángel?


    —Está bien, pero hagamos una cosa, vamos a ponernos el pijama, así estamos listos para cuando sea la hora de dormir.


    —Está bien —respondió él y se bajó rápido de la silla para ir a la habitación. En menos de dos minutos ya estaba listo, con un libro bajo el brazo y esperando a que ella hiciera lo mismo.


    


    Meg lo sentó sobre su regazo y colocó el cuento sobre la mesa; al abrirlo, una imagen desplegable apareció ante sus ojos: los árboles se levantaban frondosos en el valle a la vez que varias casitas intentaban hacerse ver por entre ellos. Un arco iris en su esplendor destacaba por encima, comenzando en una hoja y terminando en la siguiente, junto a varios duendecitos bien vistosos y felices. Y, como no podía ser de otra manera, la olla llena de monedas de oro destacaba al final de tan colorido espectáculo.


    


    —Tía —la llamó Erik tras un bostezo.


    —Dime, cielo.


    


    —¿Por qué no usaste el suéter verde como mamá y tía Bree? ¿No te gustó?


    Meg no esperaba una pregunta como esa de su sobrino, ¿qué podía responderle?


    —Verás —comenzó a decir y buscó en su cabeza algún tipo de excusa sencilla para que él comprendiera—, mi trabajo aquí en el hostal requiere que use siempre un delantal sobre la ropa. No usé el suéter porque no quería que se manchara al cocinar.


    Erik hizo un mohín, sabía de lo que hablaba, su madre solía decirle que tuviera cuidado de no ensuciarse, aunque su padre no opinaba igual.


    —Papá dice que no hay como un buen lavado para quitar todas las manchas.


    —Y tiene mucha razón —sentenció Meg. Se levantó con el pequeño entre sus brazos y lo llevó hasta la habitación, el sueño lo hacía entrecerrar los ojos, de esa manera también zanjaba el tema—. Hora de dormir —le dijo. Lo colocó sobre la cama y lo arropó. Le dio un beso en la coronilla y salió para volver a la cocina.


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO 9


    


    


    Después de un delicioso desayuno en cuanto a exquisiteces, no así respecto a quien lo atendiera, Adrien decidió recorrer el lugar y empaparse con la festividad tan notoria en tierras irlandesas. Dibujó, escribió algunas notas y hasta tomó un par de fotos con su cámara. El verde destacaba por todos los lugares que observaba y cientos de duendes y ollas con monedas al final de un arco iris completaban la estampa que se presentaba ante sus ojos. Los lugareños lo saludaban con cordialidad y lo hacían sentir parte de ese festejo al cual jamás había asistido.


    


    Paseó por el puerto, guardando en su retina el movimiento que el vaivén del agua generaba en los barcos allí amarrados, y se encaminó hasta donde divisó al pequeño bote que trasladaba a la gente hacia el faro. Aunque tuvo que esperar un buen rato para lograr llegar hasta allí, la vista que obtuvo una vez subido a lo alto menguó la demora. Se quedó extasiado, maravillado con la inmensidad del mar, con el verde cubriendo la tierra, con la brisa que despeinaba su cabello y que le traía los olores y aromas de un lugar que ya no podría sacarse de su interior.


    


    Una vez más, el almuerzo había pasado para él y, gracias a su suerte, encontró un pequeño café, donde Márie, su dueña, lo atendió con una gran sonrisa en su rostro y le ofreció una variedad de tés y delicias con las que se deleitó, aunque bien sabía que no tenían comparación con las que elaboraba su hechicera. Parecía que el lugar llevaba varios años en pie, sus tonos oscuros y las viejas sillas y mesas así lo demostraban, pero no le importó, la calidez que podía percibir eran más que suficientes para pasar un buen rato allí. Se perdió escribiendo y dibujando y no notó que la hora había pasado más rápido de lo que esperaba. Tras pagar y despedirse, salió del local con la intención de volver al hostal —el atardecer ya se dibujaba sobre el horizonte—, pero, asombrado por la concurrencia en el pub que había visitado hacía unos días, sus pasos lo llevaron hasta allí.


    


    Una multitud jocosa y divertida se amontonaba en cada una de las mesas, la música se escuchaba como un murmullo entre las charlas y la cerveza y otras bebidas pasaban de mano en mano entre risas y algarabías. Adrien no pudo evitar sentirse contagiado por ello y se acercó a un espacio libre en la barra para pedir él también algo que beber.


    


    Malachy lo reconoció al instante, si algo destacaba en él era su buena memoria para con cada uno de los personajes que se presentaban en su pub. Lo saludó con un bonjour un tanto mal pronunciado y Adrien le retribuyó el saludo y le agradeció la jarra que este le ofrecía. Se situó de espalda al hombre y continuó con su escrutinio, cuanto más podía observar sobre San Patricio, más tendría para poner en su artículo.


    


    Dos parejas, ubicadas no muy lejos de donde él se encontraba, llamaron su atención, y reconoció a las jóvenes como aquellas que tan bien lo habían atendido en el hostal; la señora Nora estaba junto a ellos. Se preguntó dónde estaría Megan, por lo que le había dicho Caitlin, era un día de fiesta y el trabajo quedaba relegado para poder disfrutar. La buscó posando su vista en aquellos que bailaban al son del grupo que tocaba sobre un pequeño escenario, pero no la encontró, y recordó la actitud que había tenido en la mañana. ¿Se habría quedado en el hostal? Dejando unos billetes sobre la barra, salió del local abriéndose camino entre los que deseaban entrar; no iba a quedarse con la duda.


    


    La música, las luces, el murmullo y la alegría lo acompañaron en todo el trayecto, pero al traspasar la puerta principal, el silencio se hizo presente. Una tenue luz estaba encendida en la recepción y notó una más procedente de la zona de la cocina. Sin dudarlo, se dirigió hasta allí y se quedó en el umbral al ver a Megan de espalda, sentada en una silla y con un pequeño sobre su regazo. Las palabras en rima de la lectura le sonaron como un cántico en sus oídos, se apoyó en el marco y disfrutó de escucharla.


    


    La pregunta que el niño le hiciera sobre la prenda lo sorprendió a él también, y la evasiva que había utilizado no la justificaba. Dio un paso hacia atrás para que no notara su presencia cuando ella se levantó, y aguardó su regreso.


    


    Megan volvió a la cocina, cerró el libro que había quedado abierto sobre la mesa, se llevó un trozo de galleta a la boca y retiró las tazas usadas para lavarlas. No pudo evitar sentirse como una tonta por la excusa que le había dado a su sobrino y la forma en que lo había persuadido. Sin embargo, eso mismo habían hecho en más de una ocasión tanto su hermano como su madre cuando ella era pequeña.


    


    —Sí —se dijo a sí misma—, tan solo es un niño ¿cómo podría explicarle el porqué?


    —Yo no lo soy, explícame a mí —la voz de Adrien sonó a su espalda.


    


    Meg giró abruptamente, asustada y sorprendida por su presencia, se llevó la mano al pecho e intentó preguntarle hacía cuánto tiempo que estaba allí, pero de su boca no salió ni una sola palabra.


    —Unas manchas no son excusa —sentenció al tiempo que daba unos pasos y se adentraba más en la cocina. Sin dejar de observarla, se apoyó en el borde de la mesa y puso una mano en el bolsillo de su pantalón mientras que con la otra cogía una galleta y se la llevaba a la boca—. Deliciosa, aunque no tanto como saborear tus labios.


    


    Meg sentía que el corazón le latía a mil por hora, sus palabras, en todo sentido, la habían hecho estremecerse y no dudaba que él había escuchado la pregunta que Erick le hiciera. ¿Qué podía decirle? ¿Inventarle a él también una excusa? ¿Para qué? Lo mejor era contarle el porqué, total, él se marcharía en un par de días. ¿Qué podía perder?


    —Es cierto —comenzó a decir—, no es por no mancharlo que no usé el suéter. San Patricio es especial para mí; sí, me trae tantos bellos recuerdos como el peor de mi vida —se alejó de la encimera donde había quedado apoyada y se dirigió hacia la ventana; las luces en el exterior brillaban bajo la negra noche. Se abrazó a sí misma y cerró los ojos; retrocedió en el tiempo y volvió a ser la niña que fue—. Cada 17 de marzo, con mi padre pintábamos duendes, armábamos arco iris con cartones y preparábamos vasijas con monedas de chocolate. Disfrutábamos del día a pleno, regalando las golosinas a los niños, jugando y corriendo por el campo. Aquí mismo, en esta casa, también se vivía el San Patricio como una de las más grandes celebraciones en Irlanda. Pertenecía a los abuelos de Bree y se la dejaron como herencia tras su muerte. No la culpo por querer darle la vida que tuvo en su momento en un día como hoy, pero yo no puedo ser parte en ello hasta tanto no aclare las dudas que tengo desde los 12 años. —Se llevó una mano hasta la mejilla para limpiarse las lágrimas que inevitablemente escaparon de sus ojos—. Fue un día como hoy que vi a mi padre por última vez.


    Adrien la escuchaba con atención, en sus palabras podía notar la tristeza que emanaba de su interior. Quiso acercarse y abrazarla, hacerle notar que podía contar con él, pero se abstuvo y simplemente se irguió y dio unos pasos para quedar a poca distancia de ella.


    —Lo siento —dijo.


    Meg levantó y bajó los hombros en un gesto de indiferencia.


    —No sé si falleció o si sigue vivo. Aquella noche solo recuerdo que había pasado el más maravilloso de los días, que incluso mi hermano, pese a la diferencia de edad que nos llevamos, lo vivió como nunca antes. Supongo que él sabía que nuestro padre se marcharía y lo hizo para que yo no sintiera tanto su pérdida, aunque más tendría que decir abandono, al menos eso mismo fue lo que Garrett le recriminó. —Volvió a pasarse la mano por la mejilla y giró con la intención de terminar de ordenar lo que Erick y ella habían utilizado, pero casi chocó con el cuerpo de Adrien. Levantó la vista y fijó sus ojos en los de él, eran tan celestes como un cielo despejado tras una tormenta. No supo qué fue lo que la llevó a acercarse, pero de repente se vio acurrucada sobre su pecho y encerrada entre sus brazos.


    Adrien la cobijó sin mediar palabras. Sabía que en un momento como ese cualquier cosa que pudiera decirle no serviría de nada. Le acarició la espalda y la dejó desahogarse, las lágrimas corrían por sus delicadas mejillas y sus hombros se estremecían por causa de los sollozos.


    —Cada vez que le pregunto a mi hermano por nuestro padre, él no hace más que evitarme o enojarse. Sé que discutieron esa noche, los oí; mi cabeza no deja de traerme ese recuerdo una y otra vez.


    —Cuéntame —la instó a que hablara.


    Meg apenas se separó de él, lo miró a los ojos y curvó sus labios en una amarga sonrisa. Algo le decía que podía confiar en él y que sacar de su interior lo que hacía tiempo llevaba guardado podría aliviar en parte su carga.


    Adrien la observó, sus iris parecían brillar más por la humedad que presentaban, su cabello estaba atado en una coleta hacia atrás y sus mejillas presentaban un leve sonrojo. Levantó la mano y secó con su pulgar las tenues líneas dibujadas por las lágrimas al mismo tiempo que la acariciaba; su piel era suave como la seda y sus labios, finos y delicados, lo invitaban a depositar los suyos sobre ellos. Deseó besarlos de nuevo, delinearlos con su lengua y recorrer el interior de su boca, no dudaba que su sabor sería el más delicioso de los manjares que hubiera probado jamás.


    Meg se vio inmersa en sus propios sentimientos, cuánto menos quería sentir, más lo hacía. El contacto de la mano de Adrien con su piel le aceleró más el corazón y sus ojos recorriendo su rostro la obnubilaron. Se puso de puntillas y buscó su boca para pegarla a la suya. No le importaba si se iba en unos días, solo sabía que en ese momento necesitaba de esa caricia, perderse en lo que él la hacía sentir y vivir ese instante como si le fuera la vida en ello.


    Aunque sorprendido por el actuar de Megan, Adrien no lo desaprovechó, la pegó a su cuerpo y se dejó llevar por su esencia. Notas de canela y lavanda se mezclaron en su boca con dejos amargos de la malta que había saboreado en el pub cuando ella le dio paso en su interior. Toda ella era hierba y flores: su olor lo embriagaba, su sabor lo deleitaba y su suavidad lo encendía; todos los sentidos entraban en el juego, pero sabía que debía detenerse. Haciendo acopio de la mayor fuerza de voluntad posible, se alejó de sus labios y enmarcó su rostro entre las manos.


    —No quiero dejar de besarte, Megan, pero…


    —No lo hagas —lo interrumpió ella.


    Adrien le sonrió, la besó una vez más, suavemente, y volvió a separarse.


    —Temo no poder detenerme si sigo y creo que no es ni el lugar ni un buen momento para hacer lo que mi cuerpo y mente desean, y no quiero que después tengas un disgusto o arrepentimiento más que agregar a este día.


    —Lo sé —le dijo. Había actuado en un arrebato de no sabía qué y, aunque había sido maravilloso, él tenía razón. Apoyó la cabeza sobre su pecho—. Mi padre me arropó como solía hacerlo algunas noches —continuó ella contándole lo sucedido—, y cuando creyó que ya estaba dormida, me besó en la frente y me susurró «siempre serás mi princesita» antes de retirarse de mi habitación. Sus palabras, su calidez y la forma en que todos actuaron ese día lograron llamar mi atención. Algo ocurría, lo sabía, y las voces que provenían del salón me lo confirmaron. Mi padre le pedía a Garrett que comprendiera, que lo que hacía era por el bien de todos, pero mi hermano parecía empecinado en su parecer y solo le recriminaba que era injusto. «Apenas tengo edad suficiente para valerme por mí mismo, me dejas a cargo y ni siquiera sé si soy capaz de sacar a la familia adelante; deberías enseñarme en vez de abandonarnos», fue lo que Garrett le dijo. «Te convertiste en todo un hombre, y no dudo que serás el mejor en todo lo que te propongas hacer», le respondió papá. Recuerdo que llevé mi mano hacia el picaporte con la intención de presentarme ante ellos, odiaba que discutieran, pero el «y tú no estarás para verlo» que expresó Garrett y el posterior portazo que escuché en la habitación contigua, me hicieron dar un paso hacia atrás y volver rauda a la cama. Mi padre se marchaba sin una razón que yo pudiera comprender, Garrett se había enfadado como nunca antes y mi madre apenas si había dicho algunas palabras, supongo que se sentía en medio sin saber hacia qué lado tirar. Me acurruqué en la cama, abracé la almohada y lloré como la niña pequeña que había dejado de ser. —Megan se llevó la mano hacia el rostro y secó sus mejillas, suspiró y continuó—: La mañana siguiente y los días posteriores la casa se volvió solitaria y triste. Garrett salía antes del amanecer y regresaba tarde en la noche, y mamá intentaba ser la misma de siempre, atendiéndome y trabajando como solía hacerlo, pero la tristeza en su mirada la delataba. Sabía que estaba sufriendo, aunque no lo demostrara. Yo no me atrevía a preguntarle nada y ella simplemente me dijo que papá había emprendido un largo viaje y que no estaba segura de cuándo iba a volver. Supongo que con el correr de los años acepté su partida, al menos así fue hasta que me sentí con el suficiente valor para comenzar a indagar. Sin embargo, solo obtuve y sigo obteniendo enojos por parte de mi hermano y silencio de mi madre cada vez que la palabra papá sale de mi boca.


    Adrien no había dejado de cobijarla entre sus brazos, y con una mano le acariciaba la espalda. La besó en la coronilla y la estrechó más contra su cuerpo.


    —¿Por qué no entienden que ya no soy una niña y que puedo comprender lo que sea haya pasado con él?


    —Supongo que para protegerte, Meg —le dijo él y estaba por continuar cuando fue interrumpido por la voz de un somnoliento Erick.


    —¿Tía? —llamó el pequeño frotándose los ojos con las manos.


    


    Megan se limpió las mejillas y se separó de Adrien, el frío que sintió al perder la calidez de su abrazo la hizo estremecer, se acercó al niño y se acuclilló para estar a su altura.


    


    —Dime, cielo.


    —¿Por qué tardas tanto?


    Megan le sonrió y lo abrazó.


    —Lo siento, Erick, me he retrasado al ordenar la cocina.


    


    El pequeño paseó su vista por la estancia, todo parecía igual que cuando la había dejado, exceptuando al hombre que estaba parado cerca de la mesa. Miró de nuevo a su tía, tenía los ojos enrojecidos e intuía que eran a causa de haber estado llorando, lo sabía porque su madre lo había hecho en algunas ocasiones antes de reencontrarse con su padre.


    


    —¿Por qué lloras? —le preguntó—. ¿Es su culpa? —señaló a Adrien.


    Megan volvió a sonreírle y negó con la cabeza, su sobrino ya no era el pequeño que creía, su perspicacia así se lo demostraba.


    —A veces, los recuerdos nos hacen soltar algunas lágrimas, Erik, solo fue eso.


    —¿Te refieres a tu papá? La abuelita Nora me contó que es una estrellita que nos cuida desde el cielo.


    


    Megan sintió que todo a su alrededor se detenía y que un nudo se formaba en su garganta. En el fondo de su corazón tenía la esperanza de saberlo con vida, pero las palabras del pequeño tiraron al abismo cualquier esperanza que hubiera podido tener. No supo cómo reaccionar, la rabia la consumía por dentro y las ganas de gritar y enfrentarse a su hermano y su madre la desbordaban.


    


    Adrien se sorprendió al escuchar al pequeño e instintivamente se acercó hasta ella. La sintió derrumbarse y apoyó una mano en su hombro.


    —¿Te gustan los helados? —llamó Adrien la atención de Erik.


    —De chocolate, es mi preferido —respondió seguro.


    —El mío también ¿sabes? ¿Qué te parece si mañana te invito con uno?


    —¿De veras?


    —Extra grande.


    —¡Sí! —Erick palmeó de alegría.


    La euforia de su sobrino trajo a Meg a la realidad. Se puso de pie y tomó al pequeño de la mano.


    —Gracias —le dijo a Adrien y depositó un beso en su mejilla.


    —A ti —respondió él y la observó salir de la cocina junto a Erick. Apagó las luces correspondientes y se dirigió él también a su habitación.


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO 10


    


    Adrien había pasado la noche casi en vela, no podía —ni quería— sacar de su cabeza a Megan. Todavía la sentía en el interior de su boca con el sabor de la canela y la lavanda mezclándose con el amargo de la malta; en sus manos, impregnadas con su piel suave y sedosa; en sus fosas nasales, con su olor a flores y hierbas. Ya no lo negaba, aunque no sabía bien cómo había pasado, ella le había robado el corazón de una manera fugaz y avasalladora. Lo que habían vivido hacía un par de horas lo corroboraba, él se había mostrado comprensible y ella le había abierto su alma al contarle algo tan personal como lo era la ausencia de su padre. Las palabras que le dijera el pequeño fueron un duro golpe para ella y en su afán por querer ayudarla de alguna forma sacó un tema que para los niños era infalible: helados. Había logrado distraerla unos segundos, pero suponía que ella también pasaría casi toda la noche despierta con los recuerdos y sentimientos a flor de piel.


    Sintió la necesidad de verla y cobijarla nuevamente en sus brazos, por lo que se desperezó y se levantó de la cama. Con pasos firmes se acercó hasta la ventana; como pequeños copos de algodón las nubes estaban dispersas en el cielo dibujando sobre el azul celeste mientras que el sol intentaba colarse por entre ellas. Observó el acantilado a un par de metros y al faro en la lejanía, no dejaba de sorprenderse con la estampa que Irlanda le brindaba. Pensó en su ciudad natal, París, y no le resultó raro saber que no la extrañaba. Era un viajero, su vida y su trabajo se basaban en ello, en recorrer y plasmar en palabras lo que sus ojos le dictaban. Pero ¿a quién quería engañar? Ya no lo disfrutaba como en un principio cuando era un novato queriendo convertirse en el mejor. Y aunque lo había logrado, toda fama tenía sus contras y él la había encontrado al enfrentarse con Pierre. Y todo por unas fotos que apenas si recordaba ahora.


    


    Respiró profundamente cuando la brisa lo acarició, revolvió su cabello y se dirigió al baño. La mañana recién comenzaba y no quería perderse de ver a su hechicera en los preparativos del desayuno, amén de que intuía cómo podría ella encontrarse. Se aseó raudo, se vistió con un pantalón en color caqui y una camisa al tono, y salió de la habitación. La recepción se encontraba vacía, lo que supuso lógico después de una noche de fiesta como la que había podido observar. Guió sus pasos hasta el salón comedor y se detuvo en la puerta cuando vio a Meg de espalda y frente a Garret. Por la cara que este tenía dedujo que ella no se había callado respecto a lo que descubriera. No supo si avanzar hasta ellos o simular buscar una mesa a la cual sentarse, y fue una pareja de ancianos la que lo sacó de su indecisión, puesto que le pidieron permiso para poder entrar al comedor. Se hizo a un lado, saludándolos con un gesto de cabeza y volvió a mirar hacia donde estaba Meg, pero no la vio. Una vez más se sintió confuso respecto a qué hacer y fue la voz de Nora la que lo sobresaltó. Giró para verla.


    —Buenos días, joven —lo saludó ella con una sonrisa en su rostro al tiempo que se anudaba el mandil a la cintura y avanzaba hasta la mesa donde estaban ubicados los platos con algunas delicias.


    —Buenos días —respondió él no muy convencido de que así fuera.


    —¿Disfrutaste del día de San Patricio? —le preguntó.


    —Es una gran festejo —respondió Adrien escuetamente, su vista no dejaba de observar la puerta de acceso a la cocina, estaba preocupado.


    —Así somos los irlandeses —se jactó Nora pese al recuerdo de su marido que ella tampoco podía evadir. Se percató de la tardanza de su hija, de su ir y venir constante y de la cordial atención que ponía en cada uno de los inquilinos. Todo estaba demasiado tranquilo y silencioso—. ¿Dónde se habrá metido Meg? —indagó. No esperó a que Adrien pudiera responder ya que fue más una pregunta para ella misma que para quien pudiera haberla oído, y guió sus pasos hasta la cocina para detenerse apenas entró


    


    ***


    Como cada mañana, Megan se levantó temprano y comenzó a preparar el desayuno para los inquilinos del hostal. Ocupada en ello evitaba pensar en lo ocurrido la noche anterior. Se había acostado junto a Erick y, abrazada a él, se había quedado dormida. Tanto en su cabeza como en su corazón parecía que había pasado un tornado para desbaratar el orden que creía tener, aunque bien sabía que desde el mismo momento en que había conocido a Adrien todo su mundo se había revuelto.


    


    Simuló estar concentrada, y perdida, en la tarea de colocar las tazas, platos y cucharas sobre una bandeja cuando se percató que su hermano entraba en la cocina y robaba, como era su costumbre, algunas galletas, panes o cualquier delicia que hubiera sobre la mesa. Todavía sentía un nudo en la garganta y prefirió callar por el momento, no quería tampoco retrasar a aquellos que aguardaban el desayuno.


    


    A Garrett no le pasó desapercibida la actitud de su hermana, él no se caracterizaba por ser silencioso y bien sabía que Megan parecía tener ojos en su espalda cuando de él se trataba; sin lugar a dudas, algo le ocurría. Se olvidó de su intención de coger una de las galletas y guió sus pasos hasta quedar a su lado.


    


    —¿Qué te pasa? —le preguntó.


    —Estoy ocupada —respondió y se alejó de su lado camino al salón comedor.


    —No te creo, Meg —la siguió—. Podré ser despistado de vez en cuando, pero te conozco y sé que algo te sucede. Dime.


    


    Megan no le prestó atención y continuó con su tarea de ir y venir llevando lo necesario para el desayuno. Sin embargo, Garrett se interpuso en su camino y le obstaculizó la entrada a la cocina.


    


    —Déjame pasar —exclamó Meg.


    —No —dijo rotundamente él—, no lo haré hasta que sepa lo que te pasa.


    —Garrett, por favor, tengo tareas por hacer.


    —Y no eres la única con obligaciones, Megan. Tu silencio hace que yo también me retrase. Habla —le ordenó.


    —¿Para qué, si en cuanto te lo diga te enfadarás como es habitual en ti? ¿O me vas a responder a la pregunta que siempre te hago respecto a papá? —soltó sin poder contenerse.


    Garrett tensó su cuerpo ante las palabras expresadas por su hermana. Tendría que haberlo supuesto dada la fecha, pero estaba tan obnubilado con los acontecimientos en su propia vida que había olvidado cómo se ponía Megan en el día de San Patricio.


    —Qué extraño —se burló ella—, tu silencio como respuesta no sé si me exaspera más que tu habitual gruñido.


    —No hay nada por decir —dijo y se movió para dejarla pasar.


    —Mientes, como todas y cada una de las veces que pregunté —le recriminó—, tú y mamá es lo único que saben hacer: mentirme, esconder la verdad respecto a él y no sé por qué maldita razón.


    —Nadie te oculta nada, Megan, papá nos abandonó, ¿tan difícil es eso de entender? —apuntilló y se adentró en la cocina con la intención de salir por allí, algunos inquilinos comenzaban a hacer su presencia y no quería poner en riesgo la atención por la que Esencia Irlandesa se caracterizaba.


    Megan lo siguió, no se detendría ahora y no lo dejaría escabullirse, había llegado el momento de poner todas las cartas sobre la mesa.


    —Sí, porque sé que no fue así —vociferó.


    Garrett estaba por salir, pero giró para enfrentarla.


    —¿Qué es lo que sabes, Megan? No eras más que una niña cuándo él nos dejó.


    —No lo era, Garrett —dijo dolida—, tenía 12 años y aún crees que los sigo teniendo. Crecí. Y mal que te pese, me convertí en una mujer que puede valerse por sí misma. Ya no necesito que sigas haciéndote cargo de mí ni que sigas protegiéndome. Tengo el derecho a saber la verdad.


    Garrett se pasó las manos por el pelo, sabía que ella tenía razón, pero reconocerlo era algo que no quería admitir. Había pasado casi toda su vida odiando a su padre por lo que había hecho y no quería que su hermana sintiera lo mismo que él cuando le contara lo que había ocurrido realmente. Hacerse cargo no le había resultado nada fácil, salía antes del alba y regresaba entrada la noche para evitar tener que enfrentarse tanto a la mirada de su madre como a la de ella. Se esforzaba, Dios sabía que lo había hecho, y, sin embargo, en nada podía suplir la falta de su padre.


    —Si nos hubiera abandonado, como tú dices, se habría marchado sin más, sin decirme que soy su princesita, sin pedirte que te hicieras cargo y que comprendieras su partida.


    —¿Cómo sabes eso?


    —Porque los escuché discutir —expresó con pesar.


    Garrett maldijo y golpeó la puerta con el puño.


    —Por favor —le suplicó.


    —Díselo, Garrett —la voz de Nora hizo que ambos giraran para verla. La tardanza de Meg en el comedor había llamado su atención, por lo que entró en la cocina para saber por qué se retrasaba. No se sorprendió de ver discutir a sus hijos, era común en ellos cuando el tema salía a relucir. Lo que no esperaba era saber que Meg los había escuchado aquella noche—, o lo haré yo —concluyó.


    Garrett les dio la espalda, abrió la puerta, pero no salió, se quedó allí con la vista fija en un punto lejano. Nunca había sido bueno con las palabras, sin embargo, intentó encontrar las que menos dolieran, aunque bien sabía que ninguna podría amenizar lo que su hermana sentiría al oírlas. Metió las manos en los bolsillos del pantalón y respiró profundamente.


    —Siempre fuiste su princesita como yo he sido su campeón antes y después de que nacieras… Eres mi hermana pequeña y siempre lo serás, porque es cierto, para mí sigues siendo la niñita a la que ayudé a dar sus primeros pasos, la que me pedía una y otra vez que jugara con su juego de té, a la que le enseñé a leer antes de iniciar el preescolar porque querías internarte tú misma en las páginas de los cuentos de hada que papá o mamá te leían en las noches. Jamás me importó lo que los demás decían, si les parecía extraño o si les incomodaba. Yo solo quería protegerte y que nadie te hiciera daño, pero ya ves que no pude siendo que siento que yo fui el que más te lastimó. Cuando papá me dijo que se marcharía, creí volverme loco. Tenía su razón, sin embargo, sigo sin poder comprenderla incluso ahora que yo también voy a ser padre. Imagino que recuerdas a la perfección el último San Patricio en el que él nos acompañó. —Meg asintió con la cabeza, aunque él no la vio—. Fue grandioso y reconozco que yo también disfruté de ese día como jamás lo había hecho… La mente es tan sabia como traicionera; papá lo sabía y guardó esos recuerdos en el más recóndito lugar de su cabeza y de su corazón para no olvidarlos, porque eso es lo que solía hacer: olvidar —se silenció unos segundos, ya no había vuelta atrás—. Papá estaba enfermo, Meg.


    Nada podría haberla golpeado tan fuerte como las últimas palabras expresadas por Garrett y las que su padre le dijera antes de despedirse, y aunque todo comenzaba a encajar, no podía dejar de sentir rencor por el hecho de que se lo hubieran ocultado por tanto tiempo. Quiso gritarle a su hermano, que parecía clavado y estático en el suelo; a su madre, que se mantenía callada intentando contener las lágrimas; golpear o tirar lo primero que tuviera a la mano, pero no pudo, su cuerpo no respondía a las órdenes que su cerebro le transmitía.


    —A nadie le preguntó —continuó Garrett hablando—, y tomó la decisión por cuenta propia, creyó que eso sería lo mejor para todos. Pero se equivocaba y así se lo hice saber... Solo conseguí que discutiéramos una y otra vez. Era obstinado —soltó una leve carcajada—, no puedo negar que soy su hijo, heredé su mismo genio. Aquella noche de San Patricio le volví a rogar porque no se fuera, que no importaba si nos recordaba o no, para nosotros siempre sería nuestro padre… No me escuchó… «no dudo que serás el mejor en todo lo que te propongas», me dijo, y fui yo quien lo dejó…


    —Y tú no estarás para verlo —repitió Meg la respuesta que le diera su hermano.


    Garrett giró para verla, estaba apoyada en la encimera con la vista perdida en algún punto del suelo, su rostro marfileño se había tornado pálido y las lágrimas habían dibujado líneas de sal sobre sus mejillas. No pudo evitar sentir una punzada de dolor en su corazón, había querido evitarle el sufrimiento, y ahora comprendía que de nada había servido. Pero lo hecho, hecho estaba.


    —No te culpo si quieres odiarme, Megan, o si no me perdonas. Al igual que él, creí que era lo mejor. Lo siento —se disculpó y no esperó respuesta por parte de ella, salió por la puerta y se alejó.


    Meg seguía sin moverse, su cabeza se había revolucionado por completo e intentar poner las piezas en su lugar era algo que no podía hacer en ese momento. Conocer la verdad la había noqueado. Se obligó a mover sus pies, necesitaba estar sola y poner sus pensamientos en orden. No le prestó atención a su madre cuando la llamó y caminó rauda hasta aquel lugar que consideraba como su refugio: el invernadero.


    Las flores y hierbas la recibieron con su característico perfume, pero ella apenas si lo notó, lo único que quería era acurrucarse en uno de los sillones y desahogarse, tenía un nudo en la garganta, pero que parecía que le recorría todo el cuerpo. Se dejó caer allí cuando lo divisó, se hizo un ovillo abrazando sus rodillas y lloró como aquella misma noche, tal y cual la niña que había dejado de ser.


    


    ***


    Adrien había pasado la noche casi en vela, no podía —ni quería— sacar de su cabeza a Megan. Todavía la sentía en el interior de su boca con el sabor de la canela y la lavanda mezclándose con el amargo de la malta; en sus manos, impregnadas con su piel suave y sedosa; en sus fosas nasales, con su olor a flores y hierbas. Ya no lo negaba, aunque no sabía bien cómo había pasado, ella le había robado el corazón de una manera fugaz y avasalladora. Lo que habían vivido hacía un par de horas lo corroboraba, él se había mostrado comprensible, y ella le había abierto su alma al contarle algo tan personal como lo era la ausencia de su padre. Las palabras que le dijera el pequeño fueron un duro golpe para ella y en su afán por querer ayudarla de alguna forma sacó un tema que para los niños era infalible: helados. Había logrado distraerla unos segundos, pero suponía que ella también pasaría casi toda la noche despierta con los recuerdos y sentimientos a flor de piel.


    Sintió la necesidad de verla y cobijarla nuevamente en sus brazos, por lo que se desperezó y se levantó de la cama. Con pasos firmes se acercó hasta la ventana; como pequeños copos de algodón las nubes estaban dispersas en el cielo dibujando sobre el azul celeste mientras que el sol intentaba colarse por entre ellas. Observó el acantilado a un par de metros y al faro en la lejanía, no dejaba de sorprenderse con la estampa que Irlanda le brindaba. Pensó en su ciudad natal, París, y no le resultó raro saber que no la extrañaba. Era un viajero, su vida y su trabajo se basaban en ello, en recorrer y plasmar en palabras lo que sus ojos le dictaban. Pero ¿a quién quería engañar? Ya no lo disfrutaba como en un principio cuando era un novato queriendo convertirse en el mejor. Y aunque lo había logrado, toda fama tenía sus contras y él la había encontrado al enfrentarse con Pierre. Y todo por unas fotos de las que apenas si recordaba ahora.


    Respiró profundamente cuando la brisa lo acarició, revolvió su cabello y se dirigió al baño. La mañana recién comenzaba y no quería perderse de ver a su hechicera en los preparativos del desayuno, amén de que intuía cómo podría ella encontrarse. Se aseó raudo, se vistió con un pantalón en color caqui y una camisa al tono, y salió de la habitación. La recepción se encontraba vacía, lo que supuso lógico después de una noche de fiesta como la que había podido observar. Guió sus pasos hasta el salón comedor y se detuvo en la puerta cuando vio a Meg de espalda y frente a Garrett. Por la cara que este tenía dedujo que ella no se había callado respecto a lo que descubriera. No supo si avanzar hasta ellos o simular buscar una mesa a la cual sentarse, y fue una pareja de ancianos la que lo sacó de su indecisión, puesto que le pidieron permiso para poder entrar al comedor. Se hizo a un lado, saludándolos con un gesto de cabeza y volvió a mirar hacia donde estaba Meg, pero no la vio. Una vez más se sintió confuso respecto a qué hacer y fue la voz de Nora la que lo sobresaltó. Giró para verla.


    —Buenos días, joven —lo saludó ella con una sonrisa en su rostro al tiempo que se anudaba el mandil a la cintura y avanzaba hasta la mesa donde estaban ubicados los platos con algunas delicias.


    —Buenos días —respondió él no muy convencido de que así fuera.


    —¿Disfrutaste del día de San Patricio? —le preguntó.


    —Es una gran festejo —respondió Adrien escuetamente, su vista no dejaba de observar la puerta de acceso a la cocina, estaba preocupado.


    —Así somos los irlandeses —se jactó Nora pese al recuerdo de su marido que ella tampoco podía evadir. Se percató de la tardanza de su hija, de su ir y venir constante y de la cordial atención que ponía en cada uno de los inquilinos. Todo estaba demasiado tranquilo y silencioso—. ¿Dónde se habrá metido Meg? —indagó. No esperó a que Adrien pudiera responder ya que fue más una pregunta para ella misma que para quien pudiera haberla oído, y guió sus pasos hasta la cocina para detenerse apenas entró.


    Adrien la siguió y se detuvo a tiempo para no chocar con ella. Efectivamente, los hermanos estaban discutiendo y fue testigo y conocedor de la verdad y la razón que había tenido el padre de ambos para abandonarlos, como la misma por la que Garrett se lo había ocultado a Meg. La observó, parecía un frágil cristal a punto de quebrarse y sintió deseos de acercarse y cobijarla en sus brazos como lo había hecho la noche anterior. Dispuesto a hacerlo avanzó, pero Meg no le dio tiempo y se alejó rauda sin siquiera verlo y sin responder al llamado de su madre.


    —Tarde o temprano lo iba a saber —expresó Nora dejando escapar un sollozo, sabía que Adrien estaba detrás suyo y que había escuchado todo—. Solo espero que pueda perdonarnos algún día por habérselo ocultado.


    —Lo hará —le dijo Adrien y le apretó el hombro con su mano en señal de apoyo.


    —Lamento que tuvieras que presenciar esto —se disculpó, se limpió los ojos con la punta del mandil y se acercó a la encimera para coger la bandeja que faltaba en la mesa del comedor—, aunque creo no equivocarme si digo que algo sabías ya.


    Adrien asintió.


    —La encontrarás en el invernadero, es su refugio cuando necesita estar sola —le indicó y salió dedicándole una leve sonrisa.


    


    ***


    


    Adrien, dado el comentario no muy animado respecto a la fecha que Nora le había hecho, decidió aguardar ubicándose en una de las mesas. No se sirvió nada, los nervios lo consumían por dentro y supuso que nada bueno estaba pasando, puesto que la tardanza ahora de Nora implicaba que algo había sucedido. Al cabo de un rato, cuando los perezosos inquilinos comenzaban a hacer su aparición en el salón comedor, terminó de preocuparse del todo y, sin importar si interrumpía o no en algo tan íntimo como lo que creía, se puso de pie y avanzó hacia la cocina.


    Apenas llegó a ver que Meg salía rauda por la puerta mientras Nora dejaba escapar un sollozo. Se animó a adentrarse más y le ofreció el pañuelo que sacó de su bolsillo.


    —Si puedo ayudarla en algo —le dijo sin esperar la confesión que ella le dio a continuación.


    Nora se limpió la nariz, secó las lágrimas sobre sus mejillas y se acercó hasta la puerta. Miró en la lejanía, los recuerdos aún dolían, pero más lo hacía el sentirse culpable por ocultarle a su hija por tanto tiempo lo ocurrido con su padre.


    —Cuando conocí a Patricio, mi esposo —comenzó—, siempre supe que la diferencia de edad que teníamos no iba a impedirnos cumplir con el sueño de tener una familia. Así lo hicimos y la llegada de Garret fue la mayor bendición que hubiéramos podido esperar. Conforme pasaban los años, mi deseo por volver a ser madre latía en mi interior y decidimos que nos daríamos la oportunidad de tener otro hijo. Pero el destino a veces no toma en cuenta lo que las personas quieren; yo no lograba quedar en estado. El tiempo pasó sin más, felices por lo que teníamos, pero con la ilusión rota de tener otro pequeño en la familia… Y cuando menos lo pensamos, simplemente surgió. Meg nació una hermosa tarde de primavera y llenó ese vacío que creíamos nunca íbamos a poder completar. Era nuestra pequeña y quien daba alegría en aquellos momentos en que yo había comenzado a notar que Patricio empezaba a distanciarse… Garret estaba por cumplir 21 años cuando él me confesó lo que le pasaba —dejó escapar un nuevo sollozo y volvió a secarse las lágrimas—. Patricio estaba enfermo, retener en su memoria quiénes éramos ya no le era fácil, y no quería que lo viéramos sufrir ni que nosotros lo hiciéramos por él. Le rogué, tal y cual lo hizo Garret al enterarse también, que no nos separara, pero de nada sirvió. Poco tiempo después, se despidió sin más… Pero sabía que no se iría lejos y pronto descubrí dónde se alojaba. Muchas tardes pasé junto a él, aunque no supiera él quién yo era. Persuadí a Garret para que fuera a verlo y quiso que su hermana también lo hiciera, pero los pocos momentos lúcidos que Patricio presentaba, negaba rotundamente porque no fuera así. No quería que su pequeña princesa lo viera en ese estado, no quería mirarla y saber que no la reconocería… Garret volvió a enfadarse con su padre y no volvió más, se resguardó en su trabajo y en intentar darle a Meg todo lo que estuviera a su alcance para que no sintiera la falta, y se negó a que le contara la verdad, pensaba que era mejor que supiera que simplemente nos abandonó a contarle que él no quería que lo vieran… Meg apenas si preguntaba, supongo que terminó aceptando la partida de su padre aun si saber el por qué. Unos años más tarde, cuando me llamaron para decirme que Patricio ya no estaba con nosotros, volví a rogarle a Garret por decirle la verdad a su hermana, pero se negó. Deseé pasar por encima de él y hablar, pero me contuve, y hoy me arrepiento de ello. Yo tampoco podría culpar a mi pequeña si quiere odiarnos o no perdonarnos jamás —bajó la cabeza y se enjugó la nariz con el pañuelo.


    Adrien escuchó, en silencio, cada palabra que Nora decía. El dolor se translucía en su voz y la angustia estaba reflejada en su rostro cuando ella giró y se acercó a la encimera para continuar la labor que Meg había dejado a medias.


    —Sé que está dolida, y habría optado por otra forma de contárselo, pero sé también que el daño sería el mismo. —Nora miró a Adrien, era un buen muchacho y estaba convencida que Meg había logrado conquistarlo. Le sonrió, si alguien podía estar con ella en un momento así, ese era él—. La encontrarás en el invernadero, es su refugio cuando necesita estar sola —le dijo y salió llevando las bandejas que aún faltaban en el salón comedor.


    


    


    

  


  
    



    CAPÍTULO 11


    


    


    Megan sintió frío, alcanzó la manta que estaba a sus pies y se cubrió. No tenía noción del tiempo transcurrido desde que se había instalado allí, si estuvo dos minutos, una hora o más, solo sabía que su mente era un torbellino de palabras amontonadas y vociferantes que no dejaban de golpear en su cabeza. Por fin conocía la verdad sobre su padre, pero de qué le había servido si parecía más angustiada que antes. Se limpió las lágrimas que, inagotables, no dejaban de salir de sus ojos y se abrazó a sí misma. Tenía una sensación extraña en el cuerpo, una mezcla de cientos de emociones que se arremolinaban a su alrededor y que no llegaban a brindarle el alivio que necesitaba.


    


    Se preguntaba una y otra vez por qué su padre había tomado la decisión de alejarse de ese modo, pero por más que intentaba encontrar una razón, ninguna le parecía lógica. Al igual que Garrett, no lo comprendía; qué importaba si no la recordaba, ella sí y jamás podría olvidarse de él. Nunca lo había hecho y tampoco lo haría. Era su padre y aún seguía siéndolo, sin importar que ya no estuviera a su lado y fuera una estrella en el cielo como bien había expresado Erik. Volvió a secarse las mejillas y se cubrió más con la manta.


    


    «No te culpo si quieres odiarme», las palabras de su hermano se le habían clavado en el pecho como un puñal y en ese momento estaba tan anonadada que nada pudo responderle. No sabía si odio era lo que realmente sentía en ese instante por su hermano y su madre, pero sí rencor por el hecho de ocultárselo por tanto tiempo. Todavía tenía dudas y deseaba enfrentarse una vez más a ellos para aclararlas todas. Sin embargo, sentía que no tenía fuerzas ya. ¿Cuántas veces lo había intentado? ¿Cambiaría en algo ahora que sabía la verdad? Sollozó más, se acomodó en el sillón y dejó caer la cabeza sobre sus rodillas al tiempo que volvía a rodearlas con sus brazos.


    


    Adrien agradeció la confianza que Nora había depositado en él, era una mujer sabia y a la legua se notaba la adoración que tenía por sus hijos y por cada uno de los integrantes que formaban parte de esa familia que los lazos de amor unían. No pudo evitar traer a su mente los recuerdos de la suya, aunque no se comparaban con la calidez y amabilidad con que lo habían recibido, no podía quejarse de su sangre; adoraba a sus padres y tenía una hermana por la que él también estaría dispuesto a proteger y cuidar como Garrett lo había hecho con Meg.


    Se adentró en el invernadero con pasos sigilosos, temía sorprender a su hechicera y lo que menos quería era asustarla con su presencia. Pero tenía la necesidad de acogerla entre sus brazos como ya lo había hecho, de hacerle sencillamente compañía, de prestarle un hombro, aunque más no fuera para llorar. La encontró acurrucada en un sillón del fondo cual planta marchita y dejada en el olvido. No vaciló, estiró su mano y acarició su cabello. Meg apenas se movió, por lo que se sentó a su lado y la rodeó. No emitió palabra alguna y aguardó.


    Megan sintió sus caricias, se pegó al cuerpo que la acogía y lloró más, necesitaba desahogarse, vaciarse de las lágrimas y sentimientos que le oprimían el pecho. Se dejó llevar por el calor que Adrien le brindaba y que, a su vez, la reconfortaba.


    


    —Si me hubieran dicho que se fue con otra mujer, creo que no me dolería tanto como el saber que estaba enfermo y que no dejó que su familia estuviera a su lado —habló con voz quebrada—. ¿Por qué lo hizo? ¿Por qué Garret y mi madre también me alejaron de él? ¿Qué importaba si me recordaba o no? Yo jamás podría olvidarlo.


    —No es algo que yo pueda responderte, Megan, las enfermedades hacen que la gente actúe de maneras que pocos pueden llegar a comprender.


    —Claro, ahora me vas a decir que un familiar tuyo pasó por lo mismo, que ha sido duro y que no tenían otra alternativa más que aceptar su decisión. —Apenas se separó de él. ¿Por qué siempre que se hablaba de alguna adversidad salían a relucir acontecimientos similares?


    Adrien emitió una leve carcajada y Meg levantó la vista, ¿qué tenía de gracioso lo que había dicho?


    —No te rías —le dijo y elevó la mano en un puño con la intención de apenas golpearlo, pero él la atajó y la entrelazó con la suya.


    —Lo siento —se disculpó—, no hay nada que pueda decirte al respecto, Meg, pero entiendo el cariño y amor que puede entregarse y el dolor que se puede sentir con la pérdida de un ser querido. Vive con esos momentos maravillosos que pasaron juntos, con esos recuerdos que estoy seguro atesoras aquí. —Sin soltarle la mano y con un dedo le indicó el lugar en el pecho donde latía su corazón—. Esos que nunca jamás podrán borrarse.


    Con el solo contacto de su piel contra la de él, Meg comenzó a volver a la realidad de la que se había alejado, y ahora tomaba conciencia que Adrien la había cobijado como la noche anterior en la cocina. Sintió que su corazón latió más cuando él colocó su dedo sobre su pecho y que sus mejillas se teñían de rojo. Cómo había sucedido no lo sabía con certeza, no podía negarlo, se había enamorado de Adrien tan rápido como las mismas tormentas que se formaban en un segundo sobre el cielo de Irlanda.


    —Llévame contigo —dijo de repente, y se refugió otra vez en su torso—. No seré un estorbo, solo necesito alejarme para asimilar todo. Por favor —le suplicó.


    —Oh, Megan —la nombró dulcemente y le acarició el cabello—, tú nunca podrías ser una molestia para mí. —Apenas la separó, le levantó la barbilla y la miró a los ojos—. No sé qué hechizo obraste en mí, si es la magia de Irlanda o las cientos de leyendas que pululan en el aire, pero la mínima estadía que tenía planeada pasar aquí se ha convertido en días maravillándome con el lugar y con su gente. Sin embargo, nada se compara con lo que tú me haces sentir. Eres hierba y flores, sabores y aromas para degustar una y otra vez. Eres mi hechicera, la que se adueñó de mi corazón y a quien yo se lo entregué con el amor que jamás creí tener. No me preguntes cómo es posible, pero en esta corta estancia mía en un lugar de ensueño —dijo haciendo referencia al hostal—, me enamoré de ti. Llámalo amor a primera vista, magia, locura o como quieras; así es, hechicera mía —enmarcó su rostro entre las manos—, te amo.


    Megan no se esperaba tal confesión y, aunque sentía que su corazón parecía querer salirse de su pecho por el ritmo que llevaba, no pudo evitar abrazarse a Adrien para hacerlo palpitar aún más.


    —Serán los ancestros que recorren estas legendarias tierras, la brisa que despeina el césped de los campos o los duendes con sus ollas al final del arco iris —le dijo a la vez que volvía a estar frente a él y lo miraba a los ojos—, pero yo tomé tu corazón porque tú te llevaste el mío. Estamos a mano, Monsieur Bu… Bou… Adrien —dijo riendo al no recordar bien su apellido—. Llámalo amor a primera vista, magia, locura o como quieras—repitió ella sus palabras—; así es, francés mío, te amo.


    Se fundieron en un beso lleno de pasión y se dejaron llevar por la calidez y los perfumes con que las hierbas y flores del invernadero los envolvieron.


    


    ***


    


    Después de unas semanas de ausencia, Megan regresaba a su hogar. El tiempo transcurrido le dio la oportunidad de aclarar su mente y asimilar todo lo acontecido en su vida tras haberse enterado del porqué de la partida de su padre. No había sido fácil, pero tener a su lado al hombre que también revolucionó su corazón, le había dado fuerza para afrontar la verdad. «Un clavo no saca a otro», repitió en su mente aquella frase que había pensado cuando en su momento no quiso aceptar lo que Adrien la hacía sentir. Sin embargo, tenía que reconocer que bien podía ser su caso, porque, aunque nada ni nadie podría borrar de su cabeza y de su corazón el recuerdo de su padre, él siempre estuvo a su lado logrando amenizar el dolor que lo acontecido había obrado en su alma.


    Aquella mañana después de San Patricio había sido tan tormentosa como maravillosa. Lo primero ya era pasado y el resto lo atesoraba en el mejor lugar donde se podía guardar un recuerdo como ese, en el corazón. Entregarse a Adrien fue la más mágica experiencia de su vida, y ninguno supo si fue el aroma de las hierbas y flores en el invernadero o las mismas leyendas que nunca dejaban de rondar por su tierra las que lo obraron, pero el amor eterno que ambos se profesaron sonaría sin cesar allí mismo donde había nacido.


    


    Y la decisión de acompañar a Adrien de regreso a su ciudad, aunque lo sabía, había sido imprevista y apresurada, pero necesitaba tomar distancia, escapar, según ella lo veía, porque no se sentía con el valor suficiente para enfrentarse a sus seres queridos. Era cierto que, si tenía que ser sincera consigo misma, nada tenía que reprocharle a ninguno. Solo querían evitarle un disgusto y protegerla, y ella hubiera hecho lo mismo de haber estado en la misma posición; no los podía culpar ni mucho menos odiar. Unas simples palabras garabateadas en un papel fueron lo que Nora encontró la mañana siguiente sobre la mesa de la cocina, y respiró aliviada —tenía que admitirlo— cuando su madre tampoco la recriminó por su acción cuando se comunicó con ella dando señales de vida.


    Y la decisión de acompañar a Adrien de regreso a su ciudad —aunque lo sabía— había sido imprevista y apresurada, pero lo necesitaba tras lo acontecido. Esa misma noche habló con su madre. Le dolía saber por lo que ella también había pasado, el que intentara hacer entrar en razón a su padre, que la dejara visitarlo, que nada iba cambiar el amor que se tenían, pero era obstinado, bien lo sabía Meg. Lloraron juntas y Nora no se separó de ella, velando por sus sueños y rogando porque pudieran seguir adelante. Aceptó la determinación de su hija de querer alejarse y prometió cubrir su puesto, lo cual no le sería difícil siendo que la cocina también era parte de su vida. Lo único que lamentó fue el distanciamiento que se había instaurado entre Meg y su hermano, y solo esperaba que fuera cuestión de tiempo para que la tormenta pasara y volviera a brillar el sol.


    


    París la deslumbró con su romanticismo, sus luces y su encanto, y allí se quedó y acompañó a Adrien hasta que él concluyó con cada uno de los trámites necesarios para poner fin a su vida en Francia. Fue sorpresiva la reacción de su jefe, Jean Paul Renard, al conocerla, pero también gratificante al saber que Adrien había encontrado la horma de su zapato. Sin embargo, no podía negar que añoraba Ballycotton, sus colores, su calidez, su magia, y, por sobre todo, su familia.


    


    —J'ai une réservation —expresó Meg cuando se encontró frente a la recepción donde Cat prestaba atención a los registros en el ordenador.


    Al escuchar su voz, Caitlin no pudo menos que sorprenderse.


    —¡Meg! —pronunció, corrió a su encuentro y se abrazaron como si hubieran sido años de no verse—. ¡Cuánto te extrañé!


    —¿A mí o a mi cocina? —preguntó risueña.


    —Ambas —respondió Cat riendo también—. ¡Qué bueno que estés de vuelta! —reconoció con melancolía.


    —También te extrañé —fueron sus palabras y volvieron a abrazarse. Adrien entró a los pocos segundos con dos maletas en sus manos—. Creo que ya conoces al francés —dijo con una sonrisa en sus labios.


    —Creo haberlo visto en algún lado. —Cat le siguió el juego a Meg y los tres rieron al unísono.


    —¿A qué se debe… —La frase que estaba por pronunciar Nora quedó a medio camino cuando distinguió a su hija en la recepción. Bajaba la escalera en dirección a la cocina y Bree casi choca con ella cuando esta se detuvo.


    —He vuelto —habló Meg.


    —Mi niña. —Nora se apresuró a descender y se estrechó a su hija con lágrimas en los ojos.


    Bree no se quedó atrás y se sumó al saludo de bienvenida. Al cabo de unos minutos, se encaminaron a la cocina, y, entre charlas, galletas, té y café, conversaron del viaje que había emprendido Meg junto a Adrien como si de una simple travesía se tratara. El tiempo avanzó deprisa y las obligaciones llamaban, por lo que no tuvieron más opción que volver cada una a su puesto.


    Adrien se dirigió a la habitación que Meg ocupaba en el hostal mientras que ella siguió a su cuñada, necesitaba saber sobre su hermano y nadie mejor que ella para decirle cómo se encontraba.


    —Bree —la llamó desde la puerta del saloncito que usaba para dar masajes—, ¿cómo está?


    —Podría decirte que como una moneda, un día con buena cara y otro con mala. Tiene motivos para estar feliz, tendrás más que un sobrino nuevo, Meg. Yo espero por partida doble y Cat vuelve a estar embarazada.


    Meg apenas curvó sus labios, si bien compartía la alegría, no pudo evitar sentir que se había perdido de saber ese hecho por alejarse.


    Bree intuyó sus pensamientos, se acercó a ella y cogió sus manos.


    —No te sientas mal, cielo, necesitabas tu tiempo para asimilar todo, nadie te juzga. Y Garrett tampoco, aunque no deje de lamentarse y sentirse culpable. Tú lo conoces mejor que yo, no es fácil hacerlo cambiar de parecer.


    Meg se secó las lágrimas que rodaron por sus mejillas.


    —¿Está en su barco? —le preguntó. Necesitaba hablar con él.


    —Supongo que la reunión de trabajo que tenía ya habrá acabado y que no perderá tiempo en volver a poner sus pies sobre uno de sus más preciados tesoros.


    —Gracias —respondió Meg, besó a Bree y salió.


    Adrien no dudó en acompañarla e hicieron el trayecto hasta el puerto a pie. El sol les acarició el rostro en su andar y la brisa les trajo el olor tan característico del mar a medida que se acercaban a destino. Meg le contaba historias del lugar, del viejo Malachy y sus andanzas, y de cómo Ballycotton se había convertido en un pueblo donde se celebraba un festival de arte. Iban tomados de la mano y al llegar a un mirador, Adrien rodeó su cintura con los brazos por detrás de ella al tiempo que Meg señalaba un par de gaviotas que graznaron en lo alto.


    —Atunes —pronunció y se imaginó a su hermano correr apresurado con las redes para no perder la oportunidad de una buena pesca—. Es lo que Garrett siempre dice al escuchar a las aves.


    —Búscalo —le dijo él sobre su hombro—. Yo te esperaré aquí.


    


    Meg le agradeció, lo besó tiernamente y se dirigió hasta el lugar donde su hermano solía amarrar su barco. Se detuvo en cuanto lo vio salir de uno de los edificios que flanqueaban la calle principal del puerto. Llevaba las manos metidas en los bolsillos del pantalón del traje que usaba y se extrañó de su vestimenta; si hacía memoria no recordaba una vez en que su hermano vistiera tan elegantemente y tenía que reconocer que el traje le sentaba muy bien. Lo observó patear una piedra con el pie y esbozar una amplia sonrisa, y ella no pudo más que imitar su gesto curvando también sus labios. Se preguntó qué era lo que lo había puesto así y el porqué de su vestimenta, realmente era muy extraño verlo así y avanzó los pasos que le faltaban para quedar a su lado.


    —Hola, guapo —dijo.


    Garrett giró de golpe.


    —¿Meg?


    —Hola, hermanito —lo saludó—. Siento haberme ido como lo hice —expresó con dolor—, no puedo justificarme, pero necesitaba…


    —No digas nada, Meg —la acalló—, yo soy quien más lo siente. Nunca fue mi intención hacerte daño.


    —¡Oh, Garrett! —se abalanzó hacia sus brazos y él la recibió con todo el cariño y amor que sentía por ella—. ¡Te extrañé tanto!


    —Y yo, pequeña.


    —Ahora dime, ¿a qué se debe que mi hermanito vista de traje? —lo miró risueña.


    —Es una larga historia, pero la más importante, que voy a ser padre de mellizos y eso, bueno, me hizo pensar mucho en el bienestar de la familia.


    —Es una gran noticia, Garrett —lo besó en la mejilla—, aunque no sé si podré acostumbrarme a verte siempre de traje, extrañaré a mi hermano el pescador pescado.


    —¡Hey! Nada de eso, que solo fue para el momento, para quedar bien frente a mi socio y sus distribuidores.


    Megan elevó una de sus cejas sin comprender.


    —¿A qué te refieres? ¿Tú, asociarte con alguien? Seguro que estoy hablando con otra persona. Disculpa, ¿podrías decirme dónde se encuentra Garrett O´Ryan? —se burló ella.


    Garrett rió por su ocurrencia.


    —Meg, no es tan difícil de adivinar considerando que su hermana es mi esposa.


    —¿Declan Craig? —preguntó ella sin poder asimilar lo que él le decía.


    —El mismo. Asociarnos fue una decisión de ambos, era lo más lógico. Yo me dedicaré a los barcos y a la pesca; y él, a manejar la distribución y el papeleo.


    —¡Cuánto me alegro, hermanito! —lo abrazó una vez más.


    —Ahora —se puso él serio—, cuéntame tú, ¿quién es ese francés con el que te fuiste?


    Meg sintió que sus mejillas se coloreaban.


    —Es una larga historia —se mofó—. Acompáñame y te lo presento —le dijo y juntos fueron al encuentro de Adrien.


    


    ***


    Megan pasó la mano por la encimera como si le hiciera una caricia. La cocina había quedado en silencio después de una abundante cena junto a toda su familia, y, como solía hacer antes de acostarse, verificó que todo estuviera en orden. Se acercó a la ventana y observó el exterior, el cielo estaba teñido de un azul profundo y pequeñas motas plateadas titilaban para acompañar a la luna que se mostraba en su esplendor. Se abrazó a sí misma, y atesoró cada uno de los momentos vividos en ese día. Sintió que otros brazos la rodeaban y se cobijó en ellos como ya lo había hecho en innumerables ocasiones.


    Adrien apoyó el mentón sobre su hombro y le hizo una caricia con los labios. Meg ladeó la cabeza para dejarle el cuello a su merced. Él no lo desaprovechó y la besó suavemente.


    —Tienes una hermosa familia, Meg —le dijo—, y nada me gustaría más que ser parte de ella. ¿Aceptarías casarte conmigo, mi hechicera? —le preguntó al tiempo que abría una de sus manos frente a ella para dejar ver un hermoso anillo dorado—. Es de locos, lo sé, pero nunca estuve tan seguro en mi vida de hacer algo como esto. Solo sé que te amo, Meg, y que deseo pasar todos y cada uno de los días a tu lado.


    Megan sintió un temblor en sus labios y lágrimas amontonarse en sus ojos. Giró en sus brazos y lo miró.


    —Nada me haría más feliz de que seas parte de esta familia que adoro. Sí, mi francés, acepto hoy y siempre ser tu esposa —proclamó.


    Adrien colocó la sortija en su dedo anular y la besó con todo el amor y el encanto que su hechicera había obrado en él.


    


    

  


  
    

    EPÍLOGO


    


    


    Nora observó Craig House desde el camino de entrada, no dejaba de maravillarse de lo magnífica que era la casa; la ampliación que habían decidido hacer tras un año de reabrirla como hostal pasaba desapercibida y la excelente labor de los contratistas no dejaba entrever que no había sido parte desde sus inicios. Desvió su vista hacia el sinfín de colores que la rodeaban y sonrió orgullosa de su hija, Meg, no solo la cocina era lo suyo, sino que la jardinería no se le daba para nada mal, así lo demostraba el aroma de las flores que la brisa le traía y los sabores que podía hallar en sus comidas. Suspiró, nunca dejaría de ser su pequeña, sin importar que ya fuera esposa y madre de una hermosa niña, y sin menospreciar el trabajo que realizaba tanto en el hostal como en el anexo y reciente restaurante que había soñado junto a Adrien.


    


    Avanzó por el sendero hasta adentrarse en su interior y buscó el abrigo del mullido sillón que se convirtió en su refugio y rincón cuando los achaques de la edad le impidieron seguir con su habitual estilo de vida. Sonrió al observar la mesa baja frente a sus pies; podían variar las flores, los periódicos y hasta el mantel, pero no así la revista que atesoraba por lo que contenía en su interior. Se estiró para cogerla y la abrió en la página que ella misma había marcado el mismo día en que se la habían traído. Se acomodó las gafas sobre el puente de la nariz y leyó en silencio.


    


    Esencia Irlandesa, un lugar de ensueño


    […y no es por hacer alarde, pero Ballycotton es ese lugar de ensueño que no vas a poder dejar de visitar si te animas a adentrarte en un mundo tan mágico y legendario como lo es Irlanda. Y a la hora de hablar de hospedajes, buena atención y excelente comida, es inevitable —y hasta podría decir que imperdonable— no nombrar el hostal por el que no deberían dejar de pasar. Estilo vintage, romanticismo y calidez es lo que encontrarán en Esencia Irlandesa…


    …pero debo reconocer que para mí —y para muchos lugareños— siempre será Craig House, porque muchas historias se han vivido allí mucho antes de mi nacimiento. Incluso, y que no se entere mi madre que lo expreso, creo que yo he sido concebido frente a su chimenea, aunque bien podría haber sido en el faro, la verdad es que tengo mis dudas. Pero bueno, no viene ahora al caso, como les decía, esta magnífica casa que se eleva sobre una de las laderas con vista al acantilado perteneció a mis antepasados, a mis abuelos paternos para ser más preciso…


    …y así fue que Brianna, Caitlin y Megan pusieron parte de su esencia para volver a darle vida a esta casa que no podrá borrarse de sus corazones una vez que la descubran…]


    —¿Abuela? —la voz de Erik hizo que Nora se llevara una mano al rostro para secarse las lágrimas—. ¿Te encuentras bien? —le preguntó.


    —Claro, mi cielo, es solo esta vieja melancólica que no deja de emocionarse con tus palabras. No me hagas caso.


    —¿Otra vez leyendo ese artículo, abu? Por lo menos tiene un par de meses —le dijo sentándose a su lado—. Traje revistas nuevas, después le digo a papá que te las alcance.


    —¡Oh! Gracias, cariño, pero esta —pronunció al tiempo que acercaba el ejemplar a su pecho—, es especial. Pusiste tu corazón aquí al describir esta casa, este lugar y esta comarca. Tienes un gran don, mi niño —le acarició el rostro.


    —Gracias, abuela —la besó en la mejilla—, pero he tenido también un buen maestro.


    —Lo sé, cariño, lo sé.


    —¿Pero es que vosotros dos no pueden dejar de parlotear cada vez que se encuentran? —exclamó Valerie risueña.


    —Tú porque la tienes todos los días, hermanita. Déjame disfrutarla durante mi estadía, no seas egoísta. —Erik abrazó a Nora afectuosamente y adrede.


    —Claro que no lo soy, pero te olvidas que tengo que compartirla con los mellizos Dean y Shannon, y con la pequeña Tammy —replicó.


    —Tienes toda la razón —rió Erik y ambas mujeres se sumaron a su risa.


    —Tía Meg dice que el almuerzo estará listo en diez minutos —giró para salir, pero se detuvo antes de hacerlo—. ¡Ah!, se me olvidaba, Colette ya está aquí, hermanito. —Le guiñó un ojo y se escabulló por la puerta con sonrisa pícara.


    —¡Val! —soltó Erik, pero su hermana y a no lo escuchaba— ¿Cuándo aprenderá a mantener la boca cerrada?


    Nora colocó una mano sobre la rodilla de su nieto y este giró para verla.


    —No te enojes con ella, cielo, Colette y tú hacen una linda pareja.


    Erik abrió grande sus ojos y Nora emitió una leve carcajada por su sorpresa al hacerle notar que ya sabía que eran algo más que amigos.


    —Años, mi niño, observando a tus padres y tíos. Cuando el amor se siente de verdad, lo notas aunque quieras esconderlo. Y estoy segura de que aquí —tocó su pecho con el dedo índice—, este gran corazón late con frenesí por Colette. En ella también lo he notado. Sean felices, Erik, tienen mi bendición, aunque no es la mía la que necesitan —acotó con una risa que contagió a su nieto.


    —¡Como si tío Adrien fuese su padre! —se quejó—. Suerte que tía Meg es un pedazo de pan y sabe cómo apaciguarlo, al igual que la tía Zoe por ser su hermana.


    —Tienes toda la razón —lo apoyó Nora—. Ve, cielo, yo iré enseguida.


    —Gracias, abuela —le dijo, la estrechó una vez más, volvió a besarla en la mejilla y salió en busca de su amada.


    Nora sonrió feliz, terminó de leer el artículo que había escrito Erik para la revista en la que trabajaba y fue al encuentro de la mejor familia que hubiera podido tener jamás.


    ***


    


    Meg maldijo una vez más al tiempo que se erguía, ponía las manos en su cintura y daba un puntapié en el suelo.


    —¿Dónde diablos está? —gruñó y volvió a mezclarse entre las ramas de las plantas para intentar dar con la que buscaba—. ¿Cómo es posible, si la dejé aquí mismo? ¡Rayos! Esto seguro es obra de Tammy, cientos de veces le he dicho que no entre al invernadero, pero, claro, es inevitable no hacerlo cuando sus padres no hacen más que hablar de hierbas y flores. ¡Pequeña traviesa!


    Adrien la observaba a unos pasos de donde ella se encontraba, seguía hechizándolo como el primer día, y el inconfundible aroma de su piel sumado al del lugar se le había grabado tan a fuego en su nariz, que hasta podía reconocerlo en la distancia. No pudo evitar soltar una carcajada tras oírla, y Megan, sorprendida y enfurruñada a la vez, salió para hacerle frente.


    —No te rías —le dijo—, no es gracioso que nuestra niña ronde por el invernadero y toquetee todo. ¡Adrien! —lo amonestó al ver que él no dejaba de reír.


    —Lo siento —se disculpó él—, pero parece que las plantas quisieron engullirte. —Acortó la distancia que los separaba y le retiró algunas hojas que se habían enredado en su cabello.


    —Es que no encuentro la maceta donde trasplanté el jazmín para mamá.


    —Ya está en la cocina, amor. Aproveché a llevarla cuando descubrí a Tammy merodeando por aquí.


    —Pequeña traviesa —repitió Meg y sintió un escalofrío cuando Adrien comenzó a acariciarle la espalda—. Si sigues, la chef del restaurante San Patricio no llegará a tiempo para dar el toque final antes de servir el almuerzo —expresó en apenas un susurro.


    —Pues, tampoco va a estar el chef principal —acotó él, bajó hasta su cuello y comenzó a dibujar un camino de besos sobre su piel.


    —Eres incorregible —le dijo.


    —Y tú la más hermosa y deliciosa mujer que logra hechizarme con sus mezclas de hierbas y flores. Te amo, Meg.


    —Y yo te amo más, mi dulce y encantador francés.


    


    


    Fin


    

  


  
    



    Tres amigas...


    

    Tres historias...


    

    Y un lugar tan mágico y legendario donde todo es posible.


    


    Tres amigas... Mar, Yolanda y Myrian. La distancia nos separa físicamente, pero estamos unidas por el corazón, por la pasión de escribir y por la amistad que nos hace sentir que estamos las tres juntas compartiendo una y mil tardes de café y charlas.


    Tres historias... Que darán vida a este libro, que son independientes, pero entrelazadas a la vez y que esperamos no los deje indiferentes.


    E Irlanda... tan mágica y legendaria, tan llena de recuerdos, tormentas y esencias como las que descubrirán en estas páginas.

    

    Así damos inicio a este libro, porque así también fue como surgió esta idea de juntar plumas y crear algo que fuera distinto, que llegara a los corazones y que tuviera nuestra esencia, ese pedacito de nosotras en las tres historias que hoy compartimos con ustedes, los lectores.


    


    Un detallito por aclarar, ya que es posible que encuentren pequeñas diferencias en cuanto a algunas que otras expresiones, dado que tanto Mar como Yolanda son de España, y yo, Myrian, soy de Argentina. Como bien sabemos, por más neutra que queramos hacer la escritura, cada una tiene su estilo y forma a la hora de escribir, y eso es algo que no se puede cambiar, porque hacerlo sería no ser lo que realmente somos.

    

    Solo nos resta decir que esperamos que disfruten de este libro tanto como nosotras lo hemos hecho al planificarlo, plasmarlo y darlo a conocer.


    


    Gracias, lector, por elegirnos.


    Mar, Yolanda y Myrian.
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